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S.  S.  JUAN  XXIII 


Sotto  il  Monte  (Bérgamo)  25-XI-1881  -  Palacio  Apostólico  del  Vaticano.  3-VI-1963. 


La  muerte  de  S.S.  Juan  XXIII  ha  producido  profundo  duelo  y  dolor  a  nues¬ 
tra  Pontificia  Universidad  Católica  de  Chile.  Y  desde  el  momento  mismo  que  llegó 
al  país  la  desconsoladora  nueva  de  su  muerte,  muchas  han  sido  en  nuestra  Casa 
Universitaria,  las  expresiones  sensibles  de  ese  gran  duelo  y  dolor. 

Por  sobre  todo  lo  han  sido  las  incesantes  plegarias  y  las  solemnes  honras 
fúnebres  por  el  eterno  descanso  de  su  alma  de  toda  la  familia  universitaria. 

Justo  homenaje  de  nuestra  Universidad,  católica  y  pontificia,  al  gran  Papa, 
que  en  los  breves  años  de  su  pontificado  supremo,  supo  conquistarse  la  admiración, 
el  aprecio  y  en  particular  el  amor  de  los  hijos  de  la  Iglesia  y  del  mundo.  Glorioso 
pontificado  de  menos  de  cinco  años,  que  nos  deja  a  todos  y  en  especial  a  los  uni¬ 
versitarios  llamados  a  formar  parte  de  las  clases  dirigentes  de  las  naciones,  una  ri¬ 
quísima  herencia  que  debemos  conservar  y  cultivar. 

Ante  todo,  la  herencia  de  su  propia  personalidad  revestida  de  todas  las  dotes 
propias  del  “Sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles”  y  de  modo  particularísimo  de 
una  preciosa  virtud:  la  bondad. 

Hay  quienes  no  comprenden  fácilmente  la  excelencia  y  fecundidad  de,  la 
bondad.  Más  aún:  no  faltan  a  veces  quienes  la  confundan  con  la  ingenuidad  o  la 
simple  blandura  acaso  sólo  propia  de  aquellos  espíritus  que  carecen  en  todo  o  en 
parte  de  la  noble  energía  del  pensamiento  y  el  dinamismo  de  la  acción.  Profundo 
error.  La  bondad  es  la  quintaesencia  del  Evangelio  y,  por  tanto,  del  cristianismo. 

“Bienaventurados  los  mansos,  porque  son  ellos  los  que  conquistarán  la  tie¬ 
rra”,  se  lee  en  el  Sermón  de  la  Montaña.  (San  Mateo  V,  4). 

Y  el  cristianismo  a  través  de  su  luenga  historia,  no  ha  dejado  jamás  de  re¬ 
conocer  que  sin  bondad  no  hay  caridad,  pues  de  ésta  como  de  fuente,  propia  e  in¬ 
exhausta,  nace  y  florece  aquélla.  No  sin  razón  ha  dicho  un  ilustre  y  llorado  Obispo 
de  nuestro  Continente:  “La  bondad  por  medio  de  la  palabra  y  del  ejemplo,  es  lo 
único  que  contribuye  con  eficacia  a  la  pacificación  de  los  espíritus  de  las  familias, 
de  las  clases  y  de  las  naciones.  La  ciencia  humana  puede  causar  orgullo,  la  riqueza 
íomentar  sensualismo,  la  violencia  provocar  reacción  y  la  política  engendrar  división. 
La  bondad,  en  cambio,  difunde  siempre  la  paz”  (1). 


( 1 )  Monseñor  M.  de  Andrea,  Rep.  Argentina. 


Exactas  reflexiones  acerca  cíe  la  magnífica  e  íntima  naturaleza  de  la  bondad 
que  fueron,  sin  duda,  las  que  hicieron  exclamar  a  Lacordaire,  desde  el  pulpito  de 
Nuestra  Señora  de  París:  ‘‘Si  fuera  lícito  adorar  el  polvo  humano,  yo  me  postraría 
más  bien  ante  el  polvo  del  corazón,  que  no  ante  el  del  genio”. 

Juan  XXIII,  en  su  vida  entera  de  sacerdote,  de  Obispo,  de  diplomático  en 
diversas  naciones  y  sobre  todo,  como  Vicario  de  Cristo  y  Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia 
Universal,  siempre  en  busca  infatigable  de  un  ministerio  genuinamente  pastoral,  su¬ 
po  comprender  que  la  senda  por  excelencia  para  conseguirlo  era  el  apostolado  de 
la  bondad  que  conduce  a  la  paz.  Y  en  este  mundo  dividido  y  convulsionado  en  el 
que  le  correspondió  ser  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  con  la  palabra,  con  el  ejem¬ 
plo,  en  sus  actitudes  y  resoluciones,  desde  las  más  simples  hasta  las  más  elevadas  y 
complejas,  amó  y  practicó  la  bondad  con  verdadera  y  viva  predilección  de  espíritu 
y  corazón.  Por  eso  al  morir,  el  mundo  entero  le  ha  llamado  con  razón,  el  Papa 
de  la  Paz  y  cabe  a  sus  yertos  despojos,  hemos  visto,  como  un  homenaje  quizás  sin 
precedentes,  que  en  todos  los  pueblos  y  naciones,  creyentes  y  no  creyentes,  amigos 
y  no  amigos  de  la  Iglesia  de  Cristo,  al  lamentar  en  íntimo  duelo,  su  desaparición  te¬ 
rrena,  han  formado  un  inmenso  concierto  de  voces  para  magnificar  su  vida  y  su 
acción  en  pro  de  la  paz  del  mundo,  sobre  todo  por  su  personalidad  plena  de  bon¬ 
dad.  Se  ha  cumplido  así,  al  pie  de  la  letra,  una  de  las  más  bellas  promesas  de  las 
bienaventuranzas  del  divino  Redentor,  quien  a  los  mansos  de  espíritu  y  corazón  les 
asegura,  no  sólo  la  conquista  del  Cielo,  sino  de  la  misma  tierra. 

Riquísimo  ejemplo  que  nos  deja  Juan  XXIII  para  seguirlo  e  imitarlo  y  parti¬ 
cipar  así  activamente  y  con  eficacia  segura  en  la  obra  más  humana  y  más  cristiana 
que  exige  el  atormentado  mundo  de  hoy,  a  fin  de  restaurarlo  y  renovarlo  por  entero 
en  Cristo.  LA  PAZ  DE  CRISTO  EN  EL  REINO  DE  CRISTO. 

La  bondad  que  le  lleva  a  hacer  del  amor  y  de  la  paz  las  consignas  supre¬ 
mas  de  su  magisterio  universal,  no  es  la  única  herencia  que  nos  lega  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  cuya  muerte  lloramos. 

Nos  deja  también  el  de  su  sabiduría,  de  su  ciencia  y  de  su  consejo  —dones 
del  Espíritu  Santo  que  poseía  en  alto  grado—,  en  el  gobierno  supremo  de  la  Iglesia 
y  en  sus  Encíclicas. 

En  lo  que  dice  relación  con  el  gobierno  de  la  Iglesia  es  suficiente  enumerar 
las  tres  grandes  iniciativas  de  Juan  XXIII  que  harán  que  su  nombre  brille  en  la 
Historia  de  la  Iglesia  con  luz  y  esplendor  propios.  Esas  iniciativas  son  el  “Primer 
Sínodo  Romano”,  el  “Concilio  Ecuménico  Vaticano  II”  y  la  “renovación  del  Código 
de  Derecho  Canónico”. 

A  pesar  de  sus  años,  dando  prueba  luminosa  e  inequívoca  de  que  tenía  su  es¬ 
píritu  y  corazón  siempre  abiertos  a  las  grandes  necesidades  de  la  misión  universal 
de  la  Iglesia  en  nuestro  tiempo,  y  demostrando  que  comprendía  plenamente  como 
Padre  y  Pastor  vigilante  de  la  humanidad  por  el  divino  Redentor  a  El  confiada,  la 
suprema  urgencia  de  considerar  y  remediar  tales  necesidades,  llevó  adelante  las  ini¬ 
ciativas  que  hemos  mencionado  con  ferrea  voluntad  de  éxito  y  con  extraordinario 


celo,  entera  y  ejemplarmente  pastoral  y  sobrenatural.  Una  de  ellas,  el  “Primer  Sínodo 
Romano  ’,  la  dejó  totalmente  concluida  y  así  en  su  Constitución  Apostólica,  “Solli- 
citudo  omnium  Ecclesiarum”,  en  el  segundo  año  de  su  pontificado,  pudo  poner  de 
relieve  el  gozo  de  su  alma  por  el  gran  bien  realizado  en  favor  de  un  mayor  flore¬ 
cimiento  de  la  fe  y  de  la  vida  cristiana  y  de  la  disciplina  del  clero  y  pueblo  cris¬ 
tiano  de  Roma,  sede  de  su  diócesis.  Por  designios  inescrutables  de  Dios,  las  otras 
dos  grandes  iniciativas  que  personalmente  las  inició  y  las  encaminó  día  a  día  y  mo¬ 
mento  a  momento  con  aspiración  ardiente  de  verlas  terminadas,  han  quedado  sólo 
en  principio,  aunque  es  mucho,  muy  sólido  y  muy  arduo  cuanto  hasta  aquí  se  ha 
llevado  a  efecto  en  su  favor. 

Por  la  continuación  y  éxito  de  ella,  Juan  XXIII,  ofrendó  a  Dios  el  sacrificio 
de  su  vida  en  las  horas  amargas  y  angustiosas  de  su  larga  agonía  y  de  su  dolorosa 
muerte.  Ello  nos  da,  a  todos  los  hijos  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  la  dulce  espe¬ 
ranza  de  que  el  Concilio  y  la  renovación  del  Código  Canónico,  han  de  ser  en  breve 
una  realidad.  Así  el  inmortal  Sumo  Pontífice,  desde  el  cielo  contemplará  que,  tal 
como  lo  había  previsto,  de  aquellas  dos  magnas  obras,  maduran  frutos  abundantes: 
que  se  difunde  más  la  luz  y  la  fuerza  del  Evangejio  en  la  sociedad,  adquieren  nueva 
vida  y  vigor  la  religión  católica  y  su  apostolado  misionero,  se  alcanza  más  profundo 
conocimiento  y  conciencia  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  sus  diversos  aspectos  y  en 
salubérrimo  incremento  de  las  costumbres  cristianas.  En  una  palabra,  contemplará 
que,  en  verdad,  se  rejuvenece  el  rostro  de  la  Iglesia  invitando  a  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad  a  buscar  refugio,  salvación  y  paz,  en  su  regazo  maternal,  cum¬ 
pliéndose  de  este  modo  el  gran  anhelo  del  corazón  de  Cristo:  “Ut  Sint  Unum *\ 

En  cuanto  a  sus  Encíclicas,  por  su  altísimo  valor  en  bien  de  toda  la  huma¬ 
nidad,  sobresalen  las  denominadas  “Mater  et  Magistra”  y  “Pacem  in  Terris”. 

Esta  última  con  razón  ha  sido  llamada  “Carta  Magna  del  Género  Humano  ”, 
puesto  que  en  profundos  conceptos  expresados  con  sorprendente  claridad  y  preci¬ 
sión,  adaptados  a  la  vez  a  la  mentalidad  moderna,  aboga  por  la  paz  universal,  fun¬ 
dada  sobre,  la  verdad,  la  justicia,  la  caridad  y  la  libertad. 

La  “Mater  et  Magistra”,  como  lo  hace  notar  el  Emmo.  Cardenal  Juan  Bau¬ 
tista  Montini,  en  el  hermoso  prefacio  que  escribió  para  el  magnífico  texto  completo 
de  la  Encíclica,  publicado  bajo  los  auspicios  del  Instituto  S.  Pío  V,  encierra  princi¬ 
palmente  lecciones  fundamentales,  que  al  leer  la  Encíclica  han  de  tenerse  siempre 
presentes  si  se  desea  comprender  su  íntimo  sentido. 

La  primera  es  que  contra  “la  persuación  de  aquéllos  que  piensan,  que  es 
desorden  toda  aspiración  a  la  renovación  y  reforma  de  la  vida  social,  y  que  creen 
que  el  orden  no  es  otra  cosa  que  la  legalidad  estática,  y  que  la  justicia  es  solamente 
la  jurídica  y  que  no  existe  o  no  es  exigente  aquella  natural  que  está  en  el  corazón, 
siempre  anhelante  de  mayor  perfección,  aquélla  reclamada  por  la  inmensa  novedad 
del  progreso  moderno,  el  Papa  está  por  la  renovación  y  reforma,  acepta  las  legítimas 
aspiraciones  de  las  clases  en  movimiento,  promueve  la  intervención  voluntaria  en 


el  juego  de  las  leyes  económicas  y  toma  la  defensa  de  los  débiles  poniendo  de  re¬ 
lieve  todo  lo  que  puede  favorecer  una  mayor  y  mejor  distribución  de  los  bienes 
temporales  y  la  eliminación  para  ello  de  los  más  graves  obstáculos  sociales  y  eco¬ 
nómicos”. 

La  segunda  lección,  “que  no  es  opuesta,  sino  que  complementaria  de  la  pri¬ 
mera,  cristalizase,  en  la  persuación  de  que  no  todo  ha  de  ser  eliminado  ni  condenado 
en  la  sociedad  moderna,  bien  que  sea  defectuosa  y  bien  que  exija  una  aceleración 
evolutiva.  Hay  cosas  sobre  las  cuales  hay  que  mantenerse  firme:  los  principios  acerca 
de  la  verdadera  concepción  de  la  vida  humana,  los  estatutos  primordiales  del  orde¬ 
namiento  civil,  como  el  derecho,  la  libertad,  la  propiedad  y  otros  similares.  ¡Ay,  si 
para  hacerlo  mejor  debiéramos  subvertir  los  quicios  del  edificio  social!  El  Papa  que 
posee  en  grado  eximio  la  ciencia  del  hombre,  sabe  cuales  son  estos  quicios,  y  los 
señala  y  defiende,.  Y  sabe  que  las  cosas  humanas  para  desembocar  en  el  verdadero 
bien,  en  el  bien  común,  tienen  necesidad  de  múltiples  colaboraciones  y  de  proce¬ 
dimientos  sabios  y  graduales.  No  es  la  mentalidad  revolucionaria  aquella  que  cons¬ 
truirá  un  edificio  social  más  sólido  y  más  feliz.  No  es  soñando  y  proclamando  im¬ 
provisadas  y  radicales  transformaciones  de  estructuras  de  la  sociedad  moderna,  co¬ 
mo  se  podrá  obrar  con  responsabilidad  y  con  benéfica  eficacia”. 

Y  finalmente  una  tercera  y  última  lección  que  indispensablemente  ha  de  ser 
tenida  en  cuenta  para  escuchar  y  para  entender  la  palabra  del  Papa.  “Parece  que 
fuera  la  más  obvia  y  e,s  quizás,  para  la  mentalidad  moderna,  instintivamente  lai¬ 
cista,  la  más  difícil.  Y  es  ésta:  la  religión  es  necesaria  para  dar  a  las  grandes  cues¬ 
tiones  sociales  una  verdadera  y  saludable  solución.  Que  el  Papa  afirme  esto  no  es 
ninguna  maravilla,  mas  que  esto  sea  llevado  a  la  realidad,  es  arduo  de  admitir  para 
quienes  miran  aún  la  realidad  prescindiendo  de  la  religión”. 

Tan  magistral  síntesis  de  las  grandes  líneas  que  inspiran  y  alientan  las  pá¬ 
ginas  de  la  “Mater  et  Magistra”,  sabia  y  voluntariamente  sintetizadas  y  comentadas 
por  el  Cardenal  Arzobispo  de  Milán,  nos  dan  a  conocer  la  trascendencia  doctrinal 
y  práctica  de  la  gran  Encíclica.  Mediante  ella,  Juan  XXIII,  en  nuestros  días,  se  co¬ 
locó  entre  ios  grandes  Papas  —León  XIII,  Pío  XI  y  Pío  XII—  que  en  lo  social  han 
dado  más  lustre  a  la  Iglesia  en  la  e.dad  moderna. 

Santo  Tomás  de  Aquino  en  la  parte  segunda  de  la  Suma  Teológica  en  la  cual 
habla  del  hombre  considerado  en  diversos  aspectos,  enseña  que  la  primera  de  las 
virtudes  agregadas  a  la  justicia,  y  que  tiene  por  objeto,  no  un  débito  riguroso  im¬ 
posible  de  satisfacer  cumplidamente,  sino  que  una  deuda  moral  en  materia  también 
moral  necesaria  para  el  bien  común,  es  la  gratitud  o  reconocimiento.  La  cual,  en 
postrer  análisis,  nos  obliga  a  agradecer  y  recompensar  los  beneficios  particulares  que 
hayamos  recibido. 

Mirando  por  el  bien  común  de  la  Iglesia  y  de  la  humanidad,  bien  en  el  cual 
tenemos  la  sagrada  obligación  de  participar  activamente,  aquella  gratitud  y  aquel 
reconocimiento  se  lo  debemos  a  Juan  XXIII  por  el  inmenso  beneficio  que  nos  ha 


hecho  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  con  las  grandes  obras  que  realizó  o  que  inició 
y  promovió  y  con  sus  Encíclicas  de  oportuna  y  perenne  actualidad. 

Expresión  viva  y  auténtica  de  tal  gratitud  o  reconocimiento,  debe  se?  el  imi¬ 
tar  sus  ejemplos,  el  cooperar  en  cuanto  nos  sea  dado  al  éxito  y  fruto  de  sus  obras  y, 
sin  dilaciones  ni  egoísmo,  escuchar  y  realizar  sus  sapientísimas  enseñanzas. 


Santiago,  10  de  Junio  de  1963. 


f  Alfredo  Silva  Santiago, 
Arzobispo  -  Rector  de  la 
P.  Universidad  Católica  de  Chile 


Pbro.  José  Comblin. 
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III.  LIMITES  DE  ADAPTABILIDAD  DE  LA  MISION 


iendo  institución  histórica  la  Misión  no  está  sometida  a  una  esen¬ 
cia  inmutable  definida  por  la  revelación  divina.  Acepta  adapta¬ 
ciones  a  las  nuevas  circunstancias  de  nuevas  épocas. 

De  hecho  la  Misión  ha  variado.  En  estos  momentos  quizás  más 
que  nunca  hablan  de  adaptación  de  la  Misión  (10).  La  fundación  en 
Francia  del  Centro  pastoral  de  las  Misiones  en  el  interior  (C.P.M.I., 
47,  rué  des  Solitaires,  París,  19°);  es  uno  de  los  signos  expre¬ 
sivos  de  la  voluntad  de  adaptación.  En  su  línea  general  la  tendencia  actual  quiere 
sustituir  la  Misión  parroquial  tradicional  por  una  Misión  general.  La  Misión  gene¬ 
ral  pretende  también  alcanzar  a  los  feligreses  en  todos  los  ambientes  sociales.  Sin 
embargo  tal  evolución  no  cambia  la  naturaleza  de  la  Misión,  sus  finalidades  y  medios. 

Sin  embargo  la  capacidad  de  adaptación  de  la  Misión  es  limitada.  Ella  no 
cumple  todos  los  deseos  de  los  que  la  quieren  utilizar.  Los  límites  de  adaptabilidad 
de  la  Misión  le  son  impuestos  por  los  propios  medios  de  que  dispone. 

La  Misión  se  dirige  a  los  cristianos  y  es  eficaz  entre  los  cristianos.  Tomamos 
aquí  la  palabra  cristianos  en  un  sentido  muy  determinado:  son  los  bautizados  que 
se  someten  de  buen  grado  a  la  predicación  de  la  Iglesia. 

La  Misión  es  eficaz  entre  los  cristianos  que  aceptan  oír  la  palabra  de  los 
predicadores.  Prácticamente  son  los  bautizados  que  van  a  la  Iglesia  más  o  menos 
regularmente.  Es  eficaz  la  Misión  entre  ellos  porque  tiene  medios  capaces  de  ac¬ 
tuar  sobre  ellos:  las  prédicas  y  la  confesión,  así  como  los  demás  medios  que.  acom¬ 
pañan  a  éstos. 

La  Misión  se  adaptará  a  las  diversas  condiciones  del  pueblo  practicante, 
pero  no  se  puede  transferir  tal  cual  para  los  demás.  No  se  puede  utilizar  la  Misión 
para  convertir  a  los  hombres  descristianizados,  o  sea  los  que  han  perdido  la  fe  o 
sin  haber  perdido  la  fe  rehúsan  ir  a  las  Iglesias  a  oír  las  prédicas. 


*  La  primera  parte  de  este  trabajo,  en  T  y  V.,  vol.  IV,  n.  1,  pp.  11-21. 

(10)  Ver  el  libro  de  los  PP.  J.  F.  Motte  y  M.  Dourmap,  Mission  générale,  oeuvre  d’Eglise, 
y  las  publicaciones  del  C.P.M.I.  Muchas  referencias  a  las  adaptaciones  modernas  de 
la  Misión  se  encontrarán  en  las  revistas  Parole  et  Mission,  Evangéliser,  etc. 
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La  Misión  no  es  medio  para  que  vengan  a  las  Iglesias;  es  medio  para  los 
que  vienen  a  las  Iglesias. 

Por  supuesto  uno  puede  tratar  de  aplicar  también  la  Misión  a  fin  de  pro¬ 
vocar  la  conversión  de  los  no  practicantes.  Pero  no  se  puede  esperar  mucho  resul¬ 
tado  de  tal  tentativa.  La  Misión  no  dispone  de  medios  adaptados  para  tal  tarea.  La 
Misión  no  e,stá  habilitada  para  preparar  la  vuelta  o  conversión  de  las  masas  des¬ 
cristianizadas  modernas,  ni  la  evangelización  de  los  paganos  modernos.  Es  impo¬ 
sible  pintar  con  guitarra  o  tocar  música  con  pincel.  Es  igualmente  imposible  con¬ 
vertir  por  la  Misión  a  los  que  no  van  a  oír  la  Misión. 

No  bastaría  publicar  decretos,  multiplicar  veleidades  para  dar  a  institucio¬ 
nes  históricas  el  alcance  que.  no  tienen  en  sus  virtualidades.  La  voluntad  humana 
es  impotente  delante  de  la  fuerza  histórica  de  las  instituciones. 

Parece  que  algunos  quedaron  desilusionados  porque  la  famosa  Misión  de 
Buenos  Aires  no  alcanzó  las  masas  apartadas  de  la  Iglesia.  Podrían  evitarse  tal  des¬ 
ilusión.  La  Misión  alcanzó  su  finalidad  intrínseca:  alcanzó  a  los  cristianos  que  vi¬ 
vían  habitualmente  dentro  del  ambiente  parroquial.  La  Misión  estaba  hecha  para 
tanto  y  nada  más.  ¿Algunos  quizás  habían  esperado  resultados  más  amplios?  No  po¬ 
demos  esperar  milagros  históricos.  Dios  no  cambia  la  naturaleza  de  los  medios  y 
fuerzas  históricas. 

Han  discutido  si  la  Misión  se  dirige  a  lo  “interior”  o  lo  “exterior”.  Ahora  bien, 
los  medios  de  la  Misión  dicen  claramente  que  ella  se  refiere  a  los  cristianos  que  se 
juntan  en  el  ambiente  parroquial  (11). 

Cuando  se  trata  del  apostolado  de  los  incrédulos,  descristianizados  o  apar¬ 
tados  de  los  sacramentos,  otras  instituciones  son  necesarias.  La  Misión  no  es  ex- 
tensible  a  tales  finalidades. 

Las  nuevas  instituciones  que  serían  necesarias  no  se  dejarán  deducir  de  la 
consideración  de  los  fines,  ni  de  las  necesidades  o  intenciones  apostólicas,  sino  in¬ 
ducir  a  partir  de  nuevos  medios  de  acción.  Es  relativamente  fácil  planificar  el  apos¬ 
tolado  según  los  fines  que  se  proyectan  o  las  necesidades  que  se  sienten.  Tales 
planificaciones  quedarían  siempre  en  el  papel,  como  realidades  ideales  destinadas  a 
los  archivos. 

En  ambientes  nuevos  el  apostolado  requiere  invención  de  nuevas  muestras 
de  acción,  formas  nuevas  que  alcanzan  a  los  hombres  que  se  quedan  fuera  del  al¬ 
cance  de  los  medios  tradicionales.  Sin  duda  el  apostolado  de  las  masas  descristia¬ 
nizadas  de  las  ciudades  modernas  requiere  formas  institucionales  nuevas.  A  partir 
de  estas  formas  la  planificación  del  apostolado  será  realista.  De  todas  maneras  la 
Misión  no  será  el  medio  de  la  recristianización  de  esas  masas  (12). 

Indirectamente  sí,  la  Misión  es  capaz  de  ejercer  influjo  sobre  el  apostolado 


(11)  cfr.  F.  Bourdeau,  Le  vocabulaire  de  la  mission,  en  Parole  et  Mission,  n.  8,  1960,  pp. 
9-27;  N.  Dunas,  Compléxité  de  la  Mission,  en  Parole  et  Mission,  n.  2,  1958,  pp. 
188-200. 

( 12 )  Podemos  dar  a  tales  métodos  nuevos,  adaptados  a  la  recristianización,  el  nombre  de 
Misión.  Tal  no  sería  más  bíblico.  Pero  no  podemos  prescindir  del  uso  tradicional.  La 
Misión,  como  institución  tradicional,  tiene  un  sentido  muy  preciso  y  muy  distinto 
del  sentido  bíblico.  Ese  uso  está  autorizado  por  la  práctica  secular  de  la  Iglesia. 
Tenemos  que  mantener  el  vocabulario.  Si  no,  no  nos  entenderemos  nunca. 
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de  los  descristianizados.  Ella,  en  efecto,  eleva  el  nivel  religioso  de  los  fieles,  exalta 
su  voluntad  cristiana.  Cristianos  más  conscientes  y  fervorosos  tendrán  más  sentido 
apostólico,  responsabilidad,  deseos  apostólicos. 

Dentro  de  los  límites  de  los  practicantes,  la  adaptabilidad  de  la  Misión  si¬ 
gue  siendo  muy  amplia  e  importante.  La  situación  religiosa,  los  problemas  religio¬ 
sos  del  ambiente  parroquial  han  cambiado  y  todavía  cambiarán  mucho  en  nuestro 
siglo.  Los  cristianos  que  vienen  a  misa  hoy  día  son  muy  distintos  de  sus  antepasados. 
Las  necesidades,  tentaciones,  flaquezas,  rutinas,  son  muy  distintas.  Si  quiere  ser 
eficaz  en  el  ambiente  parroquial  de  hoy,  la  Misión  debe  orientar  sus  medios  de  ac¬ 
ción  según  las  condiciones  de  los  que  esperan  de  ellos  el  impulso  de  una  renova¬ 
ción  verdadera. 

Además  las  perspectivas  teológicas  han  manifestado  cambios  importantes.  Los 
temas  dominantes  son  distintos  de  los  antiguos,  no  sin  relación  con  las  nuevas  con¬ 
diciones  del  pueblo  cristiano.  Ambos  factores  requieren  adaptaciones  de  la  Misión. 

IV.  ADAPTACIONES  DE  LA  MISION 

1.  LOS  PROBLEMAS  ESPECIFICOS  DE  LOS 
CRISTIANOS  CONTEMPORANEOS 

Hasta  cierto  punto  los  problemas  religiosos  son  idénticos  en  todos  los  am¬ 
bientes.  Muchos  aspectos  de  los  contemporáneos  de  S.  Alfonso  se  encuentran  tam¬ 
bién  en  los  cristianos  de  hoy.  Todavía  tenemos  en  nuestras  Iglesias  conformistas, 
pecadores  no  arrepentidos,  católicos  por  rutina  o  conveniencia  social. 

Hay  seguramente  menos  confesiones  sacrilegas  porque  la  presión  social  obli¬ 
ga  menos  a  la  confesión.  Los  pecadores  obstinados  pueden  fácilmente  escapar  a  la 
represión  social  de  su  ambiente.  Además  tienen  para  confesarse  en  las  ciudades 
grandes  facilidades  que  no  tenían  los  cristianos  de  S.  Alfonso. 

La  Misión  sigue  encargada  de  la  conversión  de  los  pecadores.  Sin  embargo, 
es  legítimo  pensar  que  hoy  día  entre  los  practicantes  habituales,  la  proporción  de 
pecadores  obstinados  sea  mucho  menos  importante  que  antiguamente.  La  razón  pa¬ 
rece  sencilla:  muchos  pecadores  viven  apartados  de  la  Iglesia  que  antiguamente  no 
podían  hacerlo.  Entre  los  fieles  parece  razonable  creer  que  hay  menos  pecadores  o 
más  justos  o  pecadores  arrepentidos. 

La  conversión  de  los  pecados  no  pare, ce  ser  el  primer  problema  de  la  ma¬ 
yoría  de  los  que  aceptan  el  ambiente  parroquial.  Pero  ellos  tienen  otros  peligros, 
problemas  y  tentaciones. 

Problemas  de  Fe 

Muchos  practicantes  viven  problemas  de  Fe.  La  crisis  de  la  fe  no  alcanza  so¬ 
lamente  a  los  demás,  sino  también,  a  los  más  fieles  feligreses.  El  hecho  de  vivir  en 
las  ciudades  en  un  ambiente  donde  la  crisis  de  la  fe  es  común,  constituye  una  inquie¬ 
tud  permanente. 
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El  problema  de  la  fe,  ¿qué  es?  Podemos  afirmar  que  el  problema  de  la  fe 
no  es  el  de  la  ignorancia  religiosa.  La  crisis,  las  dudas,  la  inquietud,  la  insatisfac¬ 
ción,  no  vienen  de  la  ignorancia.  Hablamos  aquí  de  la  ignorancia  de  las  fórmulas 
de  la  fe  tales  como  ellas  se  encuentran  en  el  catecismo.  Nuestros  antepasados  no 
tenían  conocimientos  más  perfectos  del  catecismo,  no  tenían  más  instrucción  religiosa, 
y  tenían  más  fe,  fe.  más  segura. 

¿En  qué  consiste  el  problema  actual  de  la  fe?  Parece  que  se  trata  esencial¬ 
mente  del  problema  de  las  relaciones  entre,  fe  y  vida.  El  problema  es  más  práctico 
que  teórico.  Además  la  ignorancia  religiosa  no  procede  tanto  de  una  falta  de  ins¬ 
trucción  sino  más  bien,  de  una  falta  de  interés.  Por  esta  falta  de  interés,  lo  que  se 
enseña  (en  los  colegios,  p.  ej.),  se  olvida  inmediatamente.  ¿De  dónde  viene  la  falta 
de  interés?  De  la  ausencia  de  contactos  entre  la  doctrina  que  se  enseña  y  la  vida 
ordinaria. 

En  las  ciudades  modernas  los  lazos  entre  el  evangelio  y  la  vida  de  cada  día 
son  cada  vez  menos  sensibles.  ¿Por  qué?  La  razón  de  ello  se  encuentra  en  la  mis¬ 
ma  civilización  urbana  actual.  Esa  civilización  no  es  cristiana  e  inspira  poco  a  poco 
los  juicios  espontáneos,  comportamientos  sociales  y  personales.  La  civilización  es  ca¬ 
tegoría.  Los  cristianos  también  llegan  a  juzgar,  pensar,  actuar  según  los  criterios 
y  valores  de  la  civilización  donde  viven.  Aprenden  a  ver  y  juzgar  el  amor,  el  ma¬ 
trimonio,  la  familia,  la  educación,  el  trabajo,  la  política,  la  economía,  la  diversión, 
el  sentido  de  la  vida,  las  relaciones  sociales,  la  amistad,  las  clases  sociales,  desde  un 
sistema  de  valores  que  se  impone  inconscientemente  y  constituye  el  contexto  de  la 
civilización.  Ahora,  el  sistema  de  valores  que  predomina  no  es  el  del  evangelio. 

La  fe  no  encuentra  dónde  aplicarse:  los  juicios  ya  están  determinados,  los 
proyectos  hechos,  las  posiciones  formadas.  La  fe  aparece  igual  a  una  superestruc¬ 
tura  artificial.  Todo  está  juzgado  sin  la  fe.  ¿Qué  viene  ella  a  hacer? 

Estamos  asistiendo  en  las  ciudades  modernas  al  crecimiento  de  una  nueva 
civilización  cuyo  centro  se  encuentra  en  Estados  Unidos,  de  donde  irradian  los  es¬ 
quejas  que  imperan  en  la  sociedad.  La  nueva  civilización  no  deja  al  cristianismo 
sino  una  parte  mínima  de  conveniencia  social.  Para  darse  cuenta  de  la  distancia  en¬ 
tre  la  doctrina  cristiana  y  los  valores  de  la  civilización  dominante,  basta  leer  p.  ej. 
el  libro  de  Ellax  Lerwer,  América ,  as  de  civilización  (New  York,  1957),  obra  mo¬ 
derna  y  dedicada  a  presentar  una  visión  favorable  de  Estados  Unidos.  Esa  civiliza¬ 
ción  tiene  grandezas,  pero  los  valores  que  exalta  son  muy  distintos  de  los  valores 
cristianos. 

Hablan  bastante  del  peligro  comunista.  Ahora,  el  peligro  comunista  en  La¬ 
tinoamérica  salvo  en  Cuba  es  todavía  un  peligro  remoto,  un  peligro  posible.  En  es¬ 
te  momento  es  peligro  actual  únicamente  para  el  pequeño  número  de  cristianos  que 
se  dejan  seducir  por  los  partidos  comunistas.  El  peligro  podría  por  supuesto  au¬ 
mentar  mucho.  Pero  hasta  ahora,  no  alcanza  a  perturbar  la  mayoría  de  los  católicos. 

Al  contrario,  en  las  ciudades  latinoamericanas  existe  un  peligro  actual,  in¬ 
mediato,  urgente:  el  peligro  de  una  asimilación  muy  rápida,  masiva,  inconsciente  e 
irreversible  en  una  civilización  occidental,  cuyos  valores  supremos  no  son  cristianos 
y  están  descristianizando  a  todas  los  naciones  católicas  antiguas. 

De  la  posibilidad  de  luchar  contra  el  ambiente  de  la  civilización  occidental 
actual  y  vivir  según  la  fe  cristiana,  es  testigo  eminente  la  vitalidad  del  catolicismo 
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de  Estados  Unidos.  Pero  los  católicos  norteamericanos  resisten  gracias  a  una  vigi¬ 
lancia  y  lucha  permanentes  contra  la  disolución  de  los  fines  cristianos  de,  la  vida. 

Las  personas  de  las  ciudades  modernas  necesitan  una  predicación  que  les 
haga  descubrir  la  aplicación  del  evangelio  en  la  vida  ordinaria  y  cada  uno  de  sus 
actos:  el  modo  cristiano  de  vivir  el  trabajo,  el  estudio,  la  ciencia,  la  técnica,  el  amor, 
el  matrimonio,  la  familia,  la  ciudad,  la  juventud  y  la  vejez,  el  arte,  la  conversación, 
el  ocio,  la  enfermedad,  la  muerte.  .  . 

La  predicación  eficaz  es  la  que  se  basa  en  un  intercambio  y  una  compara¬ 
ción  entre  la  revelación  del  evangelio  y  la  situación  concreta  de  los  hombres.  Su 
punto  de  partida  no  puede  ser  el  catecismo.  La  prédica  no  puede  de  ninguna  ma¬ 
nera  y  en  ningún  caso  ser  una  explicación  de  un  capítulo  del  catecismo:  “ahora  va¬ 
mos  a  explicar  la  Santísima  Trinidad  o  la  Encarnación.  .  ¿Qué  les  importa  la  San¬ 
tísima  Trinidad  y  la  Encarnación?  El  punto  de  partida  de  la  predicación  moderna 
será  a  menudo,  la  vida  de  los  hombres  en  uno  de  sus  aspectos,  y  el  punto  de  lle¬ 
gada  el  Evangelio  de  Jesucristo. 

Renovación  de  la  Fe 

La  predicación  tratará  de  mostrar  en  qué  medida,  los  juicios  y  comporta¬ 
mientos  espontáneos  de  las  masas  se  inspiran  en  una  civilización  y  mentalidad  que 
ignora  el  cristianismo. 

Tratará  en  seguida  de  mostrar,  en  el  Evangelio,  los  juicios  de  Jesucristo  en 
las  mismas  circunstancias  de  la  vida  ordinaria. 

De  la  comparación  resultará  una  propuesta  clara  y  pre.cisa  de  conversión  in¬ 
terior  y  exterior,  para  vivir  según  la  fe  y  para  que  la  fe  aparezca  como  fuente  de 
vida  verdadera  y  concreta  (13). 

Si  al  contrario  la  Misión  se  contentara  con  la  presentación  objetiva  de  los 
dogmas,  dejaría  a  los  asistentes  todavía  muy  inquietos  y  preocupados  con  la  sensa¬ 
ción  de  que  la  fe  no  corresponde  a  la  realidad.  Habría  que  repetir  lo  que  decía 
S.  Alfonso  de,  ciertos  sermones:  mejor  sería  que  no  hubiesen  asistido. 

La  predicación  puede  ser  bíblica,  litúrgica,  teológica.  No  resultará  nunca 
si  no  llega  a  los  casos  más  ordinarios  de  la  vida  diaria  de  los  hombres. 

Mons.  Cardijn  exponía,  una  vez,  sus  ideas  al  respecto:  “El  clero  en  su  con¬ 
junto  no  está  en  el  buen  camino.  Los  sacerdotes  no  son  culpables,  sino  víctimas  de 
su  educación.  Salen  de  los  seminarios  llenos  de  filosofía  y  teología,  suben  al  púlpito 
donde  empiezan  a  desarrollar  cualquier  dato  de  teología.  .  .  en  dos  o  tres  puntos. 
Hablan  allí  muy  encima  de  los  fieles  sin  haberlos  mirado  de  cerca”  (14). 

Una  predicación  viva  se  da  en  los  movimientos  de  Acción  Católica  o  for¬ 
mación  religiosa.  Pero  la  Misión  no  será  inútil.  Entre  los  cristianos  dispuestos  a  ve¬ 
nir  a  la  Misión,  ¿cuántos,  cuántos  adultos  p.  ej.  reciben  tal  formación  en  movimien¬ 
tos  organizados?  ¿Podemos  afirmar  que  los  miembros  adultos  activos  de  Acción  Ca¬ 
tólica  alcanzan  10%  de  los  practicantes?  ¿Pero,  acaso  los  demás  no  necesitan  la  misma 
renovación  de  vida  cristiana,  aplicada  en  lo  concreto? 

(13)  Uno  puede  reconocer  aquí  fácilmente  una  aplicación  del  “ver,  juzgar,  actuar1”. 

(14)  Según  el  cuaderno  2  de  Orientations  pastorales ,  Léopoldville,  s.  f. 
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La  Acción  Católica  no  es  capaz  de  susbstituir  la  Misión,  porque  está  muy  le¬ 
jos  de  alcanzar  a  todos  los  fieles  que  vienen  a  las  iglesias. 


Revisión  de  vida 

Resumamos:  una  primera  adaptación  de  la  Misión  se  refiere,  a  la  condición 
espiritual  de  los  cristianos,  es  decir,  a  sus  problemas  de  fe.  Si  el  problema  de  la  fe 
es  el  primer  problema  contemporáneo,  la  predicación  cuidará  la  fe  y  se  dirigirá  a 
la  conversión  o  renovación  de  la  fe  (segiin  el  sentido  definido). 

Como  conclusión  de  la  Misión,  al  lado  de  la  confesión  general  tradicional, 
podríamos  proponer  a  cada  cristiano  presente  una  verdadera  revisión  de  vida,  o  sea 
una  revisión  de  sus  juicios  sobre  la  vida,  de  sus  actitudes  habituales  o  reacciones 
espontáneas.  Quedaríamos  dentro  de  los  límites  de  adaptabilidad  de  la  Misión.  Tal 
conclusión  sería  quizás  muchas  ve.ces  más  importante  que  la  confesión  general. 

Como  instituciones  o  asociaciones  de  perseverancia,  podrían  proponerse  a  los 
fieles  aquellos  grupos  de  formación  que  han  desarrollado  aptitudes  especiales  para 
formar  la  fe  de  sus  miembros  y  no  solamente  la  piedad.  Las  confraternidades  han 
perdido  su  valor  en  la  mentalidad  de  muchos  cristianos.  Una  reviviscencia  es  poco 
probable.  Pero  existen  otros  grupos  de  formación  cristiana  donde  la  lucha  para 
mantener  la  fe  se  promueve  con  éxito. 

2.  LA  MENTALIDAD  SOCIAL  DE  LOS  CRISTIANOS 

La  mentalidad  social  de  los  cristianos  ha  acompañado  la  evolución  general 
de  las  costumbres  desde  el  siglo  de  S.  Alfonso.  En  las  ciudades  modernas  han  apa¬ 
recido  costumbres  democráticas,  y  éstas  han  constituido  la  mentalidad  nueva. 

Mentalidad  democrática 

En  el  campo  tradicionalista,  el  pueblo  reconoce  y  acepta  las  autoridades  so¬ 
ciales  tradicionales.  Acepta  la  división  entre  una  clase  de  señores  y  una  de  siervos. 
La  autoridad  social  siempre  tiene  forma  personal:  son  los  señores  de  la  tierra.  El 
pueblo  y  los  dueños  viven  dentro  de  relaciones  personales,  inferiores-superiores,  de 
tipo  semejante  a  las  relaciones  hijo-padre.  El  inferior  no  tiene  ningún  derecho,  pero 
cuenta  con  el  deber  de  bondad  y  diligencia  del  superior.  Ambos  no  conocen  leyes 
sino  relaciones  de  personas  con  personas. 

En  tal  contento  social,  el  argumento  de  autoridad  tiene  valor  supremo.  El 
pueblo  del  campo  acepta  sin  discusión  los  argumentos  de  un  clero  revestido  de  la 
autoridad  y  del  prestigio  de  los  señores  de  la  tierra  que  les  confieren  el  derecho  de 
hablar.  La  aprobación  del  señor  vale  más  que  toda  la  dialéctica.  Pero  el  campesino 
tradicional  recibe  con  desconfianza  las  palabras  de  misioneros  no  mandados  por  la 
autoridad  social;  resiste  a  su  dialéctica  como  sospechosa  de  revolucionaria  o  no-con¬ 
formista.  El  campesino  tradicional  no  teme  nada  tanto  como  la  revolución  o  el 
anticonformismo. 

En  la  ciudad  la  mentalidad  social  es  muy  distinta.  Las  relaciones  superior- 
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inferior  según  el  tipo  padre-hijo  desaparecen.  El  individuo  no  tiene  encima  de  su 
persona  ningún  señor  total,  dueño  de  su  vida  y  de  todo  su  destino.  Las  autoridades 
sociales  son  múltiples,  muchas  veces  anónimas  o  colectivas.  Muy  a  menudo  la  fuer¬ 
za  del  número  es  capaz  de.  luchar  contra  ellas. 

Además,  las  mismas  autoridades  sociales  piden  el  apoyo  de  la  opinión  públi¬ 
ca.  Los  políticos  piden  el  voto  de  las  masas,  los  señores  de  la  industria  o  del  co¬ 
mercio  adulan  al  comprador.  Tanto  el  sistema  de  propaganda  como  el  sistema  de 
publicidad  comercial,  llegan  a  dar  a  cada  individuo  un  sentimiento  más  firme  de 
su  propia  importancia.  Casas  comerciales,  productores,  partidos  políticos,  sindicatos, 
asociaciones  profesionales,  deportivas  u  otras  tratan  de  conquistar,  seducir  las  masas. 
El  más  ignorante  adquiere  el  sentido  de  su  valor. 

El  individuo  llega  a  creer  que  sus  opiniones  tienen  valor  y  que  su  persona 
es  importante  para  el  porvenir  de  la  nación.  El  se  siente  solicitado,  engañado  muy 
a  menudo,  pero  siempre  adulado. 

Así  se  crea  la  conciencia  individual  de  los  hombres  de  las  ciudades.  En  la  vi¬ 
da  social  no  aceptan  que  se  les  mande:  quieren  leyes  comunes  a  todos,  argumentos 
racionales.  No  aceptan  los  argumentos  de.  autoridad.  El  obrero  no  se  somete,  sin 
rebeldía  interior  o  exterior,  a  los  tratamientos  que  su  hermano  campesino  aguanta 
tradicionalmente. 

Ante  todo  los  habitantes  de  las  ciudades  quieren  ser  tratados  como  perso¬ 
nas  independientes,  quieren  decidir  libremente  o  tener  la  impresión  de  decidir  li¬ 
bremente.  Así  se  ha  formado  la  mentalidad  “radical”.  Tal  mentalidad  es  natural¬ 
mente  anticlerical,  en  el  sentido  de  que  no  acepta  la  autoridad  a  priori  del  clero. 
Quiere  mantener  la  libre  disposición  de  su  vida  y  defenderla  contra  las  interferen¬ 
cias  del  clero:  el  cura  en  la  sacristía  y  yo  en  mi  casa. 

El  cambio  de  tono  de  la  predicación 

Los  misioneros  no  pueden  presentarse  más  con  autoridad  indiscutible.  Los 
oyentes  desean  apreciar  el  valor  de  sus  argumentos;  no  quieren  necesariamente  argu¬ 
mentos  de  pura  razón,  sino  argumentos  que  les  presenten  el  mensaje  como  acepta¬ 
ble,.  No  puede  el  predicador  invocar  su  ciencia  superior,  el  prestigio  de  su  hábito,  el 
ejemplo  de  las  autoridades  sociales.  Ni  crear  la  impresión  de  que  en  su  mentalidad 
trata  a  los  cristianos  como  niños:  “¡ Cállense!  Ustedes  son  unos  ignorantes;  su  igno¬ 
rancia  religiosa  es  tremenda;  yo  voy  a  enseñarles  la  verdad”. 

Los  católicos  tienen  opciones  hechas  sobre  todos  los  asuntos.  No  quieren  que 
se  les  trate  como  si  fueran  personas  incultas,  ni  siquiera  en  materia  religiosa. 

El  pueblo  de  las  ciudades  se  ofende  porque,  el  clero  no  acepta  el  diálogo. 
La  gente  de  la  ciudad  reivindica  el  derecho  de  exponer  sus  dudas  y  críticas.  No 
les  gusta  a  los  hombres  actuales  que  el  sacerdote  sepa  la  respuesta  antes  de  haber 
oído  la  pregunta  y  dado  atención  a  los  argumentos.  No  les  gusta  que  el  sacerdote 
sea  el  que  diga  la  verdad  en  todos  los  asuntos  sin  concesión  alguna,  colocando 
siempre  al  laico  en  posición  de  inferioridad. 

El  misionero  tendrá  éxito  si  acepta  el  diálogo,  si  da  atención  a  los  argumen¬ 
tos  y  a  las  opiniones  de  la  gente,  sin  menospreciarlas,  si  trata  con  respeto  a  sus  ad¬ 
versarios.  El  pueblo  quiere  que  se  le  dé  atención.  Lo  que  muchos  esperan  del  mi- 
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sionero  es  la  oportunidad  de  poder  exponerle  personalmente  sus  problemas,  obje¬ 
ciones,  dudas,  críticas,  quejas  contra  la  Iglesia.  Sabiendo  escuchar  con  atención,  ha¬ 
cer  las  concesiones  legítimas,  dar  confianza  a  todos,  el  misionero  se  atraerá  más 
simpatías  que  por  todos  los  argumentos  racionales  o  motivos  sentimentales  de  la 
predicación  tradicional. 

Eso  de  poder  quejarse  de  la  Iglesia  personalmente  a  un  sacerdote,  da  a  la 
gente  el  sentimiento  de  su  importancia,  así  como  el  poder  decir  francamente  a  un 
político  lo  que  uno  piensa  de  la  política.  Eso  alivia  el  alma  y  da  un  sentido  inmen¬ 
so  de  importancia:  “Yo  le  he  dicho  lo  que.  yo  pensaba”. 

¿Los  misioneros  no  tienen  acaso  la  misma  psicología?  ¿Qué  esperan  ellos 
de  sus  propios  superiores?  ¿Qué  es  un  superior  humano  para  ellos?  ¿No  es  el  supe¬ 
rior  que  acepta  que  uno  le  exponga  francamente  todos  los  problemas,  las  críticas, 
las  quejas?  ¿Los  misioneros,  dentro  de  los  cuales  muchos  han  hecho  voto  de  obe¬ 
diencia,  aceptan  acaso  tan  fácilmente  el  tono  de  autoridad  paternal  de  sus  supe¬ 
riores?  Entonces  no  pidan  a  sus  gentes  lo  que  a  ellos  mismos  no  les  gustaría  en  su 
vida  personal. 

El  contenido  de  la  predicación 

La  mentalidad  social  contemporánea  ejercerá  también,  influjo  en  el  conte¬ 
nido  de  la  predicación.  El  hombre  actual  es  poco  sensible  a  los  temas  de  tipo  auto¬ 
ritario  que  tuvieron  tanto  éxito  en  el  pasado. 

Este  es  un  esquema  característico  de  lo  que  repugna  al  hombre  actual:  Dios 
es  nuestro  señor  absoluto.  Creador  y  providencia,  tiene  El  todo  derecho  sobre  nos¬ 
otros.  Nosotros  debemos  obedecerle  incondicionalmente.  Dios  manda  eso  o  aque¬ 
llo.  Luego  ustedes  deben  aceptar  esos  preceptos.  Si  no  quieren  obedecer,  irán  al 
infierno;  si  quieren  obedecer  Dios  recompensará  su  buena  voluntad  en  el  cielo. 

Podemos  decir  que  tal  esquema  incluso  adornado  con  otros  argumentos  más 
sentimentales,  irritará  a  nuestros  contemporáneos,  con  o  sin  razón.  Ni  siquiera  los 
católicos  fervorosos  lo  aceptarán  de  sus  predicadores. 

Los  hombres  esperan  que  sus  interlocutores  adapten  su  propio  punto  de 
vista,  les  hablen  de  manera  discreta,  con  argumentos  adaptados  a  su  genio  intelec¬ 
tual  con  respeto  por  su  decisión  personal.  El  argumento  de  autoridad  vendrá  en  se¬ 
guida,  como  conclusión,  no  como  principio  de  la  conversión. 

Conclusión 

La  Misión  debe  instituir  un  diálogo  verdadero,  una  conversación  franca  en¬ 
tre  los  misioneros  y  los  cristianos. 

3.  CAMBIO  DE  MENTALIDAD  RELIGIOSA 

Las  condiciones  sociales  influyen  sobre  las  propias  concepciones  religiosas. 
El  misionero  debe  adaptar  el  contenido  de  su  predicación  a  las  categorías  religiosas 
de  su  público,  si  quiere  evitar  los  conflictos  tácitos  o  abiertos. 

El  campesino  tradicional  tiene  de  Dios  una  idea  muy  personal.  El  ve  a  Dios 
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como  persona;  lo  piensa,  podemos  decir,  demasiado  personal:  antropomórfico.  La 
gente  tradicional  da  a  Dios  figura  humana.  ¿Será  eso  tan  raro?  El  campesino  ve 
siempre  la  fuerza,  el  poder,  la  autoridad  en  forma  personal.  El  poder  es  una  persona: 
el  señor  del  país,  señor  de  la  tierra,  imagen  visible  del  Señor  de  los  cielos,  ambos 
todopoderosos.  La  religión  tradicional  es  otra  forma  de  la  relación  señor-siervo;  pa¬ 
dre-hijo,  superior-inferior,  relación  esencialmente  personal. 

El  hombre  formado  por  la  mentalidad  urbana  rechaza  tal  figura  de  Dios. 
Aquel  Dios  no  existe,  no  puede,  existir,  es  demasiado  pueril.  Si  Dios  es  así,  entonces 
Dios  no  existe,  sino  en  la  imaginación  de  la  gente  primitiva  del  campo.  Al  llegar  a  la 
ciudad  el  campesino,  deja  en  el  campo  su  idea  de  Dios.  Desde  entonces  empieza 
la  búsqueda  de  otra  idea  de  Dios.  Muchos  no  llegan  nunca  a  expresar  más  o  menos 
claramente  el  Dios  que  quieren.  Muy  a  menudo  la  Iglesia  no  está  al  lado  de  ellos 
para  ayudarles  en  la  búsqueda. 

En  la  ciudad,  todo  poder,  toda  fuerza,  toda  autoridad  es  anónima  y  colec¬ 
tiva.  El  poder  político  es  el  Estado,  la  República,  la  Nación,  el  Gobierno.  Los  polí¬ 
ticos  son  más  bien  los  mediadores  entre,  los  ciudadanos  y  aquella  fuerza  anónima 
del  poder,  son  intermediarios  que  llevan  hasta  el  poder  los  anhelos  dej  pueblo  y 
hacen  la  distribución  de  los  bienes  superiores.  El  poder  económico  es  anónimo:  son 
los  burgueses,  los  ricos,  los  patronos. 

Además  la  misma  ciudad  es  una  fuerza,  una  vida  creciente,  expansiva.  La 
ciudad  se  mueve,  vibra,  siente.  Las  estadísticas  muestran  las  curvas  de  su  vitalidad. 
Las  fuerzas  que  mueven  las  ciudades  son  bien  reales  y  sin  embargo  impersonales. 

Las  ideologías  que  exitan  las  masas  urbanas,  exaltan  principios  anónimos, 
impersonales:  la  justicia,  la  democracia,  la  libertad,  entidades  misteriosas,  impalpa¬ 
bles,  pero  de  las  cuales  no  se  permite  ninguna  duda. 

Así  se  explica  por  qué  el  hombre  de  la  ciudad  es  evolucionista  por  instinto. 
Concibe  el  mundo  como  un  ser  en  movimiento  y  expansión,  un  progreso  indefinido. 
Dentro  del  mundo  se  siente  la  presencia  de  una  fuerza  superior,  un  impulso  inmen¬ 
so.  Al  lado  de  aquella  fuerza  del  mundo,  el  Dios  campesino  parece  pueril,  pequeño, 
determinado,  limitado  por  su  propia  personalidad,  demasiado  estable,  inmóvil  e 
incapaz  de  mover  las  cosas. 

Claro  está  que  no  son  todos  filósofos.  No  son  capaces  de  decir  si  su  Dios 
es  inmanente  o  trascendente.  No  saben  expresar  sus  convicciones.  Pejo  saben  muy 
bien  que  tienen  exigencias  intelectuales.  Empleados,  obreros,  profesionales,  creen 
con  mucha  convicción  que  su  Dios  es  más  razonable,  más  intelectualmente  válido 
que  el  Dios  de  los  sacerdotes.  No  son  capaces  de  defenderse,  menos  todavía  de  re¬ 
sistir  a  la  argumentación  escolástica  de  los  predicadores.  Pero  se  sienten  ofendidos 
si  el  predicador  en  nombre  de  su  escolástica  ridiculiza  lo  que  ellos  procuran  expre¬ 
sar  con  sus  medios  conceptuales  muy  pobres. 

Los  que  van  a  misa  sienten  la  misma  crisis;  en  la  inteligencia  de  los  prac¬ 
ticantes  hay  abismos  de  escepticismo  intelectual  y  teológico,  y  siempre  la  misma 
búsqueda  de  un  Dios  más  comprensible. 

Aquí  también  los  movimientos  de  Acción  Católica  y  de  formación  religiosa 
educan  a  sus  miembros.  Pero,  ¡cuántos  quedan  sin  recibir  esa  formación!  Para  ellos 
la  Misión  es  una  oportunidad  inesperada  de  re.cibir  un  concepto  de  Dios  más  adap¬ 
tado  a  sus  necesidades. 
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Cambios  de  temario 

La  renovación  de  la  fe  supone  que  presentemos  un  Dios  menos  antropomór¬ 
fico,  un  concepto  más  digno  de  la  estimación  del  asentimiento  de  los  hombres  ac¬ 
tuales,  un  Dios  que  asuma  el  movimiento,  el  dinamismo,  la  fuerza  del  mundo  y  de 
la  sociedad. 

La  Biblia  y  particularmente  el  Antiguo  Testamento  requieren  una  presen¬ 
tación  cuidadosa.  La  gente  de  la  ciudad  es  poco  sensible  al  aspecto  histórico  de  la 
revelación  bíblica,  menos  todavía  al  aspecto  anecdótico.  Lo  que  nosotros  llamamos 
historia  de  la  salvación  le  interesa  muy  poco.  Les  parece  que  es  una  historia  muy 
determinada,  primitiva,  fantástica,  es  historia  de  tiempos  pasados,  historia  para  ni- 
ñitos;  no  ven  la  relación  ni  su  valor  en  la  vida  presente.  Para  ellos  es  muy  seme¬ 
jante  a  las  leyendas  o  los  cuentos  de  otras  épocas.  Su  valor  sentimental  es  aprecia¬ 
ble,  pero  no  se  buscan  en  ella  las  normas  de  la  razón. 

La  gente  de,  la  ciudad  será  sensible  a  la  Biblia  cuando  se  le  presente  el  va¬ 
lor  de  signo  de  la  historia  sagrada;  es  decir,  su  valor  representativo  del  destino  del 
hombre  universal,  su  valor  simbólico  de  la  historia  presente  o  futura  de  la  humani¬ 
dad.  El  sentido  histórico  puro  es  capaz  de  escandalizar  más  que  de  edificar.  El  pú¬ 
blico  asistirá  a  la  película  Los  diez  mandamientos ,  pero  no  buscará  allí  la  fuente 
de  la  vida.  Ciertos  métodos  catequísticos  u  homiléticos  modernos  llegan  demasia¬ 
do  fácilmente  a  ilusionar  a  ciertos  catequistas  o  sacerdotes  muy  apegados  a  la  úl¬ 
tima  moda  europea. 

Hay  todavía  en  las  ciudades  modernas,  por  supuesto,  mucha  gente  con  men¬ 
talidad  semi-campesina.  Los  que  han  nacido  y  crecido  en  el  campo  han  guardado 
una  parte  de  la  mentalidad  antigua:  su  representación  de  lo  sagrado,  de,  Dios,  su 
visión  del  mundo  es  todavía  en  gran  parte  igual  a  la  de  sus  abuelos.  Pero  todos  si¬ 
guen  un  proceso  rápido  de  desarrollo  mental.  Los  elementos  más  integrados  en  la 
ciudad  son  también  los  más  apartados  de  la  religión  tradicional.  La  tendencia  es 
irreversible  hacia  una  despersonalización  de  la  idea  de  Dios,  y  también  una  espiri¬ 
tualización  de,  lo  divino.  La  visión  del  mundo  es  cada  vez  más  dinámica.  Claro  está 
que  no  podemos  menospreciar  a  los  campesinos  que  se  radican  en  la  ciudad,  pero 
sin  desconocer  que  no  serán  ellos  los  que  convertirán  el  ambiente. 

Tendremos  que  presentar  a  Dios  junto  con  una  visión  de,  la  evolución  ge¬ 
neral  del  mundo  y  de  la  sociedad  para  que  Dios  aparezca  verdaderamente  serio  e 
importante.  Tampoco  podemos  entregar  la  Biblia  a  los  cristianos  sin  darles  explica¬ 
ciones  que  muestren  el  sentido  humano  universal  de  la  Biblia.  El  texto  en  sí  crea 
más  problemas  que  edificación.  Nuestras  ediciones  dan  muchas  notas  explicativas 
del  sentido  ortodoxo  de  las  doctrinas,  pero  pocas  del  sentido  religioso  universal  y 
permanente  de  las  expresiones  cuya  marca  histórica  es  tan  profunda. 

Tendremos  también  que  reaccionar  contra  los  excesos  de  la  despersonaliza¬ 
ción,  enseñando  de  manera  clara,  contundente  y  precisa  los  elementos  personales, 
necesarios  e  irreductibles  del  cristianismo.  Se  trata  principalmente  de  Jesucristo. 

La  religión  de  las  ciudades  tiende  a  un  cristianismo  sin  Cristo.  Siempre,  se 
requiere,  entonces,  la  insistencia  en  la  presentación  de  la  persona  de  Cristo,  no  co¬ 
mo  persona  pasada,  sino  como  persona  pasada,  presente  y  futura.  Hacer  a  Cristo 
presente  entre  los  cristianos,  esa  es  la  función  del  predicador.  Las  explicaciones  dia- 
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lécticas  no  son  muy  necesarias,  sino  la  convicción  de  que  él  existe  ahora  y  para 
siempre,. 

La  mentalidad  tradicional  acepta  a  Jesús  sin  ninguna  dificultad.  Lo  coloca 
al  lado  de  Abraham,  Isaac,  José,  David,  los  profetas,  Job  y  los  santos  del  Antiguo 
o  Nuevo  Testamento,  al  lado  de  los  mártires,  las  vírgenes,  los  confesores  de  la  Igle¬ 
sia.  Es  un  personaje  un  poco  más  eminente  que  ellos;  pero  todos  constituyen  la 
gran  familia  de  los  cielos.  En  la  capilla  o  en  el  hogar,  Cristo  y  los  santos  fraterni¬ 
zan  uno  al  lado  del  otro:  todos  igualmente  dignos  de  veneración,  todos  poderosos 
para  interceder.  El  campesino  acepta  fácilmente,  a  Jesús.  En  una  situación  límite 
sería  también  capaz  de  vivir  sin  El.  Habría  un  santo  menos  en  la  colección.  No  se¬ 
ría  trágico. 

En  la  mentalidad  urbana  la  figura  de  la  familia  celestial  de  los  santos  des¬ 
aparece.  En  tal  contexto  podemos  dar  más  valor  a  la  persona  única  de  Cristo  y  dis¬ 
tinguirla  de  los  santos  y  otros  personajes  de  la  historia  sagrada.  La  distinción  se¬ 
rá  más  manifiesta  entre  el  único  Mediador  y  sus  preparaciones  o  imitaciones. 

La  conversión  de  la  fe  será  conversión  a  Jesucristo  resucitado  y  actual. 

La  mentalidad  religiosa  urbana  toma  otra  forma  más.  No  es  capaz  de  pen¬ 
sar  el  destino  individual  fuera  de  un  destino  colectivo.  La  salvación  del  alma  es  un 
concepto  casi  inasimilable  a  primera  vista.  Ese  concepto  supone  ya  una  fe  muy  des¬ 
arrollada.  El  ciudadano  mira  la  salvación  total  colectiva  de  la  sociedad.  El  campe¬ 
sino  miraba  la  salvación  de  su  familia. 

Las  personas  de  la  ciudad  están  perdiendo  el  contacto  con  la  familia-estirpe. 
Ellas  no  van  al  cementerio  a  recorrer  los  abuelos,  tíos  y  parientes.  Todavía  muchos 
tienen  restos  de  mentalidad  campesina.  Pero  los  más  desarrollados  están  perdiendo, 
con  el  culto  de  los  difuntos,  los  lazos  con  la  familia. 

Los  grandes  mitos  de  la  ciudad,  la  Democracia,  el  Progreso,  la  Revolución, 
el  Socialismo.  .  .,  se  refieren  casi  todos  al  destino  social.  No  lograremos  destruir  esas 
estructuras  si  no  las  sustituimos.  No  basta  hablar  de  democracia  cristiana,  progreso 
cristiano,  revolución  cristiana,  socialismo  cristiano  para  bautizar  los  mitos.  Tenemos 
que  revelar  el  destino  cristiano  de  la  humanidad  encima  de  todas  esas  ideologías. 
Si  no,  subsistirá  el  peligro  de  cristianizar  únicamente  las  intenciones,  no  la  vida. 

Si  la  Misión  no  enfrenta  para  superarlos  los  grandes  mitos  modernos,  no  lo¬ 
grará  penetrar  en  la  mentalidad  de  los  hombres  concretos.  Logrará  despertar  al  la¬ 
do  de  la  vida,  una  nostalgia  cristiana  momentánea;  pero,  con  cuántas  desilusiones. 

4.  LA  TENSION  EN  EL  AMBIENTE 

En  la  ciudad  la  tensión  entre  los  valores  cristianos  y  los  valores  de  la  civili¬ 
zación  urbana  es  inevitable.  Sólo  la  burguesía  es  capaz  de  escapar,  hasta  cierto 
punto,  al  contagio  del  ambiente.  Los  campesinos  de  la  primera  generación  a  veces 
no  se  asimilan  y  viven  aislados  en  su  casa  con  su  familia  en  un  mundo  distinto.  Pe¬ 
ro  la  segunda  generación  se  asimila  casi  siejnpre. 

Los  cristianos  son  los  que  resisten  a  la  presión  social.  Muchos  viven  en  esta¬ 
do  de  tensión.  La  fe  nunca  es  una  fe  estable  sicológicamente.  Muchos  sienten  que 
su  fe,  a  pesar  de  la  buena  voluntad,  está  desapareciendo  poco  a  poco. 
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La  única  solución  es  tomar  conciencia  de  la  tensión  y  tomar  posición  ofen¬ 
siva  frente  al  mundo. 

Para  muchos  cristianos  la  palabra  de  liberación  será  el  mandato  misionero. 
Lo  que  libera  a  los  cristianos  de  su  depresión,  su  inquietud,  su  pesimismo  es  la  mi¬ 
sión  apostólica  que  se  les  confía.  Debemos  darles  la  responsabilidad  del  alma  de  sus 
hermanos.  La  fe  empieza  a  tomar  valor  en  el  momento  de  la  toma  de  conciencia  de 
la  responsabilidad  apostólica.  Los  cristianos  sentirán  la  necesidad  de  la  conversión 
personal  a  partir  de,  las  responsabilidades  apostólicas  que  tengan.  La  formación  es¬ 
piritual  será  una  exigencia  de  la  vida  apostólica. 

Claro  está  que  quedan  firmes  las  reglas  de  prudencia  cuando  se  trata  de  tal 
o  cual  misión  de  apostolado  particular.  Pero  sería  sumamente  imprudente  no  desper¬ 
tar  en  todos  el  sentimiento  fuerte  de  su  responsabilidad  de  salvar  a  sus  hermanos. 

Luego,  la  misión  será  una  conversión  apostólica  de  esos  cristianos  que  todavía 
vienen  a  las  iglesias  a  oír  la  palabra  de  los  predicadores. 

Antiguamente  la  Misión  se  terminaba  por  la  fundación  o  la  renovación  de 
Confraternidades  o  Asociaciones  pías.  Podrían  terminarse  ahora  por  una  adhesión  a 
los  movimientos  de  apostolado  organizado.  Sería  un  medio  práctico  de  perseveran¬ 
cia.  Si  la  conversión  no  se  institucionaliza  se  halla  en  estado  de  peligro. 

Así  hemos  visto  las  adaptaciones  que  son  posibles  y  quizás  necesarias  den¬ 
tro  del  cuadro  tradicional  de  la  Misión.  Al  terminar  esta  exposición  repitamos  que 
la  Misión  no  se  puede  extender  a  todas  las  necesidades.  Con  todas  las  adaptacio¬ 
nes  posibles  nunca  alcanzará  objetivos  que  están  fuera  de  su  capacidad.  Por  eso 
sería  útil  decir  unas  palabras  sobre  los  medios  posibles  para  substituir  la  Misión  en 
ios  casos  que  no  puedan  ser  enfrentados  por  ella.  Lo  que  será  materia  de  un  pró¬ 
ximo  artículo. 


P.  Egidio  Viganó,  S.D.B., 
Teólogo  del  Concilio. 
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n  la  1?  sesión  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  el  martes  20  de 
noviembre  de  1962,  marca  una  fecha  clave:  la  toma  de  conciencia 
de  una  nueva  mentalidad  mayoritaria  en  la  Jerarquía  de  la  Iglesia. 

Ese  día  quedó  definitivamente  estructurada  la  fisonomía  del  Con¬ 
cilio,  su  originalidad  y  su  valor  de  acontecimiento  orientador  de  la 
Humanidad  en  estos  nuevos  tiempos. 

A  través  de  todo  lo  que  ha  publicado  la  prensa  europea  es  po¬ 
sible  aquilatar  suficientemente  el  acontecimiento. 

Se  estaba  discutiendo  desde  una  semana  con  energía  y  profundidad  acerca 
del  esquema  que  trataba  de  la  Revelación.  Era  el  primero  de  la  serie  de  los  esque¬ 
mas  de  la  Comisión  Teológica  presidida  por  el  Card.  A.  Ottaviani  (su  secretario  era 
el  teólogo  holandés  S.  Tromp  S.  J.,  profesor  de  la  Universidad  Gregoriana).  Un  gru¬ 
po  de  Padres  conciliares  criticaba  el  esquema  (“non  placet”);  otro  grupo  lo  defen¬ 
día  (“placet”).  Se  determinó  una  votación  general.  La  formulación  de  la  proposi¬ 
ción  por  votarse  no  era  muy  clara  ni  parecía  imparcial,  pero  el  resultado  de  la  vo¬ 
tación  fue  decidor:  sobre  2.209  votantes,  1.368  votaron  en  contra  del  esquema,  822 
votaron  a  favor,  y  19  votos  fueron  nulos.  La  mayoría  tenía,  así,  546  votos  más  que 
la  minoría,  pero  le  faltaban  92  votos  para  alcanzar  los  2/3  requeridos  por  el  regla¬ 
mento  conciliar. 

Dos  escenas  vi  ese  día  en  Roma.  Escuché  a  un  profesor  universitario,  con 
rostro  feliz,  decir  que  el  “Ordo”  había  resuelto  un  problema  de  vida  eclesial,  casi 
insinuando  que  el  art.  39  del  cap.  IX  de  la  II  parte  del  Reglamento  había  sido  co¬ 
mo  el  signo  eficaz  de  la  presencia  del  Espíritu  Santo.  Mientras  tanto  más  allá  algunos 
Obispos  de  la  mayoría,  consternados,  discutían  acerca  de  los  defectos  de  la  formu¬ 
lación  de  la  proposición  y  de  la  invalidez  de  la  aplicación  de  ese  artículo  regla¬ 
mentario. 

La  segunda  escena  la  protagonizó  nuestro  señor  Cardenal.  Lo  vimos  volver 
muy  alegre  de  la  famosa  congregación  general.  Nos  pareció  extraño  porque  el  vier¬ 
nes  anterior  había  intervenido  en  la  discusión  para  criticar  el  esquema  y  ahora  debía 
estar  entre  los  “reglamentariamente”  derrotados.  Pues,  sonriendo  muy  contento  nos 
dijo:  ¿quién  hubiera  esperado  una  mayoría  tan  grande?  No  hay  ningún  artículo  que 
se  le  pueda  oponer;  ¡la  vida  de  la  Comunidad  eclesial  tiene  leyes  orgánicas  irre¬ 
sistibles! 

La  decisión  tomada  por  el  Santo  Padre  el  día  siguiente  confirmó  este  opti- 
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mismo.  Sin  duda,  el  20  de  noviembre  ha  sido  el  día  más  simbólico  de  la  primera 
sesión. 

Pero  veamos,  con  orden,  algunas  observaciones  e  impresiones  que  nos  hagan 
comprender  mejor  los  sucesos  de  ese  día. 

ETAPAS  DE  LA  REALIZACION  DEL  CONCILIO 

Desde  el  11  de  octubre  al  8  de  diciembre  de  1962  se  desarrolló  en  la  ba¬ 
sílica  vaticana  la  I  sesión  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II.  Para  juzgar  conve¬ 
nientemente  su  importancia  y  su  alcance  es  oportuno  indicar  el  ingente  acopio  de 
trabajo  que  presupone  esa  sesión;  para  ello  podemos  distinguir  4  grandes  etapas  en 
la  realización  del  Concilio: 

1)  Una  etapa  de  preparación  remota,  que  podemos  ubicar  entre  el  17  de 
mayo  de  1959,  día  en  que  S.S.  Juan  XXIII  nombró  la  Comisión  antepreparatoria, 
presidida  por  el  Card.  Tardini,  y  el  5  de  junio  de,  1960,  fiesta  de  Pentecostés  en 
que  el  Papa  por  el  motu  proprio  “Superno  Dei  nutu”  organizó  las  12  Comisiones 
preparatorias  y  los  3  Secretariados.  Durante  esta  primera  etapa  se  realiza  una  con¬ 
sulta  general  de  toda  la  Iglesia,  cuyos  resultados  son  consignados  en  16  gruesos  to¬ 
mos  de  la  tipografía  vaticana. 

2)  Una  etapa  de  preparación  próxima,  que  podemos  ubicar  entre  el  14  de 
noviembre  de  1960,  día  en  que  el  Papa  pronunció  el  discurso  inaugural  del  tra¬ 
bajo  de  las  Comisiones,  y  el  23  de  junio  de  1962,  día  en  que  termina  el  trabajo  de 
organización,  coordinación  y  revisión  de  la  Comisión  Central.  Durante  esta  fase  las 
diferentes  Comisiones  redactaron  y  presentaron  los  anteproyectos  y  proyectos  de 
los  “esquemas”  que,  aprobados  por  la  Comisión  Central,  serían  publicados  y  entre¬ 
gados  a  los  Padres  Conciliares  para  la  discusión  y  aprobación  oficial. 

3)  Una  etapa  de  sesicmes  conciliares,  en  que  se  discuten  los  esquemas  pre¬ 
parados.  Hasta  ahora  se  ha  realizado  una  sesión  conciliar,  la  que  empezó  el  11  de 
octubre  y  se  clausuró  el  8  de  diciembre.  Una  segunda  sesión  conciliar  está  prevista 
para  el  8  de  septiembre  de  este  año  de  1963.  Es  deseo  del  Santo  Padre  que  en  es¬ 
ta  sesión  se  puedan  concluir  los  trabajos  de  discusión  y  aprobación  de  los  esquemas. 
Este  deseo  se  enfrenta  con  dos  graves  dificultades  cuya  solución  no  es  fácil  prever: 
la  salud  del  Papa,  que  suscita  cada  vez  mayores  preocupaciones;  y  la  cantidad  e 
imperfección  de  estructuración  de  los  esquemas,  que  van  a  exigir  mucho  tiempo 
de  examen. 

Durante  la  fase  de  las  “sesiones”  se  reúnen  los  Padres  Conciliares  en  “con¬ 
gregaciones  generales”  para  analizar,  discutir,  aprobar,  modificar  o  rechazar  los  es¬ 
quemas  presentados.  Es  ésta  la  etapa  más  especialmente  conciliar;  todo  el  trabajo 
anterior  no  es  más  que  una  preparación  de  las  “sesiones”;  los  “teólogos’'  que  en  las 
etapas  anteriores  pueden  haber  tenido  un  papel  preponderante,  ceden  aquí  el  lu¬ 
gar  a  los  “pastores”.  Un  Concilio  no  es  formalmente  obra  de  la  ciencia  teológica,  sino 
de  la  paternidad  pastoral;  no  lo  hacen  los  teólogos,  sino  los  pastores. 

4)  Una  etapa  de  promulgación  de  las  decisiones,  por  la  cual  entran  en  vigor 
para  toda  la  Iglesia  las  determinaciones  del  Concilio.  Hasta  ahora  en  el  Concilio 
Ecuménico  Vaticano  II  no  ha  habido  ninguna  promulgación,  ni  siquiera  del  proemio 
y  del  capítulo  I  del  esquema  de  Sagrada  Liturgia  que  ha  sido  ya  aprobado  oficial- 
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mente  en  todos  sus  detalles.  La  inserción  de  s.  José  en  el  canon  de  la  Misa  no  es 
una  decisión  “conciliar”  (aunque  haya  tenido  lugar  durante  el  Concilio),  sino  un 
acto  de  la  Santa  Sede,  o  mejor,  del  Papa  Juan  XXIII. 

¿FOLKLORE  O  MISTERIO? 

El  característico  otoño  romano  vio  a  los  Pastores  de  la  Iglesia  de  Cristo  con¬ 
gregados  en  la  basílica  de  s.  Pedro.  La  plurisecular  ciudad  de  Roma  no  ha  asistido 
nunca  a  un  espectáculo  tan  ecuménico.  Allí  han  llegado  observadores,  periodistas  y 
curiosos  de  todas  partes.  El  Concilio  se  ha  iniciado  y  ofrece  posibilidades  de  refle¬ 
xión  a  todos,  desde  múltiples  puntos  de  vista.  La  mayoría  de  los  periodistas  se  fi¬ 
jan  en  lo  fenomenológico,  describen  mil  interesantes  aspectos  humanos;  buscan  lo 
curioso,  lo  impresionante  y  lo  dramático.  La  manera  más  profunda  de  ver  las  cosas 
es  la  del  “creyente”  que,  contempla  el  gran  acontecimiento  con  los  ojos  de  la  fe:  se 
mira,  más  allá  de  lo  humano,  la  luz  del  misterio.  Creer  en  Cristo  y  en  su  Iglesia, 
amar  a  los  Apóstoles  y  su  misión  salvadora  y  poder  “oír  y  ver  con  nuestros  ojos, 
contemplar  y  tocar  con  nuestras  manos”,  como  diría  san  Juan,  al  mismo  vicario  del 
Señor  resucitado  y  a  los  auténticos  sucesores  de  los  Apóstoles  congregados  con  idén¬ 
ticas  preocupaciones  pastorales  a  las  que  habían  tenido  ellos  en  la  reunión  de  Je- 
rusalén  hace  20  siglos,  es  un  espectáculo  inefable  para  el  creyente:  es  contemplar 
visiblemente  una  concentración  de  la  Gracia  del  Espíritu  Santo ,  enviado  continua¬ 
mente  a  la  historia  por  la  Cabeza  invisible  del  Cuerpo  Místico,  Cristo.  Así  el  Con¬ 
cilio  aparece,  antes  que  nada,  una  actividad  misteriosa  que  no  excluye  lo  humano 
ni  se  agota  en  ello,  sino  que  implica  la  intervención  misma  del  divino  Espíritu.  Una 
actividad  cotidiana  de  los  Padres  subrayaba  poderosamente  esta  riqueza  mistérica: 
la  hora  de  la  liturgia  conciliar.  El  Concilio  no  ha  sido  sólo  discusión  y  mensaje  pas¬ 
toral  y  doctrinal,  ha  sido  también  mediación  litúrgica,  quizás  la  más  impresionante 
de  la  historia  de  la  Iglesia;  los  pastores  de  todos  los  pueblos  establecían  cada  maña¬ 
na  una  intercomunión  solemne  y  eficaz  entre  el  Padre,  dador  del  Espíritu,  y  la  Hu¬ 
manidad  necesitada  de  Dios. 

De  allí,  de  la  gran  liturgia  cotidiana,  se  efundía  el  Espíritu  animador  del 
Concilio,  para  hacer  sentir  su  presencia  renovadora  en  esta  crisis  de  la  historia.  Por 
eso  el  Concilio  es  el  gran  acontecimiento  de  nuestro  siglo.  “Uno  de  mis  amigos  afri¬ 
canos,  escribe  Daniélou,  ha  dicho  que  el  Concilio  sería  el  acontecimiento  más  im¬ 
portante  al  que  habría  asistido  durante  su  existencia.  Así,  para  él,  el  acontecimiento 
contemporáneo  más  grande  no  es  el  descubrimiento  de  la  energía  atómica  y  la  ex¬ 
ploración  planetaria.  No  es  tampoco  el  fin  de  la  colonización  y  la  entrada  de  los 
pueblos  de  Asia  y  de  Africa,  es  decir  de  su  propio  país,  en  la  comunidad  universal 
de,  los  pueblos.  Sino  que  es  el  Concibo.  Y  esto  porque  el  Concilio  procede  de  un 
orden  de  realidad  que  no  es  solamente  la  del  genio  humano,  sino  que  nos  hace  to¬ 
car  lo  que  está  más  allá  del  hombre.” 

LABOR  REALIZADA 

Frente  al  desarrollo  de  un  misterio  tan  rico  de  proyecciones  para  nuestra 
época,  es  legítimo  preguntarse  cuáles  son  las  conclusiones  concretas  a  que  ha  llegado 
tanto  trabajo  humano,  iluminado  por  la  intervención  del  mismo  Espíritu  Santo. 
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A  primera  vista  la  respuesta  es  decepcionante:  por  una  parte  el  Concilio, 
en  esta  I  sesión,  no  ha  llegado  a  ninguna  conclusión  oficial,  y  por  otra  ha  estado 
demostrando  fuerte  disparidad  de  pareceres  en  la  Jerarquía  de  la  Iglesia. 

Quedarse  con  esta  primera  posible  impresión  es  ver  las  cosas  muy  superfi¬ 
cialmente.  En  realidad  el  trabajo <  realizado  es  concretamente  de  gran  alcance :  se 
ha  echado  a  marchar  el  Concilio  y  se  le  ha  dado  una  fisonomía  original  de  plena 
actualidad;  lo  cual  vale  más  que  la  aprobación  de  algunos  esquemas. 

He  aquí  unas  brevísimas  indicaciones  de  la  labor  realizada: 

1. -  ELECCION  DE  LOS  MIEMBROS  DE  LAS  16  COMISIONES  CONCILIARES 

Tarea  difícil  por  la  brevedad  del  tiempo  disponible  y  sumamente  delicada 
por  la  importancia  enorme  que  tiene  cada  Comisión  en  la  posibilidad  de  concreción 
de  los  trabajos  conciliares.  Gran  éxito,  si  así  se  puede  decir,  ha  tenido  en  este  cam¬ 
po  la  labor  de  un  grupo  de  Obispos  latinoamericanos,  encabezado  por  el  Cardenal 
de  Santiago  de  Chile;  la  lista  de  nombres  por  ellos  confeccionada  con  inteligente  y 
abnegado  dinamismo,  ha  sido  la  que  ha  tenido  el  número  mayor  de  candidatos 
elegidos. 

En  esta  primera  difícil  tarea  conciliar  se  manifestó  de  entrada  la  conciencia 
plena  que  tenía  el  Episcopado  universal  de  su  suprema  autoridad  en  las  decisiones 
que  habían  de  tomarse;  cuando  el  13  de  octubre  los  Cardenales  Liénard  y  Frings 
pidieron  más  tiempo  de  reflexión  y  cuando,  en  los  días  sucesivos,  la  asamblea  eli¬ 
gió  candidatos  distintos  a  los  que  habían  integrado  las  Comisiones  preparatorias,  se 
pudo  palpar  enseguida  que  el  Concilio  no  estaba  prefabricado  y  que  iba  a  tomar  la 
dirección  que  le  hubieran  impreso  los  mismos  Padres  Conciliares  venidos  de  todo 
el  mundo,  no  para  aceptar  determinados  esquemas,  sino  para  trabajar  en  preparar 
un  mensaje  de  salvación  a  nuestra  hora  histórica. 

2. -  UN  MENSAJE  A  TODOS  LOS  HOMBRES,  CRISTIANOS  Y  NO  CRISTIANOS 

Fue  así  como  el  20  de  octubre  se  envió  un  '  mensaje  de  fraternidad  univer¬ 
sal,  de  paz,  de  justicia  social,  de  amor  a  los  pobres,  de  promoción  de  los  pueblos  a 
la  dignidad  humana,  dentro  del  progreso  de  una  civilización  técnica  admirable, 
pero  todavía  inhumana”  (Chénu). 

La  discusión  del  Mensaje  fue  breve  y  la  aprobación  unánime. 

Vale  la  pena  subrayar  que  en  él  no  se  pretende  condenar  ningnua  herejía 
sino  presentar  a  la  Iglesia  con  un  rostro  hermoso,  llena  de  juventud,  la  juventud 
permanente  del  Evangelio,  que  la  pone  en  situación  de  diálogo  con  el  hombre  de 
nuestra  civilización. 

3. -  ANALISIS  Y  DISCUSION  DE  5  ESQUEMAS 

a)  De  la  Sagrada  Liturgia;  b)  De  las  Fuentes  de  la  Revelación;  c)  De  los 
Instrumentos  de  Comunicación  social;  d)  De  la  Unidad  de  la  Iglesia;  e)  De  la  Iglesia. 

Los  tres  esquemas  de  mayor  importancia  han  sido  el  de  la  Liturgia,  el  de 
la  Revelación  y  el  de  la  Iglesia. 
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a)  El  esquema  “ DE  LA  SAGRADA  LITURGIA ”  no  sólo  fue  aprobado  en  ge¬ 
neral,  sino  que  se  ha  aprobado  en  detalle  el  Proemio  y  el  Primer  Capítulo  con  to¬ 
das  las  correcciones  definitivas.  Un  especialista  en  la  materia,  el  benedictino  p.  C. 
Vagaggini,  ha  escrito  en  el  “Osservatore  Romano”  del  8  de  diciembre:  “El  movi¬ 
miento  litúrgico  toca  con  esto  el  punto  más  alto  hasta  ahora  alcanzado  en  su  im¬ 
presionante  trayectoria  ascensional.  La  vida  espiritual  y  pastoral  de  la  Iglesia,  a  su 
vez,  consigna  una  fecha  cuyas  consecuencias  podrían  ser  incalculables  en  un  futuro 
próximo ...  La  visual  litúrgica  es  definitivamente  una  fuerza  avasalladora  en  la 
Iglesia  plenamente  vinculada  con  el  movimiento  pastoral,  misionero,  espiritual,  ecu¬ 
ménico,  teológico:  los  grandes  movimientos  que  animan  en  este  momento  el  místico 
Cuerpo  de  Cristo.” 

Para  percibir  la  vital  actualidad  del  esquema  y  su  poderosa  energía  renova¬ 
dora  baste  pensar: 

—que  presenta  la  Liturgia  como  culmen  y  fuente  de  las  actividades  vitales 
de  la  Iglesia ;  lo  cual  implica  una  renovación  peculiar  en  el  actuar  pastoral  y  en 
la  formación  del  clero  y  del  laicado; 

—que  ha  reconocido  la  iniciativa  y  responsabilidad  de  los  Obispos  en  la  re¬ 
forma  de  la  Liturgia;  “es  una  gran  novedad  porque  sanciona  el  fundamento  de  una 
descentralización  en  el  campo  litúrgico  en  favor  no  tanto  de  cada  Obispo  (lo  cual 
llevaría  a  un  excesivo  fraccionamiento),  cuanto  de  una  autoridad  territorial  supra- 
diocesana.  Son  intuitivas  las  consecuencias  posibles  de  este  principio  para  una  adap¬ 
tación  de  la  Liturgia  a  las  necesidades  particulares  de  cada  lugar  más  en  consonan¬ 
cia  con  las  situaciones  concretas  tan  diferentes”  (Vagaggini); 

—que  ha  abierto  la  puerta  a  los  idiomas  vivos  y  ha  afirmado  la  necesidad  de 
simplicidad  y  claridad  de  los  ritos  y  su  adaptación  a  las  legítimas  tradiciones  y  a 
la  peculiar  índole  religiosa  de  los  diferentes  pueblos. 

b)  El  esquema  “DE  LAS  FUENTES  DE  LA  REVELACION ”  estaba  divi¬ 
dido  en  5  capítulos  que  trataban:  1)  de  la  doble  fuente  de  la  Revelación;  2)  de  la 
S.  Escritura,  de  la  inerrancia  y  de  la  composición  literaria;  3)  del  Antiguo  Testa¬ 
mento;  4)  del  Nuevo  Testamento;  5)  de  la  S.  Escritura  en  la  Iglesia.  Como  es  da¬ 
do  ver,  comprendía  una  materia  de  gran  actualidad  teológica  y,  en  particular,  de 
máximo  interés  para  los  Hermanos  no-católicos.  El  esquema,  como  ya  hemos  di¬ 
cho,  fue  discutido  fuertemente  durante  una  semana  y  enviado  finalmente  a  una  Co¬ 
misión  mixta  para  su  total  refundición.  La  preocupación  de  los  especialistas  que  lo 
habían  confeccionado  en  la  Comisión  preparatoria  había  sido  bastante  diferente  de 
la  visión  con  que  se  había  redactado  el  esquema  de  Liturgia.  La  mayoría  de  los 
Padres  se  encontró  frente  a  una  mentalidad  muy  distinta  de  la  que  ellos  mismos 
querían  imprimir  al  Concilio;  por  eso,  a  pesar  de  reconocer  la  importancia  de  la  ma¬ 
teria  tratada,  rechazaron  la  manera  de  tratarla. 

c)  El  esquema  “DE  LA  IGLESIA”  fue  juzgado  el  centro  y  el  eje  de  todo  el 
Concilio.  El  esquema  había  sido  preparado  por  la  misma  Comisión  preparatoria  que 
redactó  el  esquema  “De  las  Fuentes  de  la  Revelación”;  fue  entregado  a  los  Pa¬ 
dres  sólo  muy  pocos  días  antes  de  la  discusión;  se  le  analizó  desde  el  1°  hasta  el 
7  de,  diciembre.  No  ha  habido  ninguna  votación  sobre  él,  pero  prácticamente  ha 
sido  juzgado  como  el  esquema  acerca  de  las  Fuentes  de  la  Revelación,  puesto  que 
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había  sido  redactado  con  la  misma  mentalidad.  El  p.  Rouquette  S.  J.,  en  un  ar¬ 
tículo  de  la  revista  ‘“Etudes”  escribe:  “Entre  las  numerosas  intervenciones,  recorda¬ 
mos  la  de  Mons.  De  Smedt  (Obispo  de  Brujas  en  Bélgica)  que  ha  sido  particular¬ 
mente  severa.  Ha  acusado  el  esquema  de  pecar  por  tres  defectos:  triunfalismo,  cle¬ 
ricalismo  y  juridismo.  De  triunfalismo  en  el  sentido  de  que  ha  sido  redactado,  de¬ 
cía,  en  ese  estilo  pomposo  al  que  nos  ha  acostumbrado  el  Osservatore  Romano  y 
otros  documentos,  donde  se  presenta  a  la  Iglesia  marchando  de  triunfo  en  triunfo 
y  recogiendo  la  admiración  universal  por  las  palabras  y  los  gestos  de  sus  jefes.  De 
clericalismo:  una  noción  piramidal,  en  la  base  los  laicos  que  no  son  nada  y  en  el 
vértice  el  Papa  que  lo  es  todo;  al  contrario,  el  Obispo  de  Brujas  recordaba  que  to¬ 
da  la  Iglesia,  laicos,  sacerdotes,  obispos,  forman  un  solo  pueblo  al  servicio  del  cual 
están  los  Obispos;  señaló  el  peligro  de  caer  en  el  episcopalismo,  la  episcopolatría, 
la  papolatría.  Por  último  el  juridismo:  nada  sobre  la  maternidad  de  la  Iglesia.” 

Este  modo  de  crítica  es,  sin  duda,  un  tanto  violento,  pero  ha  puesto  el  dedo 
en  la  llaga.  Los  muchos  Padres  conciliares  que  han  criticado  el  esquema  han  coin¬ 
cidido  generalmente  en  afirmar  que: 

—el  esquema  tenía  un  aspecto  demasiado  jurídico,  con  una  visión  institucio- 
nalista  de  la  Iglesia;  no  se  presentaba  el  valor  supremo  del  misterio  de  la  Iglesia 
como  Cuerpo  de  Cristo; 

—el  esquema  no  presentaba  la  misión  maternal  de  la  Iglesia,  con  su  afán  mi¬ 
sionero,  y  no  tenía  un  estilo  bíblico  y  patrístico; 

—el  esquema  no  entraba  en  la  problemática  actual  para  ser  un  mensaje  de 
vida  en  nuestros  tiempos,  sino  que  tenía  principalmente  preocupaciones  de  estruc¬ 
tura  administrativa; 

—el  esquema  no  trataba  en  forma  conveniente  la  colegialidad  de  los  Obispos, 
subrayando  en  forma  innecesaria  la  primacía  del  Papa. 

Estas  críticas  han  confirmado  lo  que  ya  se  había  comprobado  en  la  discu¬ 
sión  sobre  el  esquema  de  la  Revelación,  a  saber:  que  la  mayoría  de  los  Obispos  pre¬ 
tendía  del  Concilio  algo  bastante  distinto  de  lo  que  había  formulado  en  sus  esque¬ 
mas  la  Comisión  Teológica  preparatoria.  Y,  sin  embargo,  era  voz  común  en  Roma 
que  estos  dos  esquemas  tan  criticados  (de  la  Revelación  y  de  la  Iglesia)  eran  los 
mejores  entre  los  esquemas  preparados  por  esa  Comisión. 

Es  evidente,  entonces,  que  en  la  primera  sesión  se  han  encontrado  dos  men¬ 
talidades  diferentes,  que  se  han  trabado  en  decidida  discusión.  El  20  de  noviembre 
una  de  las  dos  mentalidades  ha  prevalecido  definitivamente,  sin  implicar  esto  una 
exclusividad  de  orientación,  ni,  menos  aún,  una  supresión  de  la  otra  mentalidad. 


DOS  MENTALIDADES  DISTINTAS 

Vamos  a  describir  las  principales  diferencias  entre  las  dos  mentalidades  con 
las  palabras  autorizadas  del  Card.  G.  Lercaro,  arzobispo  de  Bolonia,  publicadas  en 
la  revista  “II  Regno”  del  1?  de  enero: 

“No  es  un  misterio  —ya  que  apareció  ampliamente  en  todas  las  crónicas  del 
Concilio—  que  pronto  surgieron,  desde  el  comienzo,  dos  posiciones,  regidas  cada 
una  por  una  distinta  preocupación:  por  una  parte,  la  preocupación  de  conservar  y 
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defender  la  pureza  de  la  doctrina,  preocupación  de  acuerdo  con  el  interés  por  con¬ 
servar  la  tradición  no  solamente  en  cuanto  presenta  la  expresión  indeformable  de 
la  palabra  de  Dios,  y  también  en  cuanto  garantiza,  con  la  aprobación  de  los  siglos, 
la  interpretación  genuina  de  esta  palabra;  por  tanto,  un  lenguaje  tradicional,  una 
actitud  tradicional  y  método  tradicional;  por  otra  parte,  había  una  preocupación 
eminentemente  pastoral,  es  decir,  el  ansia  de  presentar  al  mundo  de  hoy  la  doc¬ 
trina,  la  eterna  e  inmutable  palabra  de  Dios,  con  un  lenguaje  que  pueda  ser  fácil¬ 
mente  comprendido,  escuchado  con  amor  y  aceptado;  con  un  lenguaje  que  no  aparte 
y  aleje  a  cuantos,  por  diferencia  de  cultura,  de  tradición  histórica,  de  mentalidad, 
se  sienten  extraños  a  la  cultura,  a  la  tradición,  a  la  mentalidad  y  a  la  civilización 
occidental  o  a  ciertas  posiciones  que  están  ligadas  principalmente  a  momentos  his¬ 
tóricos  particulares  y  no  a  elementos  connaturales  a  la  doctrina  católica;  el  ansia 
de  entablar  con  el  mundo  de  hoy  un  fecundo  diálogo.  Evidentemente  las  dos  po¬ 
siciones  tenían  su  utilidad  en  el  Concilio,  como  siempre  la  tuvieron  en  la  historia 
de  la  Iglesia;  mutuamente  se  equilibran,  llegándose  en  la  decisión  común  al  me¬ 
dio  conveniente,  asegurando  la  pureza  y  la  integridad  de  la  doctrina  y  la  continui¬ 
dad  de  la  tradición,  aun  contando  con  la  exigencia,  imprescindible  para  la  Iglesia, 
de  comunicar  eficazmente  al  mundo  la  única  palabra  de  salvación:  el  Evangelio  de 
Cristo.  ...  La  aparición  de  estas  dos  posiciones  opuestas  adquiere  vivacidad  y  ca¬ 
lor  humano,  y  puede  aún  tomar  el  aspecto  de  un  choque;  y  la  historia  de  los  Con¬ 
cilios  en  la  Iglesia,  como  la  de  la  Teología,  ha  conocido  siempre  estas  acentuacio¬ 
nes  humanas  de  una  consciente  y  concienzuda  posición  doctrinal.” 

Al  hablar  de  estas  mismas  dos  mentalidades  el  teólogo  E.  Schillebeeckx  O.P., 
esrribe  en  la  revista  “Evangeliser”  de  enero  y  febrero  que  se  trata  de  dos  visiones 
sobre  la  realidad:  una  visión  conceptualista  y  una  visión  realista;  unos  piensan  en 
términos  de  esencia  y  los  otros  en  términos  de  existencia. 

“Una  de  las  experiencias  más  penosas,  escribe,  de  la  primera  fase  del  Conci¬ 
lio  ha  sido  la  de  comprobar  que  algunos  obispos  y  teólogos,  no  teniendo  y  no  ha¬ 
biendo  tenido  jamás  experiencia  pastoral,  arriesgaban  perder  el  sentido  del  mundo 
real.  .  .  Un  universo  conceptual,  sin  tener  conciencia  de  ello,  se  insinúa  como  una 
pantalla  entre  ellos  y  la  realidad.  Es  este  universo  de  conceptos  el  que  ellos  consi¬ 
deran  como  la  realidad.  ...  La  visión  esencialista  se  apodera  de  los  misterios  de  la 
fe  y  de  la  vida  humana,  como  si  se  tratara  de  esencias  abstractas  que  es  necesario 
antes  que  nada,  formular  de  una  manera  absolutamente  exacta:  ...se  imaginan 
captar  el  misterio  mismo  en  sus  propios  conceptos.  .  .  Cuando  se  habla  de  los  hom¬ 
bres,  no  se  trata  propiamente  de  los  hombres,  sino  de  la  naturaleza  humana.  .  .  Y 
hay  algo  de  trágico  en  esta  manera  de  pensar  y  de  vivir:  para  ellos  el  no  pensar 
de  una  manera  esencialista  significa  alejamiento  de  la  verdad.  Se  comprende  en¬ 
tonces  su  consternación,  más  aún,  su  pánico,  cuando,  después  de  la  primera  gran 
votación,  se  comprobó  que  la  mayoría  del  episcopado  rechazaba  esta  manera  esen¬ 
cialista  de  pensar”. 

Las  descripciones  del  Card.  Lercaro  y  del  P.  Schillebeeckx,  si  bien  no  pue¬ 
den  ser  tomadas  como  una  esquematización  infalible  (y,  por  lo  demás,  no  estricta¬ 
mente  coincidentes  con  la  realidad  viviente),  son  suficientemente  agudas  como  pa¬ 
ra  darnos  una  visión  clara  de  la  diferencia  de  pareceres. 
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Era  inevitable  que  dos  grupos  de  personas,  sinceramente  amantes  de  la  ver¬ 
dad  y  preocupados  hondamente  de  su  proclamación  solemne  al  mundo  actual,  pe¬ 
ro  con  una  mentalidad  tan  diferente  llegaran  a  un  choque  de  puntos  de  vista,  crean¬ 
do  una  tensión  que  resultará,  sin  duda,  fecunda. 

El  momento  más  agudo  del  encuentro,  donde  las  dos  mentalidades  esgrimie¬ 
ron  sus  mejores  armas  y  donde  se  decidió  la  orientación  de  mayoría,  fue  la  discusión 
sobre  el  esquema  de  la  Revelación. 

Ya  hemos  indicado  su  contenido.  Entre  los  numerosos  cardenales  que  inter¬ 
vinieron  criticando  el  esquema,  la  prensa  ha  nombrado  a:  Bea  (Curia),  Frings  (Ale¬ 
mania),  Alfrink  (Holanda),  Liénard  (Francia),  Suenens  (Bélgica),  Ritter  (U.S.A.), 
Silva  Henríquez  (Chile).  Entre  los  que  defendieron  el  esquema:  Ottaviani  (Curia), 
Ruffini  (Italia),  Browne  (Irlanda),  Santos  (Manila),  Mac  Intyre  (U.S.A.),  Cag- 
giano  ( Argentina ) . 

El  Cardenal  de  Santiago  de  Chile  hizo  uso  de  la  palabra  el  viernes  16  de 
noviembre  por  petición  de  una  comisión  episcopal  chileno-uruguaya.  Dividió  su  in¬ 
tervención  en  tres  puntos: 

1)  Una  crítica  a  la  mentalidad  con  que  había  sido  redactado  el  esquema; 

2)  Una  exposición  positiva  de  cuál  debiera  ser  la  mentalidad  pastoral  que 
animara  el  esquema; 

3)  La  propuesta  de  elegir  una  Comisión  mixta  para  refundir  y  abreviar  el 
esquema. 

La  intervención  del  Card.  Silva  ha  tenido  especial  importancia  por  la  reso¬ 
nancia  de  la  personalidad  del  Arzobispo  de  Santiago  en  el  episcopado  latinoameri¬ 
cano,  por  la  especial  detallada  atención  que  brindó  el  Card.  A.  Ottaviani  a  esta  in¬ 
tervención  y  por  la  coincidencia  de  la  propuesta  de  Mons.  Silva  Henríquez  con  la 
solución  presentada  cinco  días  después  (el  miércoles  21)  por  el  Santo  Padre  de 
formar  precisamente  una  Comisión  mixta,  tal  como  había  sido  propuesto  por  el  Car¬ 
denal  de  Chile. 

La  razón  principal  de  todas  las  críticas  ha  sido  la  mentalidad  que  anima  el 
esquema  y  presenta  su  contenido  con  una  preocupación  más  nocional  y  de  pose¬ 
sión  jurídica  de  la  ortodoxia  que  real  y  vital  y  de  proclamación  actual  de  la  verdad. 
“El  esquema  tiende  a  concebir  la  Revelación  principalmente  como  la  comunicación 
de  verdades  conceptuales,  mientras  que  es  más  exacto  decir  que  las  expresiones 
conceptuales  en  las  cuales  hay  que  expresar  necesariamente  la  Revolución,  son  la 
traducción,  para  uso  de  los  hombres,  de  un  hecho  viviente:  la  inserción  de  Dios  en 
la  historia,  su  presencia  en  el  Verbo  Encarnado”  (Rouquette). 

Este  defecto  es  sumamente  grave  porque  resta  eficacia  pastoral  al  esquema 
e  imposibilita  el  diálogo  ecuménico.  Y  esto  parece  no  concordar  con  lo  que  ha  que¬ 
rido  expresamente  el  Papa  para  este  Concilio  en  las  alocuciones  del  ll-IX-1962,  del 
ll-X-1962,  y  en  la  constitución  apostólica  “Humanae  salutis”  del  25-XII-1961,  de 
las  cuales  se  deduce  que  el  Santo  Padre  asigna  al  Concilio  un  fin  pastoral  de  vitali¬ 
dad  “ad  intra”,  un  fin  misionero  de  vitalidad  “ad  extra”  y  un  fin  ecuménico  de  uni¬ 
dad  entre  los  cristianos. 
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Otras  razones  más  particulares  de  crítica  fueron : 

—La  falta  de  lina  presentación  penetrante  e  integral  de  la  Revelación  divina. 

—La  afirmación  de  que  es  doctrina  común  de  la  Iglesia  que  la  Revelación 
tiene  dos  fuentes  material  y  cuantitativamente  distintas  entre  sí:  la  S.  Escritura  y 
la  Tradición.  Muchos  teólogos,  sin  duda,  así  lo  han  venido  afirmando;  pero  hay 
otros,  de  no  menor  seriedad  y  profundidad  (y  en  aumento  en  estos  últimos  20  años), 
que  prefieren  reservar  el  sentido  propio  de  “fuente”  (como  lo  hizo  el  Concilio  de 
Tiento  — D.  783)  sólo  al  “evangelio”  que  es  la  proclamación  apostólica  del  mensaje 
de  salvación;  de  esta  única  fuente  brotan  los  testimonios  de  la  S.  Escritura  y  de  la 
Tradición.  Más  que  de  una  “doble  fuente”  se  trata  así  de  un  “doble  testimonio”  o 
de  un  "doble  camino”,  que  funciona  siempre  en  mutua  e  íntima  conexión.  No  hay 
S.  Escritura  sin  Tradición,  ni  hay  Tradición  sin  S.  Escritura;  no  es  exacto  hablar  de 
la  S.  Escritura  como  de  un  “libro”  y  de  la  Tradición  como  de  un  “no-libro”.  La 
S.  Escritura  entrega  su  sentido  por  la  Tradición,  no  es  por  lo  tanto  sólo  un  libro; 
y  la  Tradición  no  es  sólo  “oral”  porque  es  la  entrega  existencial  de  las  realidades 
vitales  de  la  salvación,  y  esto  lo  hace  constantemente  con  la  iluminación  y  el  sostén 
de  la  S.  Escritura.  La  cuestión  misma  de  si  la  Tradición  en  su  aspecto  exclusivamen¬ 
te  oral  contenga  materialmente  verdades  que  no  se  encuentran  en  la  S.  Escritura  ni 
siquiera  implícitamente,  es  opinión  libremente  discutida;  no  ha  sido  dirimida  ni 
en  el  Concilio  de  Trento,  ni  en  el  Vaticano  I,  ni  en  los  últimos  documentos  magis¬ 
teriales  de  los  Papas  (cfr.  discusión  entre  H.  Lennerz  y  J.  R.  Geiselmann);  por  lo 
tanto,  debiera  ser  excluida  del  esquema,  tomando  en  cuenta  también  las  particulares 
dificultades  que  su  inclusión  suscitaría  entre  los  hermanos  no-católicos. 

—La  manera  parcialista  de  presentar  el  Magisterio  de  la  Iglesia  como  una 
“regula  mere  regulans”,  mientras  que  se  hace  necesario  presentar  la  S.  Escritura  y 
la  Tradición  como  la  norma  que  guía  y  regula  constantemente  al  Magisterio  mis¬ 
mo  de  la  Iglesia  en  su  misión  profética. 

—Otra  razón  de  crítica  fue  la  manera  de  presentar  la  inspiración  de  la  Bi¬ 
blia;  el  esquema,  al  enaltecer  la  acción  del  Autor  divino  en  la  confección  de  la  S. 
Escritura,  descuidaba  la  delicada  interpretación  de  la  acción  del  autor  humano,  que 
la  inspiración  no  viene  a  suprimir  sino  a  utilizar  (cfr.  encíclica  “Providentissimus” 
de  León  XIII  -D.  1952). 

—También  se  criticaba  el  modo  de  hablar  de  la  inerrancia  y  de  la  historici¬ 
dad  de  la  S.  Escritura.  Se  consideraba  que  el  esquema  era  inferior  en  esto  a  la  en¬ 
cíclica  “Divino  afilante  Spiritu”  de  Pío  XII,  que  trata  mejor  lo  que  se  refiere  a  los 
géneros  literarios  y  a  la  interpretación  de  la  mentalidad  del  hagiógrafo. 

—La  omisión  de  la  historia  de  la  salvación  en  la  época  anterior  a  la  econo¬ 
mía  del  Antiguo  Testamento  era  también  juzgada  un  defecto  grave  para  la  men¬ 
talidad  actual  que  ama  las  épocas  más  antiguas  de  la  historia  del  hombre  sobre 
la  tierra. 

—La  crítica  quizás  más  influyente  en  la  votación  contra  el  esquema  es  la  que 
pronunció  Mons.  De  Smedt  el  martes  19  de  noviembre,  demostrando  que  el  esque¬ 
ma  y  la  misma  Comisión  teológica  carecían  de  espíritu  ecuménico.  Habló  en  nom¬ 
bre  del  Secretariado  por  la  unidad  de  los  Cristianos  y  fue  largamente  aplaudido  al 
término  de  su  intervención.  El  contenido  de  sus  palabras  es  conocido  porque  han 
sido  publicadas  en  muchas  revistas  de  diferentes  idiomas.  Bástenos  aquí  reprodu- 
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cir  la  conclusión  cargada  de  pathos  en  esa  hora  histórica.  Después  de  haber  descrito 
admirablemente  en  qué  consiste  el  espíritu  ecuménico  y  de  haber  acusado  a  la  Co¬ 
misión  teológica  de  no  haber  querido  aceptar  la  colaboración  del  Secretariado  pa¬ 
ra  la  unidad  de  los  Cristianos,  De  Smedt  concluía:  “De  todos  modos,  nosotros  que 
hemos  recibido  del  Sumo  Pontífice  el  encargo  de  trabajar  para  que  el  diálogo  con 
nuestros  Hermanos  no-católicos  sea  felizmente  instaurado  en  el  Concilio,  nosotros 
os  pedimos  a  todos,  venerables  Padres,  querer  escuchar  lo  que  piensa  acerca  de 
este  esquema  el  Secretariado  por  la  unidad  de  los  Cristianos.  Nuestro  parecer  es 
que  el  esquema  carece  notablemente  de  carácter  ecuménico.  Semejante  esquema 
no  constituye  un  progreso  en  el  diálogo  para  con  los  no-católicos,  sino  un  obstáculo; 
más  aún,  le  es  dañino.  Padres  muy  venerados,  tened  la  bondad  de  considerar  que  en 

nuestros  días  ha  sido  introducido  finalmente  un  nuevo  método,  gracias  al  cual  se 

puede  establecer  un  diálogo  fecundo.  El  fruto  de  este  método  puede  ya  verse  en 
esta  sala  por  la  presencia  de  los  Observadores.  La  hora  es  providencial.  Pero  es 
grave.  Si  estos  esquemas  de  la  Comisión  teológica  no  se  redactan  de  otra  manera, 
nosotros  seremos  responsables  del  hecho  que  el  Concilio  Vaticano  II  haya  destruido 
una  grande,  una  inmensa  esperanza.  Entiendo  referirme  a  la  esperanza  de  todos 
los  que,  con  Juan  XXIII,  esperan,  en  el  ayuno  y  en  la  oración,  que  ahora  por  fin 

se  dé  un  paso  hacia  la  unión  fraterna  de  todos  aquellos  por  quienes  Cristo  Nuestro 

Señor  ha  rezado  “para  que  sean  todos  uno”. 

Vale  la  pena  recordar  que  toda  esta  discusión  se  ha  desarrollado  bajo  la  mi¬ 
rada  de  los  hermanos  no-católicos,  que  han  visto  con  simpatía  la  sinceridad  y  va¬ 
lentía  del  debate.  ¡Qué  diferencia  con  la  actitud  general  del  Vaticano  I!  Cuando, 
en  el  Concilio  Vaticano  I,  Mons.  Strossmayer  habló  con  simpatía  de  los  protestantes, 
fue  objeto  de  una  crítica  unánime.  Ahora,  en  el  Vaticano  II,  Mons.  De  Smedt  re¬ 
cibe  un  aplauso  fuertemente  mayoritario  por  atacar  un  esquema  sin  simpatía  hacia 
los  hermanos  no-católicos. 


PAPA  JUAN 

La  figura  máxima  del  Concilio  ha  sido,  sin  duda,  hasta  ahora  el  Papa  Juan 
XXIII.  Es  él  quien  ha  conseguido  imprimirle  una  fisonomía  pastoral  y  ecuménica. 

Al  clausurar  la  1?  sesión  conciliar,  en  la  alocución  del  8  de  diciembre,  S.  S. 
Juan  XXIII  definió  este  primer  período  de  trabajos  como  una  “buena  introducción” 
al  Vaticano  II:  “una  introducción  lenta  y  solemne  a  la  grande  obra  del  Concilio: 
un  esforzado  encaminarse  a  entrar  en  el  corazón  y  en  la  sustancia  del  plano  queri¬ 
do  por  el  Señor”. 

Se  puede  decir  que  la  1?  sesión  sirvió  para  organizar  entre  los  Padres  con¬ 
ciliares  una  mayoría  consciente  y  decidida  a  traducir  en  determinaciones  concretas 
los  anhelos  pastorales  del  Papa. 

En  la  constitución  apostólica  “Humanae  salutis”  el  Sumo  Pontífice  había 
dicho:  “Lo  que  hoy  se  requiere  de  la  Iglesia  es  que  la  vitalidad  perenne  y  divina 
del  Evangelio  sea  inyectada  en  las  venas  de  la  comunidad  humana  actual...  para 
resolver  los  problemas  humanos  de  esta  época;  .  .  .y  que,  por  medio  del  Concilio, 
ilumine  con  mayor  intensidad,  peculiares  aspectos  de  la  doctrina  y  proponga  espe- 
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cíales  actitudes  de  caridad  fraterna,  que  faciliten  generosamente  la  vuelta  a  la  uni¬ 
dad  de  los  Cristianos  separados  de  esta  Sede  Apostólica”. 

Y  en  la  extraordinaria  alocución  de  iniciación  de  la  1?  sesión  había  afirmado: 
“Al  Concilio  le  interesa  máximamente  custodiar  y  proponer  de  una  manera  más  efi¬ 
caz  el  sagrado  depósito  de  la  doctrina  cristiana ...  Es  necesario  que  la  Iglesia  con¬ 
temple  los  tiempos  presentes  que  han  traído  nuevas  situaciones,  nuevas  formas  de 
vida  y  han  abierto  nuevos  caminos  al  apostolado  católico .  .  .  Nuestra  tarea  no  con¬ 
siste  sólo  en  custodiar  el  precioso  tesoro  (del  depósito  de  la  doctrina)  como  si  nos 
preocupáramos  únicamente  de  lo  antiguo,  sino  que  nos  dediquemos  con  claridad  y 
sin  temor  al  empeño  que  exige  nuestra  época.  .  .  Tampoco  nuestra  labor  tiende,  co¬ 
mo  a  fin  primario,  a  discutir  algunos  especiales  capítulos  de  la  doctrina  eclesiástica 
para  repetir  con  mayor  amplitud  lo  que  nos  han  venido  entregando  los  Padres  y 
los  teólogos  antiguos  y  modernos.  .  .  En  efecto  no  era  necesario  organizar  un  Con¬ 
cilio  Ecuménico  simplemente  para  discutir  tales  temas.  ...  El  espíritu  cristiano,  ca¬ 
tólico  y  apostólico  del  mundo  entero,  espera  un  salto  hacia  adelante  en  la  penetra¬ 
ción  doctrinal  y  en  la  formación  de  las  conciencias,  en  más  perfecta  corresponden¬ 
cia  de  fidelidad  a  la  auténtica  doctrina,  la  cual  empero  debe  ser  estudiada  y  ex¬ 
puesta  según  las  formas  de  la  investigación  y  de  la  formulación  literaria  del  pen¬ 
samiento  moderno.  Una  cosa  es  la  substancia  de  la  antigua  doctrina  del  depósito  de 
la  fe,  y  otra  es  la  formulación  de  su  presentación:  y  es  ésto  lo  que  se  debe  —  con 
paciencia  si  es  necesario—,  tomar  muy  en  cuenta,  midiéndolo  todo  según  formas  y 
proporciones  de  un  magisterio  con  carácter  prevalentemente  pastoral”. 

A  esta  claridad  de  propósitos  pastorales,  S.  S.  Juan  XXIII,  gran  propulsor 
del  Vaticano  II,  suma  un  optimismo  realizador :  “En  el  ejercicio  cotidiano  de  Nues¬ 
tro  ministerio  pastoral  llegan  lastimosamente  hasta  nuestros  oídos  insinuaciones  de 
personas,  pictóricas  quizás  de  celo,  pero  no  de  muy  buen  criterio,  ni  discretas  y  me¬ 
didas.  En  los  tiempos  modernos  sólo  ven  prevaricaciones  y  ruina;  andan  diciendo 
que  nuestra  época,  en  comparación  con  las  de  antaño,  ha  ido  empeorando;  y  ac¬ 
túan  como  si  nada  hubieran  aprendido  de  la  historia,  que  siempre  es  maestra  de 
vida.  .  .  Nos  parece  necesario  disentir  de  estos  profetas  de  calamidades,  que  anun¬ 
cian  siempre  sucesos  desastrosos ...  En  este  momento  histórico  la  Providencia  nos 
está  guiando  a  un  nuevo  orden  de  relaciones  humanas,  que,  por  obra  de  los  hom¬ 
bres  y  generalmente  más  allá  de  sus  mismas  espectativas,  se  dirigen  hacia  el  cum¬ 
plimiento  de  designios  superiores  e  inesperados”. 

Papa  Juan  al  tomar  una  decisión  más  allá  del  Reglamento,  ha  demostrado 
el  21  de  noviembre  su  decidida  adhesión  a  este  programa  y  su  optimismo  valiente 
de  gran  Pastor.  Ese  día  uno  de  los  observadores  no-católicos  exclamó:  “Hoy  he 
palpado  la  necesidad  y  la  función  del  Papa  en  la  Iglesia”. 


P.  Mauro  Matthei,  O.S.B. 
Las  Condes 


REDESCUBRIMIENTO  DE  LA  VIDA  RELIGIOSA  COMUNITARIA 

EN  EL  PROTESTANTISMO 

VOCES  NUEVAS  EN  LA  HERENCIA  DE  LUTERO  Y  CALVINO 


El  rechazo  de  la  vida  comunitaria  sujeta  a  votos  parecía  durante  si¬ 
glos  una  de  las  características  principales  del  protestantismo.  Roger 
Schütz,  fundador  y  Prior  de  la  conocida  comunidad  de  Taizé,  sos¬ 
tiene  que  este  hecho  se  debió  más  bien  a  razones  históricas  que 
doctrinales.  La  reacción  contra  todo  lo  católico  no  habría  permiti¬ 
do  el  desarrollo  de  comunidades  de  vida  en  pobreza,  castidad  y 
obediencia.  Pasado  ya  este  período  de  anti-catolicismo  habría  lle¬ 
gado  el  momento,  según  Schütz,  de  desenvolver  también  estas  energías  espirituales 
reprimidas  del  protestantismo.  No  todos  los  teólogos  protestantes  estarían  de  acuer¬ 
do  con  esta  argumentación  de  su  colega.  Pero  con  o  sin  ella  se  han  desarrollado 
y  se  siguen  desarrollando  múltiples  formas  de  vida  religiosa  entre  los  protestantes. 
Esto  no  sólo  es  inquietante  para  ellos.  En  el  espejo  de  estos  nuevos  comienzos,  los 
católicos  y  principalmente  las  órdenes  católicas,  pueden  revisar  muchos  valores  qui¬ 
zás  algo  descuidados  de  la  propia  fe. 

No  hablaremos  aquí  de  las  congregaciones  religiosas  anglicanas,  por  no  per¬ 
tenecer  al  protestantismo  propiamente  tal.  La  renovación  anglicana  ha  tenido  mu¬ 
chas  proyecciones  en  el  protestantismo. 

El  tipo  de  vida  religiosa  que  hasta  el  momento  más  ha  “prendido”  en  el 
protestantismo  es  el  que  nosotros  llamamos  de  instituto  secular  o  de  orden  tercera. 
Lydia  Prager  (1)  cuenta  más  de  veinte.  Su  nombre  preferido  es  el  de  hermandad. 
Hay  nada  menos  que  tres  grupos  de  “terciarios  franciscanos”:  Las  hermanas  evan¬ 
gélicas  de  la  tercera  orden  de  S.  Francisco  en  Dinamarca,  la  hermandad  evangélica 
franciscana  de  la  Imitación  de  Cristo  en  Alemania  y  la  tercera  orden  de  la  “So- 
ciety  of  St.  Francis”,  con  sede  en  Cerne  Abbas,  Dorchester  (Inglaterra).  Esta  últi¬ 
ma  se  compone  de  personas  que,  permaneciendo  en  su  profesión,  se  proponen  ser¬ 
vir  a  Cristo  por  medio  de  la  oración,  el  estudio  y  el  apostolado  activo.  Difunden  el 
espíritu  de  fraternidad,  combatiendo  todo  lo  que  favorezca  enemistades  e  injustas 


(1)  Lydia  Prager  Frei  für  Gott  und  die  Menschen.  Das  Buch  der  Brüderund  Schwestern- 
schaften”.  Stuttgart,  1962. 
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diferenciaciones  de  razas  o  clases  sociales.  Viven  en  forma  sencilla,  evitando  gastos 
superfluos.  La  “Hermandad  evangélica  de  San  Marcos”  en  Frankfurt,  Alemania, 
trabaja  en  otro  sentido:  su  apostolado  es  la  renovación  del  trato  de  los  enfermos, 
contribuyendo  a  que  la  medicina  del  “caso  médico”  sea  superada  por  la  “medicina 
de  la  persona”.  Todas  estas  hermandades  conocen  postulantado,  noviciado  y  ciertas 
obligaciones  diarias. 


LA  HERMANDAD  DE  SAN  MIGUEL 

La  hermandad  masculina  más  importante  dentro  del  protestantismo  alemán 
es  sin  duda  la  “Hermandad  evangélica  de  San  Miguel”,  fundada  el  día  de  S.  Mi¬ 
guel  del  año  1931  en  Marburgo.  Cuenta  actualmente  con  700  miembros,  y  está 
organizada  en  tres  círculos  concéntricos:  amigos,  miembros  y  “Verpflichtete”,  e.  d. 
aquellos  que  están  definitivamente  comprometidos  con  la  hermandad. 

Publica  una  revista  que  aparece  cuatro  veces  al  año  con  el  nombre  de  “Qua- 
tember”,  e.  d.  “Cuatro  Témporas  y  edita  libros  cuya  marcada  tendencia  litúrgica 
se  advierte  ya  en  sus  títulos:  “La  misa  alemana”,  “La  confesión  de  la  comunidad”, 
“Las  horas  canónicas”,  “La  liturgia  como  forma  vital  de  la  Iglesia”,  “La  renovación 
de  los  servicios  divinos”,  etc.  Se  dice  que  la  hermandad  de  S.  Miguel  representa  el 
movimiento  litúrgico  protestante;  pero  no  es  sólo  eso.  El  obispo  protestante  Stáhlin, 
que  en  1947  escribiera  la  regla  de  la  hermandad,  define  en  la  forma  siguiente  los 
fines  de  ésta:  “La  hermandad  se  dirige  a  Dios,  a  los  hermanos  y  al  mundo,  o,  para 
decirlo  en  palabras  del  Nuevo  Testamento:  se  propone  cultivar  la  liturgia  (Dios), 
entregarse  a  la  “diaconía”  (servicio  de  los  hermanos)  y  dar  testimonio,  “martiría” 
(frente  al  mundo).  Especial  atención  ponemos  en  que  estos  tres  lados  del  triángulo 
se  centren  en  Cristo  y  sean  perfectamente  iguales,  e.  d.  equiláteros”. 

Un  lenguaje  hasta  entonces  desconocido  en  el  protestantismo  habla  Stáhlin 
cuando  prosigue:  “ Liturgia  es  la  actitud  de  servicio  del  hombre  frente  a  Dios,  como 
respuesta  al  don  de  su  palabra  y  de  su  Eucaristía.  Esta  respuesta  se  efectúa  por  me¬ 
dio  de  la  oración,  la  petición,  la  intercesión,  la  alabanza,  la  acción  de  gracias,  la 
adoración,  la  confesión  de  los  pecados,  la  confesión  de  la  fe.  En  la  alabanza  de 
Dios  el  hombre  une  su  voz  a  la  de  los  ángeles  del  cielo  y  por  eso  la  liturgia  exige 
lo  más  bello  y  perfecto  del  arte  humano.  Pero  en  la  liturgia  el  hombre  une  su  voz 
también  a  la  de  todos  los  cristianos  de  la  tierra  y  por  eso  debe  dar  preferencia  a 
aquellas  oraciones  que  son  propiedad  común  de  todas  las  iglesias,  por  provenir  de 
la  Iglesia  antigua,  que  es  la  madre  de  todos  nosotros.  Diaconía  es  el  servicio  del 
hermano,  no  sólo  del  que  está  con  nosotros  en  la  hermandad,  sino  del  que  está  en 
todo  el  mundo.  Martiría  es  el  testimonio  ante  el  mundo.  Queremos  dar  testimonio 
de  Cristo  en  todas  aquellas  partes  en  que  se  manifieste  la  Iglesia,  sea  en  su  anun¬ 
cio  del  evangelio,  sea  en  su  oración,  sea  en  sus  sacramentos,  sea  en  sus  obras  de 
caridad,  sea  en  su  organización.  La  Iglesia  es  el  Cuerpo  de  Cristo  por  medio  del 
cual  Cristo  realiza  su  obra  en  este  mundo”.  Hasta  aquí  las  palabras  de  Stáhlin  (2). 


(2)  Cit.  según  Stephan  Richter.  Neuentdeckung  der  Order  in  der  evangelischen  Christenheit, 
en  Der  christliche  Sonntag  14  ( 1962 )  45. 


LA  VIDA  RELIGIOSA  EN  EL  PROTESTANTISMO 


107 


Para  los  católicos  no  deja  de  ser  impresionante  observar  cómo  el  redescubri¬ 
miento  de  la  vida  religiosa  comunitaria  lleva  al  de  la  liturgia  y  a  la  revisión  del 
concepto  de  Iglesia,  y  esto  no  sólo  en  la  hermandad  de  San  Miguel.  Desde  que  ésta 
en  1958  estableció  su  lugar  de  reunión  en  el  ex  convento  dominico  de  Kirchberg, 
Badén,  donde  también  se  predican  retiros,  la  influencia  de  estas  ideas  va  extendién¬ 
dose.  Los  dirigentes  de  Kirchberg  han  declarado  que  la  vida  diaria  de  su  comuni¬ 
dad  (el  núcleo  central  de  la  hermandad  repartida  por  toda  Alemania)  se  rige  por 
el  ritmo  del  “Ora  et  labora”:  “No  sabemos  cuales  serán  los  fines  que  Dios  tenga 
con  nosotros,  pero  mientras  El  lo  permita  seguiremos  cumpliendo  nuestro  encargo 
dentro  de  la  Iglesia  y  del  mundo”. 

¿ORDENES  RELIGIOSAS? 

Doce  son,  según  Lydia  Priiger  las  comunidades  religiosas  protestantes  que 
han  alcanzado  categoría  de  verdaderas  órdenes  religiosas  por  el  hecho  de  tener  vida 
común  y  votos.  Entre  estas  doce  órdenes  se  destacan  sin  duda  la  hermandad  de 
Taizé,  la  de  Grandchamp  (comunidad  femenina  que  sigue  el  modelo  de  Taizé)  y  las 
Hermanas  marianas  ecuménicas  de  Darmstadt. 


TAIZE 

A  10  Kms.  de  las  ruinas  de  la  antigua  abadía  benedictina  de  Cluny,  que 
fuera  el  centro  de  irradiación  de  vida  monástica  más  poderoso  entre  los  siglos  X  y 
XII,  se  renueva  en  estos  días  la  vida  monástica  dentro  del  marco  (si  cabe  hablar  de 
marco)  del  calvinismo.  El  Prior,  Roger  Schiitz,  conocido  en  Chile,  como  organi¬ 
zador  de  una  generosa  colecta  en  favor  de  la  reforma  agraria  del  obispado  de  Talca, 
es  el  noveno  hijo  de  un  pastor  calvinista  suizo,  y  de  madre  francesa.  “Time”  sos¬ 
tiene  que  pasó  por  un  período  de  agnosticismo  antes  de  estudiar  teología  en  Lau- 
sanne  y  Estrasburgo.  En  1940  se  estableció  en  una  casona  destartalada  del  pueble- 
cito  de  Taizé,  donde  encontraron  refugio  muchos  fugitivos  del  régimen  nazi.  En 
1944  ya  eran  siete  los  que  se  habían  determinado  a  vivir  bajo  la  autoridad  del  Prior, 
en  celibato  y  comunidad  de  bienes;  el  año  1962  eran  45,  entre  suizos,  franceses, 
alemanes,  holandeses  y  daneses.  No  todos  los  miembros  de  la  comunidad  viven  en 
Taizé.  Algunos  trabajan  como  obreros  en  puertos,  otros  se  dedican  a  la  atención 
espiritual  de  estudiantes  en  Ginebra.  Pero  de  cuando  en  cuando  retornan  a  la  casa 
madre,  donde  los  que  residen  permanentemente  llevan  vida  de  monjes.  Tres  veces 
al  día  se  reúnen  para  la  oración  en  la  iglesita  románica  del  pueblo,  puesta  a  dispo¬ 
sición  de  ellos  por  el  obispo  católico  de  Autun.  En  estas  ocasiones  llevan  una  co¬ 
gulla  monástica  blanca  que  recuerda  la  de  los  monjes  cistercienses.  La  liturgia  de 
Taizé  se  basa  en  tradiciones  de  las  iglesias  orientales  y  protestantes,  y  de  la  Igle¬ 
sia  católica,  valiendo  para  ellos  siempre  la  palabra  de  la  Regla  de  San  Benito:  “Na¬ 
da  debe  ser  preferido  a  la  alabanza  de  Dios”.  Los  salmos  se  cantan  según  melodías 
del  P.  Gelineau,  alternando  el  canto  con  instantes  de  oración  silenciosa. 

Como  en  todo  monasterio  en  Taizé  nunca  faltan  los  huéspedes,  que  encuen¬ 
tran  sobre  la  mesa  de  su  celda  un  ejemplar  del  Nuevo  Testamento  y  el  libro  del  P. 
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Voillaume  “En  el  corazón  de  las  masas”.  Junto  con  la  Regla  de  San  Benito  son  las 
instrucciones  del  P.  Voillaume  a  los  Hermanitos  de  Jesús  las  que  más  han  determi¬ 
nado  la  espiritualidad  de  la  hermandad  de  Taizé,  exceptuando  naturalmente  el  evan¬ 
gelio  mismo.  No  sin  razón  alguien  ha  definido  a  los  de  Taizé  como  “hermanitos 
evangélicos  de  Jesús  según  la  mente  de  San  Benito”. 

Los  estudios  teológicos  ocupan  un  lugar  central  en  la  comunidad,  de  lo  que 
dan  testimonio  las  obras  publicadas  por  el  mismo  Roger  Schütz  y  por  Max  Thurian, 
otra  figura  destacada  de  la  comunidad.  Cuatro  veces  al  año  aparece  la  revista  “Ver- 
bum  Caro”.  Junto  a  los  estudios  está  el  trabajo  diario  en  la  imprenta,  en  la  granja, 
en  los  quehaceres  de  la  casa.  Uno  de  los  hermanos  es  entendido  en  cerámica,  otro 
en  la  técnica  del  vitral,  un  hermano  ejerce  su  profesión  de  médico  en  el  pueblo. 

La  Regla  de  la  Comunidad,  escrita  por  Roger  Schütz,  se  distingue  por  la 
abundancia  de  pensamientos  espirituales  y  la  casi  ausencia  de  ordenanzas  fijas.  Su 
lenguaje  es  claro  y  firme.  “Hermano,  si  tú  te  sometes  a  una  regla  común  has  de 
saber  que  sólo  lo  puedes  hacer  por  Cristo  y  el  evangelio”,  son  sus  palabras  inicia¬ 
les  (3).  Después  de  dar  breves  indicaciones  sobre  el  espíritu  que  debe  reinar  en 
los  actos  de  la  comunidad  (la  oración,  las  comidas,  el  consejo,  el  orden  general),  la 
Regla  explica  al  hermano  las  tres  principales  disciplinas  espirituales  de  la  vida  comu¬ 
nitaria:  “Que  en  tu  jornada  el  trabajo  y  el  descanso  sean  vivificados  por  la  palabra 
de  Dios”;  “Mantón  en  todas  las  cosas  el  silencio  interior  para  permanecer  en  Cristo”, 
y  “Penétrate  del  espíritu  de  las  bienaventuranzas:  alegría,  simplicidad,  misericordia”. 
Los  votos,  que  la  regla  trata  enseguida,  reciben  el  significativo  nombre  de  “enga- 
gements”,  “compromisos”.  Son  tres:  Celibato,  comunidad  de  bienes  y  aceptación  de 
la  autoridad  del  Prior.  Difícilmente  se  hallarán  pensamientos  más  profundos  y  her¬ 
mosos  sobre,  la  castidad,  la  pobreza  y  la  obediencia  que  en  estos  tres  capítulos.  Des¬ 
pués  la  Regla  trata  de  los  hermanos  en  misión,  de  los  hermanos  nuevos  y  de  los 
huéspedes  y  concluye  con  una  exhortación  que  se  lee  en  el  momento  de  la  profesión. 

La  importancia  de,  Taizé  reside  en  su  fuerte  contribución  al  acercamiento  de 
las  iglesias.  Los  diarios  han  destacado  mucho  la  presencia  del  Prior  de  Taizé  y  de 
varios  hermanos  en  el  Concilio  ecuménico,  amén  de  los  contactos  personales  que 
han  tenido  con  el  Sumo  Pontífice.  Es  costumbre  entre  ellos  enviar  dos  hermanos  de 
tiempo  en  tiempo  para  hacer  retiros  en  monasterios  franciscanos  o  benedictinos.  Va¬ 
rios  de  entre  ellos  han  estado  durante  meses  en  un  convento  franciscano  de  Italia:  ¡ 
“Sólo  para  entenderlos,  declaró  Schütz,  para  amarlos  más  y  para  amar  aún  mucho 
más  a  San  Francisco”. 

Por  su  parte  los  católicos  han  demostrado  vivo  interés  por  la  fundación.  A 
la  inauguración  de  la  nueva  “iglesia  de  la  Reconciliación”  de  Taizé,  construida  por 
voluntarios  alemanes  y  scouts  franceses,  asistieron  varios  obispos  y  abades,  fuera 
de  un  sinnúmero  de  fieles  católicos.  Este  acto,  que  tuvo  lugar  en  agosto  de  1962,  se 
señaló  por  su  gran  entusiasmo  ecuménico.  Fuera  de  los  prelados  católicos  (el  arzo¬ 
bispo  de  Rouen,  los  obispos  de  Autun  y  St.  Claude,  el  abad  de  La  Pierre  qui  Vire 
y  otros)  estuvieron  presentes  los  ortodojos  con  el  arzobispo  Nicodemos  (Rusia),  el 
arzobispo  Melitón  (París)  y  el  teólogo  griego  Alivisatos.  Los  anglicanos  estuvieron 
representados  por  los  obispos  Neil  y  Tonkins;  los  protestantes  franceses,  por  el  Pas- 


(3)  La  Régle  de  Taizé ,  Préambule.  Edición  de  1956. 
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tor  Boegner  y  los  alemanes,  por  Kurt  Scharf.  Encima  de  la  puerta  de  entrada  se  leía 
en  grandes  letras:  “Los  que  entráis  a  este  lugar  reconciliaos:  el  padre  con  su  hijo,  el 
marido  con  su  mujer,  el  creyente  con  el  que  no  puede  creer,  el  cristiano  con  su 
hermano  separado”.  Las  solemnidades  se  inauguraron  con  una  misa  pontifical  en  rito 
bizantino,  en  la  cual  el  evangelio  se  proclamó  en  francés,  alemán,  inglés,  ruso  y 
griego.  En  la  cripta,  reservada  para  el  rito  latino,  el  obispo  de  Autun  celebró  des¬ 
pués  una  misa.  En  su  alocución  dijo  que  esta  iglesia  era  una  etapa  importante  en 
el  camino  de  la  unión  visible  de  todos  los  cristianos.  Finalmente  tuvo  lugar  el  ser¬ 
vicio  religioso  de  los  propios  hermanos,  durante  el  cual  dos  novicios  hicieron  su 
profesión. 

De  los  hermanos  de  Taizé  se,  puede  decir  en  verdad  que  tienen,  como  su 
regla  les  exige,  ‘la  pasión  de  la  unidad  del  Cuerpo  de  Cristo”.  La  separación  de  los 
cristianos  es  para  ellos  un  escándalo  y  el  amor  cristiano  una  mentira  mientras  per¬ 
manezcan  las  divisiones. 

DARMSTADT 

Si  bien  la  historia  de  la  hermandad  ecuménica  mariana  de  Darmstadt  es  más 
prodigiosa  que  la  de  Taizé,  su  línea  teológica  es  menos  nítida.  Nacida  del  impacto 
psicológico  del  horrible  bombardeo  de  Darmstadt  en  1944,  la  hermandad  se  formó 
en  circunstancias  verdaderamente  heroicas  (hambre,  pobreza,  confianza  en  la  ora¬ 
ción,  trabajo),  y  adquirió  en  el  curso  de  los  años  un  carácter  cada  vez  más  conven¬ 
tual.  Si  el  acento  en  el  primer  tiempo  estuvo  en  el  apostolado  exterior,  poco  a  poco 
las  hermanas  llegaron  a  descubrir  el  valor  de  la  clausura,  de  la  oración  litúrgica,  del 
recogimiento,  de  la  separación  de  los  huéspedes  en  una  hospedería.  Sin  embargo  el 
enorme  éxito  que  alcanzaron  desde  1955  con  sus  representaciones  dramáticas  de 
determinados  episodios  bíblicos,  las  llevó  a  desarrollar  el  agitado  apostolado  de  la 
escena,  en  detrimento  de  otros  valores  de  la  vida  espiritual.  Parecido  fue  el  éxito 
de  sus  retiros  para  seglares  que  en  grado  creciente  se  daban  en  su  hospedería,  su¬ 
cesivamente  ampliada.  A  pesar  de  sentirse  llamadas  más  bien  al  servicio  de  la  pro¬ 
clamación  de  la  palabra  de  Dios  que  al  de  los  enfermos  (lo  que  para  sorpresa  del 
que  lo  oye  justifican  con  Hechos  de  los  Apóstoles  6,  2-4),  las  hermanas  han  cons¬ 
truido  también  una  casa  para  el  cuidado  de  los  ancianos  y  enfermos,  que  junto  con 
la  capilla  y  la  casa  madre,  la  hospedería,  el  edificio  de  los  talleres  y  la  capilla-teatro 
constituyen  una  verdadera  ciudad  santa  en  las  afueras  de  Darmstadt  (4). 

Intensa  ha  sido  la  actividad  de  las  hermanas  por  la  reparación  de  las  injus¬ 
ticias  cometidas  contra  los  judíos,  llegando  a  fundar  hace  poco  un  asilo  de  ancianos 
en  Israel,  en  cuyo  servicio  las  hermanas  se  suceden  por  tumo  de  dos  años.  Como 
original  hay  que,  calificar  el  apostolado  turístico  de  las  hermanas,  organizando  re¬ 
gularmente  giras  por  el  Sur  de  Alemania  y  Suiza  en  que  la  alabanza  de  Dios  con 
cantos  y  lecturas  sagradas  alternan  con  el  disfrutar  de  la  naturaleza.  Dos  o  tres 
hermanas  acompañan  cada  vez  a  los  turistas  en  estas  excursiones  que  llaman  “gi¬ 
ras  de  alabanza”. 


(4)  Cf.  Basilea  Schlink,  Sinn  und  Auftrag  der  oekumenischen  Marienschwesternschaft.  Darm 
stadt  1956. 
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A  pesar  de  su  nombre  de  hermandad  “ecuménica”,  su  ecumenismo  es  débil 
y  más  bien  sentimental,  sin  fundamento  teológico  firme.  En  Darmstadt  hay  mucho 
entusiasmo  y  mayor  actividad,  pero  poco  estudio  y  menos  aún  atención  amorosa  ha¬ 
cia  lo  que  sucede  en  las  otras  iglesias. 


LOS  CATOLICOS  FRENTE  A  LAS 
COMUNIDADES  RELIGIOSAS  PROTESTANTES 

La  escritora  católica  alemana  Ida  Friederike  Gorres  (5)  destaca  con  razón 
la  importancia  que  tiene  esta  renovación  religiosa  en  los  círculos  protestantes  para 
las  órdenes  religiosas  de  la  Iglesia.  En  estos  “experimentos”  protestantes  los  religio¬ 
sos  católicos  se  ven  confrontados  con  la  visión  de  sus  propios  comienzos.  Ahora  bien, 
tal  confrontación  conduce  necesariamente  a  un  examen  de  conciencia,  pues  es  in¬ 
evitable  que  se  establezcan  comparaciones  entre  el  punto  de  partida  y  el  estado 
actual.  Hay  en  aquellas  fundaciones  protestantes  un  brillo  matutino,  una  ausencia 
de  decepción  y  decadencia,  que  no  conocen  las  órdenes  católicas.  En  la  Iglesia  la 
vida  religiosa  tiene  riqueza  y  solidez,  pero  junto  a  ello  está  la  vejez,  la  rutina,  el 
tedio.  Muchas  cosas  que  los  católicos  tenían  medio  olvidadas,  estos  religiosos  pro¬ 
testantes  las  han  recogido  con  amor  e  interés.  El  oficio  divino,  que  para  tantos  ca¬ 
tólicos  es  una  obligación  penosa  y  molesta,  entre  ellos  tiene  otra  vez  el  rango  que 
se  merece. 

Llama  la  atención  la  insistencia  con  que  muchos  de  estos  nuevos  grupos  re¬ 
chazan  la  sospecha  de  ser  “catolizantes”.  No  tanto  los  ingleses  y  escandinavos,  pe¬ 
ro  sí  los  alemanes,  que  no  se  cansan  de  subrayar  su  distancia  de  aquellos  males  que 
Ies  parecen  inherentes  a  la  vida  religiosa  católica:  huida  del  mundo,  legalismo,  or¬ 
gullo  frente  a  los  seglares,  búsqueda  de  los  méritos,  preocupación  egoísta  de  la  pro¬ 
pia  perfección”.  En  parte  esta  reacción  se  explica  por  la  mentalidad  de  la  época 
y  en  parte  por  ciertos  prejuicios  protestantes;  pero  también  hay  que  reconocer  que 
ciertas  actitudes  de  religiosos  católicos  han  contribuido  a  ella. 

Todas  las  fundaciones  pretenden  derivar  su  inspiración  del  evangelio  direc¬ 
tamente,  de  San  Francisco  o  de  los  Hermanos  de  la  vida  común  (siglos  XIV  y  XV). 
Sólo  la  comunidad  de  San  Anscario,  Suecia,  reconoce  “la  herencia  de  la  santa  Iglesia 
universal”.  Esta  negación  de  los  vínculos  con  la  Iglesia  católica  proviene  también 
del  hecho  de  que  las  nuevas  comunidades  deben  sostener  una  lucha  a  veces  bas¬ 
tante  dura  contra  sus  hermanos  de  religión,  que  ven  con  malos  ojos  aquellas  “mon- 
jerías”  y  las  acusan  de  ser  quintas  columnas  de  Roma.  En  ciertos  círculos  protes¬ 
tantes  de  Alemania,  p.  ej.  no  se  vacila  en  denunciar  a  la  hermandad  ecuménica  de 
Darmstadt  como  inspirada  por  Satanás.  Desde  luego  que  la  idea  de  vida  religiosa 
comunitaria  está  lejos  de  ser  aceptada  e,n  la  gran  masa  de  los  fieles  protestantes  y 
también  de  sus  ministros. 

Los  religiosos  protestantes  dan  al  voto  de  pobreza  un  acento  “hasta  cierto 
punto  diferente:  no  subrayan  tanto  el  renunciamiento  a  la  propiedad,  como  ej  po¬ 
seer  en  común,  el  participar.  La  pobreza  es  para  ellos  el  modo  de  vivir  cristiana- 


(5)  Ida  Friederike  Gorres,  Die  Katholiken  und  die  evangelischen  Orden. 
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mente  en  común,  de  compartirlo  todo.  Esto  también  e^ige  un  gran  renunciamiento. 
Compartir  significa  reconocer  sensiblemente  los  derechos  del  otro,  lo  cual  es  con¬ 
trario  al  egoísmo  humano.  El  compartir  material  prepara  y  educa  el  compartir  es¬ 
piritual,  que.  es  el  amor.  Significativamente  la  Regla  de  Taizé  no  habla  de  “voto  de 
pobreza”  sino  de  “comunidad  de  bienes”;  pero  en  seguida  indica  también  que  esta 
comunidad  de  bienes  significa  vivir  en  la  confianza  del  hoy,  sin  preocuparse  del 
mañana:  “El  espíritu  de  pobreza  es  el  vivir  en  la  alegría  de  hoy”  (6). 

Lo  que  impresiona  mucho  en  las  comunidades  evangélicas  es  que  han  sabido 
unir  matrimonios  y  familias  enteras  en  grupos  religiosos.  Representan  un  estado  in¬ 
termedio  entre  los  religiosos  y  los  seglares,  realizando  así  el  ideal  a  que  aspiran  en 
forma  a  veces  poco  vigorosa  los  terciarios  y  oblatos  de  las  órdenes  católicas. 

El  renacimiento  de  la  idea  de  vida  religiosa  comunitaria  en  el  protestantis¬ 
mo  es  una  manifestación  más  de  la  inquietud  religiosa  de  nuestra  época  y  va  para¬ 
lelo  a  la  formación  de  nuevos  ideales  de  vida  religiosa  en  la  Iglesia. 


(6)  La  Régle  de  Taizé.  Edic.  1956,  pág.  54. 


LEYENDO  LA  BIBLIA 

El  problema  de  la  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura  y  especialmente  del 
Nuevo  Testamento ,  ha  preocupado  últimamente,  y  con  razón,  a  muchos  sacerdotes 
y  no  pocos  seglares.  Algunas  advertencias  emanadas  del  Santo  Oficio  o  de  la  Sa- 

grada  Congregación  de  Seminarios  y  Universidades,  y  aun  la  inclusión  de  algún  li¬ 
bro  en  el  Indice,  han  alarmado  acerca  de  lo  que  suele  calificarse  de  “exégesis  mo¬ 
derna”,  y  especialmente  sobre  el  método  conocido  como  “de  la  Historia  de  las  For¬ 
mas”  ( F  ormgeschichte ) . 

■ 

Las  páginas  siguientes,  escritas  por  Su  Excelencia  Mons.  J.  J.  Weber,  Arzo¬ 
bispo-Obispo  de  Estrasburgo,  y  por  largos  años  profesor  de  Sagrada  Escritura,  que 
de  una  manera  especialmente  clara  expone  los  términos  del  problema  y  la  opinión 
que  la  mayoría  de  los  exégetas  católicos  comparte  al  respecto,  serán,  nos  parece, 
apreciadas  por  nuestros  lectores. 


ORIENTACIONES  ACTUALES  DE  LOS  ESTUDIOS  EXEGETICOS 

SOBRE  LA  VIDA  DE  CRISTO 


El  20  de  junio  de  1961  el  Santo  Oficio  publicó,  de  acuerdo  con  los  Car¬ 
denales  miembros  de  la  Comisión  Bíblica,  el  siguiente  Monitum,  acer¬ 
ca  de  ‘‘la  verdad  histórica  y  objetiva  de  la  Biblia”: 

“Si  bien  se  comprueba  una  laudable  intensidad  en  el  estudio 
de  las  ciencias  bíblicas,  juicios  y  opiniones  se  difunden  en  diversas 
regiones  que  ponen  en  grave  peligro  la  exacta  verdad  histórica  y  ob¬ 
jetiva  de  la  Sagrada  Escritura,  no  sólo  por  lo  que  toca  al  Antiguo 
Testamento,  como  tuvo  ya  ocasión  de  lamentar  Pío  XII  en  la  Encíclica  “Humani 
Generis”,  sino  también  para  el  Nuevo,  aun  respecto  de  las  palabras  y  hechos  de  la 
vida  de  Jesucristo. 

Como  estos  juicios  y  opiniones  inquietan  los  pastores  y  los  fieles,  los  Emi¬ 
nentísimos  Padres  tutores  de  la  Fe  y  costumbres,  han  decidido  llamar  la  atención  de 
todos  los  que  tratan  de  los  Libros  Sagrados,  sea  por  escrito  sea  de  palabra,  a  fin  de 
que  traten  siempre  con  la  prudencia  y  el  respeto  debidos  un  tema  de  tan  grande 
importancia,  y  que  tengan  siempre  presente  al  espíritu  la  doctrina  de  los  Padres  y  la 
manera  de  pensar  y  el  magisterio  de  la  Iglesia,  para  que  la  conciencia  de  los  fieles 
no  sea  perturbada  ni  heridas  las  verdades  de  la  fe”. 

Según  ciertos  comentarios,  este  texto  se  referiría  a  estudios  aparecidos  en  di¬ 
ferentes  países,  en  los  que  se  expresarían  dudas  acerca  del  valor  histórico  de  ciertos 
pasajes  del  Nuevo  Testamento,  especialmente  acerca  de,  los  relatos  de  la  infancia  de 


Cristo,  el  “Tu  es  Petrus”,  las  apariciones  de  Cristo  Resucitado. 

La  advertencia  transcrita  fue  seguida  por  la  inclusión  en  el  Index,  el  26  de 
junio  de  1961,  de  la  “Vida  de  Jesús”  del  Abbé  Jean  Steinmann  (Editions  du  Club 
des  Libraires  1960;  2?  ed.,  Paris,  edic.  Denoél,  1961),  obra  bien  escrita  pero  te¬ 
rriblemente  minimista.  Recordemos  también  la  nota  publicada  por  el  Secretariado 
del  Episcopado  el  29  de  diciembre  de  1961,  y  que  ordenaba  retirar  del  comercio  y 
de  las  bibliotecas  de  Seminarios  y  casas  religiosas  la  “Historia  de  Jesús”  de  Arthur 
Nisin  (Editions  du  Seuil,  1961),  obra  interesante,  escrita  por  un  laico  belga,  ya  fa¬ 
llecido,  inspirado  por  una  real  fe  pero  también  él  muy  minimista;  se  limita  prácti¬ 
camente  al  Evangelio  de  Marcos,  dejando  de  lado  los  relatos  de  la  infancia,  el  “Tu 
es  Petrus”,  y  la  tradición  joánica.  El  mismo  libro  planteaba  además  ciertos  proble¬ 
mas  extremamente  delicados  acerca  de  la  consciencia  mesiánica  de  Jesús. 

Los  “juicios  y  opiniones”,  mencionados  por  el  Monitum,  son  en  general  ins¬ 
pirados  por  el  método  exegético  actualmente  más  difundido,  llamado  “método  de  la 
Formgeschichte”  (F.  G.),  de  la  historia  a  la  vez  de  las  formas  y  de  la  formación  de 
los  documentos  evangélicos,  o  también  llamado  “método  de  la  Form—  und  Traditions- 
geschichte”,  de  la  historia  de  las  formas  y  de  la  tradición.  Como  estos  nombres  lo 
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sugieren,  el  método  se  aplica  al  estudio  de  la  formación  progresiva  de  los  relatos 
evangélicos,  clasificándolos  por  categorías  literarias,  según  su  forma,  y  a  la  determi¬ 
nación  del  papel  de  la  tradición  cristiana  primitiva  en  su  elaboración;  el  método  ha 
sido  objeto,  en  los  últimos  años,  de  diversas  puntualizaciones.  Será  pues  quizás 
útil  tratar  de  él  aquí. 

I.  ORIGEN  Y  EXPOSICION  DEL  METODO 

El  método  de  la  F.  G.  aplicado  al  Nuevo  Testamento,  vio  la  luz  en  Alemania 
después  de  la  primera  guerra  mundial.  Hasta  entonces  el  estudio  de,  los  Evangelios 
había  tenido  por  fin  determinar  la  naturaleza  y  mutua  relación  de  nuestros  textos 
evangélicos  actuales  y  examinar,  a  partir  de  aquí,  su  valor  histórico.  Se  trataba  de 
extraer  de  ellos  una  vida  de  Jesús,  reduciendo  el  Salvador  a  sus  proporciones  his¬ 
tóricas.  Las  nuevas  investigaciones,  aleccionadas  por  el  fracaso  de  tales  intentos, 
muy  variables  según  las  escuelas,  y  poniendo  en  duda  el  método  seguido,  se  esfuer¬ 
zan  por  ascender  más  lejos,  más  allá  de  los  textos,  y  ver  por  cuales  etapas  han  pa¬ 
sado  los  elementos  que  los  componen.  Se  intenta,  pues,  la  prehistoria,  la  paleonto¬ 
logía  de  los  relatos  sinópticos,  considerados  como  la  única  fuente  válida  para  hacer 
un  estudio  acejca  de  Jesús. 

Los  dos  principales  fundadores  del  método  son  Martin  Dibelius  (“Die  Form- 
geschichte  des  Evangeliums”,  1919;  4?  ed.  1959)  y  Rudolf  Bultmann  (“Die  Ges- 
chichte  der  Synoptischen  Tradition”,  1921;  4?  ed.  1958).  Se  pueden  citar  todavía, 
como  partidarios  de  la  misma  tendencia,  a  Karl-Ludwig  Schmidt,  Georg  Bertram, 
y,  en  un  sentido  más  moderado,  Martin  Albertz.  La  Exégesis  anglicana  se  ha  man¬ 
tenido  en  general  en  una  actitud  más  reservada  y  no  marca  el  paso  con  la  misma 
decisión. 

En  la  base  de  este  método  hay  dos  principios:  1)  Los  Evangelios  sinópticos 
son  esencialmente  testigos  de  la  fe  de  la  comunidad  primitiva.  Quieren  instruir  la 
comunidad  acerca  de  la  acción  redentora  y  la  enseñanza  de  Cristo.  Se,  vinculan,  por 
consiguiente,  a  la  predicación,  predicación  acerca  de  Jesús,  más  que  predicación  del 
mismo  Jesús.  Así  se  explica  la  pobreza  de,  los  relatos  evangélicos  no  sólo  en  datos 
cronológicos,  topográficos  y  geográficos,  sino  aun  en  datos  psicológicos.  2)  Los  Evan¬ 
gelios  no  son  obras  literarias  compuestas  de  una  sola  vez.  Los  evangelistas  no  han 
elaborado  una  tradición  informe,  sino  recogido  materiales  que  ya  habían  adquirido 
en  la  tradición  una  forma  suficientemente  fija.  Sólo  el  cuadro  en  el  cual  esos  trozos 
se  ubican  es  obra  suya,  y  ese  cuadro  es  una  construcción  artificial. 

Supuesto  estos  dos  principios,  se  trata  de  determinar  el  origen  y  de  recons¬ 
truir  la  historia  de  los  elementos  tradicionales  incorporados  por  los  evangelistas.  Pa¬ 
ra  ello  se  extraen  estos  diversos  elementos  del  cuadro  en  el  cual  están  engastados,  y 
se  los  clasifica  por  formas  o  categorías  literarias.  Esta  clasificación  varía  según  los 
autores.  Toma  como  punto  de  partida  la  comparación  de  nuestros  relatos  y  de  sus 
elementos  con  los  géneros  literarios  populares  ( “Kleinliteratur” )  de  los  antiguos  o 
con  aquéllos  que  ascienden  a  los  orígenes  de  tal  o  cual  movimiento  religioso. 

La  primera  forma  del  mensaje  evangélico  fue  la  predicación  de  los  Apóstoles, 
el  “Kerygma”,  del  cual  tenemos  un  resumen  en  1  Cor.  15,  1-8  (cf.  igualmente  los 
discursos  de  Pedro  en  los  primeros  capítulos  de  los  Hechos).  Esta  predicación  de  la 
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salvación  por  Cristo  debió  desarrollarse  y  completarse  por  relatos  elementales  des¬ 
tinados  a  servirle  de  ilustración.  Se  los  puede  comparar  a  ciertos  géneros  lite¬ 
rarios  griegos  y  llamarlos  “Paradigmas”,  es  decir  “Ejemplos”,  o  también  “Charias” 
(“Xreiai”  en  griego),  historias  sabrosas  y  típicas  narradas  a  propósito  de  un  perso¬ 
naje,  o  también  “Apophtegmas”,  sentencias  significativas  en  forma  de  exposición  o  de 
polémica.  Junto  a  estos  relatos  elementales  que  sirven  de  marco  a  ciertas  palabras, 
debieron  constituirse,  en  orden  a  la  enseñanza  moral  o  “Parénesis”,  grupos  de  sen¬ 
tencias  como  se  las  encuentra  en  la  parte,  moral  de  las  Epístolas:  llamémoslas  “Lo¬ 
gia”  u  oráculos  del  Señor.  El  gozo  de  narrar  debió  traer  el  desarrollo  de  ciertos  re¬ 
latos,  añadiendo  a  ellos  algunos  rasgos  pintorescos:  así  aparece  la  “Novela”.  A  un 
estudio  más  avanzado  pertenece  el  conjunto  de  relatos  que  muestran  en  Jesús  un  ser 
taumatúrgico  y  sobre  todo  un  ser  divino:  llegamos  así  al  “Mito”  propiamente  dicho, 
que  se  encuentra  en  muchas  tradiciones  religiosas. 

Semejante  disección  literaria  de  los  Evangelios,  que  separa  sus  partes  y  las 
distribuye  en  categorías  más  o  menos  dignas  de  fe,  no  es  más  que  uno  de  los  obje¬ 
tivos  del  nuevo  método.  Quiere  igualmente  explicar  la  aparición  de  esos  diversos 
géneros  literarios  y  la  evolución  de  la  idea  de  Cristo  por  la  aplicación  de  las  reglas 
de  la  psicología  de  las  masas  como  se  las  encuentra  en  los  estudios  de  Wundt  y  en 
la  escuela  sociológica  francesa.  Nuestros  Evangelios,  y  con  mayor  razón  los  elemen¬ 
tos  que  están  en  el  origen  de  ellos  y  son  sus  partes  componentes,  son  productos  de 
la  Comunidad,  comunidad  primitiva  palestinense  primero,  comunidades  helenísticas 
después.  Bajo  la  influencia  de  factores  diversos  (culto  rendido  a  Cristo,  necesidades 
apologéticas  y  polémicas,  necesidad  de  ratificar  por  la  Escritura  tal  relato,  necesida¬ 
des  de  la  enseñanza,  justificación  de  las  instituciones  eclesiásticas,  propaganda...), 
nacieron  relatos  y  se  desarrollaron  conforme  a  leyes  conocidas.  Esta  formación  no  de¬ 
be  ser  tratada  abstractamente,  sino  que  se  debe  procurar  situar  todos  esos  relatos  en 
la  vida  de  la  Comunidad  (hallar  su  “Sitz  im  Leben”),  para  ver  a  qué  se  vinculan. 
El  estudio  de  los  medios  rabínicos,  del  medio  religioso  helenístico,  de  la  formación 
de  relatos  de  milagros  entre  los  judíos  y  los  griegos,  del  desarrollo  y  de  la  extensión 
del  cristianismo.  .  .  todo  esto  tiene  su  importancia.  De  este  esfuerzo  por  ligar  la 
formación  de  nuestros  Evangelios  y  sus  elementos  componentes  a  la  Tradición,  viene, 
como  hemos  dicho,  el  nombre  del  método.  Método  de  la  “Form-  und  Traditionsgeschi- 
chte”.  Sólo  este  trabajo,  se  nos  dice,  permite  discernir  los  elementos  válidos  para  lle¬ 
gar  al  Cristo  de  la  historia  más  allá  del  Cristo  de  la  fe  primitiva  y  de  la  predicación. 

¿Qué  resultado  dan  estas  investigaciones?  Varía  según  los  autores  que  se  dedi¬ 
can  a  ellas.  Los  moderados  retienen  como  palabras  de  Jesús  o  como  relatos  que  se 
refieren  auténticamente  a  él  un  cierto  número  de  sentencias  y  de  episodios.  Deter¬ 
minan  con  ayuda  de  la  comparación  entre  los  textos,  del  análisis  literario  y  de,  los 
criterios  citados  más  arriba,  cuales  son  los  elementos  primitivos  fundamentales  de  los 
relatos  y  de  las  palabras,  que  es  preciso  retener,  y  cuales  son  los  elementos  secun¬ 
darios  sobreañadidos,  que  es  preciso  atribuir  al  trabajo  de  elaboración.  Estas  adi¬ 
ciones  son  testimonio  de  la  fe  primitiva  de  la  comunidad,  pero  no  de  la  enseñanza 
o  de  la  vida  de  Cristo.  En  la  otra  ala  de  los  “Formgeschichter”,  en  el  ala  izquierda 
o  extrema  izquierda,  se  ubica  Rudolf  Bultmann,  exégeta  vigoroso  pero  radical:  si 
no  convierte  a  Jesús  en  un  puro  mito,  declara  que  no  se  puede  saber  nada  del  Maes¬ 
tro  con  certeza. 
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De  esta  exposición  rápida  y  esquemática,  se  desprende  el  carácter  a  la  vez  se¬ 
ductor  y  peligroso  del  método,  peligroso  si  se  lo  aplica  sin  discernimiento  y  se  lo 
lleva  a  las  últimas  consecuencias.  Es  demasiado  cierto  que  ha  apartado  de  la  sana 
exégesis,  y,  en  ciertos  casos  dolorosos,  también  de  la  fe,  a  protestantes  y  católicos. 
Corre  el  riesgo  de  poner  en  cuestión  toda  la  Revelación  de,  la  Nueva  Alianza:  ¿qué 

sería  esta  Alianza  si  no  se  sabe  nada  o  casi  nada  cierto  de  Jesús,  si  su  obra  no  se 

inserta  en  la  historia?  Después  del  trabajo  de  “demitización”  (“Entmythologisierung”) 
de  Bultmann,  sólo  puede  quedar  una  adhesión  enteramente  fideista  a  lo  que  se  cree 

ser  el  mensaje  cristiano  (1).  Es  vidente  que  un  creyente  no  puede  aceptar  seme¬ 

jante  cosa,  y  que  la  Iglesia  se  debe  a  sí  misma  el  apartar  tal  peligro. 


II.  EVOLUCION  ACTUAL  DE  LA  F.  G. 

Rudolf  Bultmann  y  su  escuela  han  dominado  prácticamente  la  exégesis  pro¬ 
testante  entre  las  dos  guerras  mundiales.  Después  de  1945,  toda  una  serie  de  dis¬ 
cípulos  del  maestro,  siempre  reclamándose  de  la  F.  G.,  considerada  intangible,  han 
superado  sus  posiciones.  Citemos  los  nombres  de  E.  Kasemann,  E.  Fuchs,  G.  Born- 
kamm,  H.  Conzelmann,  E.  Heitsch  y  otros.  Estos  parten  de  una  concepción  existen- 
cialista  de  la  historia.  Más  que  los  detalles,  la  cronología.  .  lo  que  cuenta  para  el 
historiador  actual,  es  el  significado  subyacente  a  los  acontecimientos,  que  les  viene, 
en  parte  al  menos,  de  la  libre  decisión  de  los  hombres  que  son  sus  protagonistas. 
Si  conforme  a  esto,  se  busca  el  sentido  de  la  existencia  de  Jesús  a  partir  de  los  pa¬ 
sajes  de  los  Evangelios  reconocidos  como  auténticos,  se  descubre  que  él  se  encuen¬ 
tra  en  el  origen  de  la  interpretación  dada  por  el  Kerygma,  el  anuncio  de  Cristo  he¬ 
cho  por  los  Apóstoles.  La  predicación  acerca  de  Jesús  es  pues,  el  desarrollo  legítimo 
de,  la  predicación  de  Jesús.  Hay  continuidad  entre  Jesús  y  el  Kerygma,  entre  el  Cristo 
de  la  fe  predicado  por  la  Iglesia  primitiva  y  el  Cristo  histórico  tal  como  puede  ser 
redescubierto.  La  investigación  establece  al  fin  de  cuentas  sobre  el  plano  histórico 
la  credibilidad  del  hecho  de  la  Revelación  y  se  sitúa  en  el  umbral  de  esa  fe:  sólo 
la  fe  puede  recibir  la  Revelación  como  tal,  como  Palabra  de  Dios. 

Hay  siempre  dicotomía  entre  fe  y  conocimiento  racional,  pero  el  progreso 
realizado  desde  Bultmann  es  apreciable.  Aunque  los  autores  citados  insisten  en  no 
atribuir  a  Jesús  más  que  las  Logia  que  la  comunidad  cristiana  no  pudo  inventar,  y 
que  se  rechace  lo  sobrenatural  como  contrario  al  hombre  moderno,  el  nihilismo  ha 
sido  superado.  Esto  no  quiere  decir  que  la  Encarnación  y  la  Resurrección  sean  real¬ 
mente  tomadas  en  serio  (2). 


( 1 )  Aquí  reaparece,  llevada  a  las  últimas  consecuencias,  la  desconfianza  luterana  contra  to¬ 
da  intrusión  del  elemento  racional  en  la  fe.  Bultmann  está  en  esto  cerca  de  Karl  Barth 

(2)  Otros  autores  protestantes,  o  bien  pertenecen  al  “postbultmannismo”  en  un  sentido  to¬ 
davía  más  moderado  (el  noruego  N.  A.  Dahl,  H.  Diem,  W.  Grundmann,  H.  W.  Bartsch, 
y  sobre  todo  E.  Stauffer),  o  bien  siguen  un  camino  todavía  más  conservador,  conside¬ 
rando  los  hechos  de  la  vida  de  Jesús  como  objeto  y  fundamento  de  la  fe  cristiana.  Se 
puede  citar  en  este  sentido  la  “Escuela  de  Heidelberg”  (cf.  el  art.  de  Knigge,  p.  17 
y  ss. )  y  Oscar  Cullmann.  Los  autores  católicos  entran  evidentemente  en  esta  última 
categoría,  si  bien  aceptan  parcialmente  la  F.  G.  como  método  de  trabajo. 
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III.  APRECIACION  DE  LA  F.  G.:  LO  QUE  TIENE  DE  ACEPTABLE 

No  se  debe  ni  se  puede  condenar  en  bloque  el  método  de,  la  F.  G.  y  los  di¬ 
versos  intentos  que,  aun  en  el  campo  católico,  se  inspiran  de  él.  Antes  de  ser  apli¬ 
cada  a  los  Sinópticos,  fue  experimentada  por  Hermann  Gunkel  sobre  los  Salmos.  A 
este  exégeta  se  debe,  por  ejemplo,  la  renovación  del  estudio  de  los  Salmos,  gracias 
a  la  clasificación,  que  es  obra  suya,  de  dichos  poemas  por  géneros  literarios  (‘‘Gat- 
tungen”),  y  a  su  inserción  en  la  historia  del  Pueblo  de  Israel  y  del  pueblo  judío 
(“Sitz  im  Leben”).  Aun  aplicado  al  Nuevo  Testamento,  el  método  tiene  elementos 
buenos  de  los  cuales  hay  que  saber  aprovecharse. 

1)  No  se  puede,  abstraer  los  documentos  evangélicos  de  la  fe  y  la  predicación 
primitiva  que  les  dieron  origen  y  que  están  en  su  base.  El  Evangelio  fue  enseñado 
antes  de  ser  puesto  por  escrito.  Esta  posición  es  en  el  fondo  católica;  es  la  afir¬ 
mación  del  primado  de  la  Tradición  respecto  de  la  Escritura.  Esta  es  la  fijación  de  la 
Tradición  en  un  momento  dado  de  su  historia.  La  Tradición  está  insertada  en  la 
Escritura,  e,  inversamente  la  Escritura  está  anclada  en  la  Tradición  (3). 

2)  Dibelius  y  Bultmann  distinguen  entre  tradición  y  redacción,  siendo  los 
evangelios  que  poseemos  la  compilación,  o  mejor,  la  reunión  ordenada  de  elementos 
preexistentes.  Esta  afirmación  es  perfectamente  aceptable:  basta  para  convencerse  de 
ello  examinar  de  cerca  nuestros  evangelios  con  sus  elementos  yuxtapuestos  a  menu¬ 
do  sin  ligazón  que  se  imponga,  y  comparar  entre  sí  los  tres  sinópticos,  que  colocan 
elementos  comunes  en  cuadros  diversos.  Existían  antes  de  los  evangelios  escritos, 
elementos  ya  constituidos,  más  o  menos  extensos,  cuyo  estudio  es  interesante. 

3)  La  clasificación  de  los  relatos  y  palabras  según  los  distintos  géneros  lite¬ 
rarios  es  un  trabajo  complejo  y  difícil:  lo  prueba  la  misma  diversidad  de  las  clasifi¬ 
caciones  según  los  autores.  Pero  la  idea  de  realizar  tal  clasificación  es  legítima:  se 
comprueba  a  primera  vista  una  diferencia  entre  las  parábolas  y  los  discursos  apoca¬ 
lípticos,  para  no  dar  sino  un  ejemplo.  La  comparación  de  estas  diversas  formas  con 
redacciones  semejantes  judías,  o  aun  paganas,  puede  conducirnos  a  una  mejor  inteli¬ 
gencia  de  ciertos  textos  evangélicos,  siempre  para  su  ventaja.  Así  las  narraciones  de 
los  milagros  de  Cristo  superan  bajo  todos  los  aspectos  a  las  narraciones  de  los  mila¬ 
gros  rabínicos  y,  con  mayor  razón,  a  las  narraciones  de  los  prodigios  que  se  atribu¬ 
yen  a  Esculapio. 

4)  Se  puede  también  admitir  que  ciertas  circunstancias  del  momento  de  la 
redacción  hayan  podido  influir  sobre  la  fijación  de  un  relato  o  la  redacción  de  cier- 


(3)  Séanos  permitido  dar  una  prueba  de  esto.  El  cuadro  del  Evangelio  de  Marcos,  que 
conduce  a  Jesús,  después  de  su  Bautismo,  directamente  de  Galilea  a  Jerusalém,  y  por 
consiguiente  reduce,  aparentemente,  el  ministerio  público  a  algunos  meses,  es  la  repro¬ 
ducción  del  Kerygma,  o  sea  la  predicación  apostólica  primitiva,  muy  esquemática,  co¬ 
mo  se  la  encuentra  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (así  Hech.  1,  21-22  a  propósito  de 
la  elección  del  sucesor  de  Judas;  10,  37-40  predicación  de  Pedro  en  Cesárea;  23,  23-31 
predicación  de  Pablo  en  Antioquía  de  Pisidia).  Mateo  y  Lucas  tienen  el  mismo  cuadro, 
completado  con  los  relatos  de  la  Infancia  de  Cristo:  le  han  dado  una  forma  más  his¬ 
tórica  (Luc. ),  o  más  sistemática  (Mat. ).  El  verdadero  cuadro  topográfico  y  cronológi¬ 
co  de  la  vida  de  Jesús  nos  es  brindado  por  la  tradición  joánica,  que  se  debe  tomar  co¬ 
mo  trama  si  se  quiere,  a  pesar  de  las  dificultades  de  la  empresa,  esbozar  una  vida  de 
Jesús.  Es  lo  que  hacen  las  Sinopsis  de  Lagrange  y  de  Larfeld. 
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tas  palabras  de,  Jesús.  Puede  haber  habido  una  ‘relectura  eclesiástica”  de  un  texto 
dado.  Es  lo  que  reconocía  el  P.  Rigaux  cuando  escribe:  “No  faltan  perícopas  en  las 
que  este  trabajo  de  redacción  fue  un  trabajo  de  adaptación,  de  actualización,  de 
respuesta  a  los  problemas  planteados  por  la  iglesia  naciente.  La  polémica,  la  apolo¬ 
gética,  el  culto,  la  organización  interna  se  han  impuesto  a  los  autores  de  nuestras 
perícopas,  de  los  conjuntos  evangélicos  como  de  los  mismos  evangelios”  (R.  B.  1958, 
p.  507).  Hay  aquí  un  principio  fecundo  que  clarifica  no  pocas  dificultades,  como 
por  ej.  las  dos  formas  de  las  Bienaventuranzas  en  Mt.  y  Le.,  las  dos  formas  del  Ser¬ 
món  de  la  Montaña,  aun  los  relatos  de  la  Ultima  Cena  (Mt.  y  Me.  marchan  juntos, 
Le.  y  Pablo  concuerdan  entre  sí) .  .  .  El  influjo  del  Antiguo  Testamento  no  se  debe 
excluir  a  priori  en  la  redacción  de  tal  episodio  evangélico  (4).  Evidentemente  nos  ha¬ 
llamos  en  un  terreno  delicado,  pero  no  se  puede  afirmar  que  sea  contrario  a  los  prin¬ 
cipios  de  la  exégesis  católica,  tal  como  los  ha  fijado  Pío  XII. 

IV.  CRITICA  DEL  METODO  DE  LA  F.  G. 

Admitidos  estos  puntos  favorables,  queda  sin  embargo  que  el  método  de  la  F. 
G.  encierra  un  cierto  número  de  errores  que  vician  su  empleo  si  no  se  maneja  con 
circunspección  y  sabiduría. 

1)  Los  protagonistas  de  este  método  son,  por  lo  general,  racionalistas  cuyo 
prejuicio  contra  todo  lo  sobrenatural  falsea  a  menudo  su  juicio  de  los  valores:  se  ha¬ 
ría  mal  en  seguirlos  ciegamente.  Están  muy  imbuidos  de  filosofía  existencialista  lo 
que  falsea  a  menudo  sus  interpretaciones  y  desorienta  al  lector. 

2)  Los  sostenedores  de  la  F.  G.  tienen  una  idea  falsa  de  la  comunidad  en 
cuyo  seno  se  formaron  los  evangelios  y  vieron  la  luz  del  día.  La  consideran  no  como 
la  depositaria  y  conservadora  del  mensaje  de  Cristo,  sino  como  la  creadora  de  este 

(4)  Me  atreveré  a  proponer  un  ejemplo,  aunque  su  exposición  sea  muy  delicada.  Se  tra¬ 
ta  de  las  narraciones  de  la  infancia  de  Jesús,  como  están  presentadas  en  los  dos  pri¬ 
meros  capítulos  de  San  Lucas.  Es  necesario  mantener  con  firmeza  la  realidad  histórica 
de  los  hechos  narrados.  Cito  a  este  propósito  un  exégeta  de  valor  reconocido  aun¬ 
que  un  poco  antiguo:  “Las  garantías  humanas  de  la  historicidad  de  este  evangelio 
( S.  Lucas)  son  numerosas.  El  autor  dispone  de  fuentes  excelentes;  son  antiguas  y  las 
ha  examinado  por  sí  mismo  cuidadosamente.  Ha  ascendido  hasta  el  comienzo  mismo 
y  escribe  para  que  Teófilo,  un  griego  culto,  pueda  reconocer  y  aun  tocar  con  el  dedo 
—en  alguna  manera—  la  solidez  de  la  enseñanza  que  ha  recibido  (Le.  1,  1-4).  El  autor 
que  acaba  de  darnos  seguridad  histórica,  aborda  inmediatamente  y  sin  transición  las 
anunciaciones  y  los  nacimientos  milagrosos.  ¿No  sería  una  amarga  ironía  que  nos  hu¬ 
biera  arrojado  en  la  leyenda  y  en  el  mito?”  (V.  Rose,  l’Evangile  de  St.  Luc,  París, 
Bloud  et  Gay,  1908,  pp.  2-3).  Admitiendo  esto  netamente,  es  preciso  también  reco¬ 
nocer,  según  lo  muestran  los  estudios  de  René  Laurentin  (“Structure  et  théologie  de 
Luc.  I-II”,  París,  Gabalda,  “Etudes  Bibliques”,  1957),  que  el  evangelista  —o  el  au¬ 
tor  mismo  de  la  fuente  anterior  que  utiliza—  ha  realizado  en  cuanto  al  género  literario 
de  la  narración  —bastante  diversa  del  resto  del  Evangelio—  y  en  cuanto  al  estilo,  una 
especie  de  remedo  del  Antiguo  Testamento.  Como  lo  reconocía  ya  Harnack,  los  toques 
íntimos  que  contiene  el  relato  (Le.  2,  19  y  51)  parecen  probar  que  el  fondo  se  re¬ 
monta  a  María  misma  o  a  personas  de  su  intimidad;  pero  Lucas  ha  pintado  las  escenas 
narradas  con  colores  del  Antiguo  Testamento.  Esto  no  quita  nada  al  valor  histórico 
sustancial  del  texto,  pero  le  confiere  un  sabor  especial  y  un  encanto  que  todo  el  mun¬ 
do  reconoce.  Por  otra  parte  se  ha  de  pensar  que  estos  textos  poseen  siempre  un  va¬ 
lor  inapreciable  para  la  fe  y  la  piedad  cristianas. 
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mensaje.  Asimilan  la  tradición  cristiana  a  cualquier  otra  tradición  popular  que  se 
sedimentó  a  lo  largo  de  años  o  siglos,  olvidando  que  se  formó  en  medio  siglo  y  bajo 
la  acción  y  el  control  de  hombres  a  quienes  llama  San  Lucas  en  su  prólogo  “aquéllos 
que  fueron  desde  el  comienzo  testigos  oculares  y  servidores  de  la  Palabra’’  (Le.  1,  2). 
La  sociedad  cristiana  fue  desde  los  comienzos  una  sociedad  encuadrada  por  jefes 
celosos  de  mantener  la  fidelidad  del  mensaje  que  les  había  sido  encomendado.  Si  se 
nota  cuántas  veces,  no  tan  sólo  en  los  Actos  sino  en  las  cartas  paulinas  también,  se 
insiste  en  la  inmutabilidad  de  la  transmisión  de  la  enseñanza,  en  la  fidelidad  de  la 
transmisión,  en  el  papel  preponderante  de  los  Apóstoles  (Pablo  mantiene  este  título 
que  sus  adversarios  quisieran  abolir  precisamente  por  eso),  se  percatará  que  la  pre¬ 
dicación  cristiana  no  ha  sido  entregada  indefensa  a  la  vida  de  las  comunidades  (5). 

3)  La  F.  G.  desconoce  el  papel  principal,  absolutamente  único  que  tuvo  Je¬ 
sús  en  el  origen  del  movimiento  cristiano,  papel  sin  el  cual  el  cristianismo  sería  sen¬ 
cillamente  inexplicable.  A  título  de  comparación,  ¿se  podría  concebir  el  Islam  sin 
Mahoma?  Sobre  este  punto  existe  en  la  exégesis  moderna  una  sana  reacción,  repre¬ 
sentada  en  Alemania  por  Joachim  Jeremías,  en  la  escuela  sueca  por  Riesenfeld  (cf. 
R.  B.  1958,  p.  452)  y  Gerhardsson.  Estos  dos  últimos  han  estudiado  a  fondo  las  re¬ 
laciones  del  Rabbi  judío  (el  “Hákám”)  y  de  sus  discípulos  (los  “Talmídim”) :  éstos 
transmiten  y  continúan  las  enseñanzas  del  Maestro.  Así  ocurrió  con  Jesús,  sus  Após¬ 
toles  y  sus  discípulos. 

4)  Finalmente  la  F.  G.  yerra  al  considerar  a  los  evangelistas  como  meros  com¬ 
piladores.  Sin  hablar  de  Juan,  cuyo  evangelio  representa  también  una  forma  de  la 
tradición  primitiva,  como  se  reconoce  cada  vez  más  en  la  actualidad,  cada  uno  de  ellos 
tiene  una  personalidad  literaria  bien  definida  que  tiene  un  testimonio  que  dar.  “El 
estudio  literario  de  los  Evangelios  nos  descubre  en  cada  uno  de  ellos  una  unidad 
de  lenguaje,  una  contornación  de  estilo,  que  suponen  una  elaboración  muy  personal 
de  la  tradición,  y  hacen  de  los  evangelistas  verdaderos  autores,  más  bien  que  redac¬ 
tores”  (P.  Benoit,  en  “Exégése  et  Théologie”  T.  I.,  p.  34).  Ellos  han  utilizado  fuen¬ 
tes  que  puede  uno  volver  a  encontrar.  Pueden  tener  sus  puntos  de,  vista,  sus  proce¬ 
dimientos  redaccionales,  su  interés  teológico  particular  (esto  es  lo  que  estudia  ac¬ 
tualmente  la  investigación  de  la  redacción  de  nuestros  Evangelios,  la  “Redaktions- 


(5)  Citaré  un  largo  pasaje  de  uno  de  los  maestros  más  conocidos  de  la  exégesis  neotesta- 
mentaria  católica  de  hoy  día.  “La  fe  de  la  comunidad  es  esencialmente  histórica.  Sin 
el  hecho  del  que  sale  garante,  esta  fe  no  tiene  razón  de  ser;  así  lo  muestra  claramente 
S.  Pablo  (I  Cor.,  XI;  XV)  o  las  narraciones  de  control  eclesiástico  narradas  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles  (Act.  VIII).  Su  edificio  reposa  sobre  el  hecho  de  la  Pasión 
y  Resurrección  de  Jesús.  Y  es  a  partir  de  ese  hecho  que  se  elabora  la  teología  ulterior 
del  bautismo  y  de  la  conducta  cristiana.  El  vínculo  con  la  vida  terrestre  es  tal  que 
la  comunidad  se  muestra  cuidadosa  de  conservar  los  testigos  de  entre  quienes  acom¬ 
pañaban  a  Jesús  desde  el  bautismo  de  Juan  (Act.,  1,  22),  vida  terrestre  de  la  que  sale 
garante  la  misma  comunidad  (cf.  Act.,  II,  32;  III,  15;  IV,  33;  V,  32;  X,  41;  XIII, 
31 ...  )  Y  esta  comunidad  no  es  una  muchedumbre  anónima,  sino  un  agrupamiento 
estructurado,  dirigido  por  los  testigos  oficiales.  Además  esta  tradición  ha  sido  transmi¬ 
tida  de  manera  estable  y  las  variaciones  de  recensión  confirman,  más  que  debilitan, 
la  historicidad  sustancial  de  los  sucesos;  el  cuidado  de  eliminar  las  “fábulas”  testifica 
también  una  voluntad  de  fidelidad  con  respeto  al  pasado”  (X.  León-Dufour,  S.J.,  Ar¬ 
tículo  “Passion”  del  Supplément  au  Dictionnaire  de  la  Bible,  T.  VI,  col.  1480,  París, 
Letouzey,  1960). 
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geschichte”) .  Ellos  pretenden  sin  embargo  claramente  ser  testigos,  de  los  hechos  que 
narran  (Cf.  el  prólogo  de  S.  Lucas). 

CONCLUSION 

Teniendo  en  cuenta  el  conjunto  de  lo  expuesto  hasta  aquí,  se  pueden  sacar 
las  siguientes  conclusiones  pastorales: 

1)  El  terreno  de  los  estudios  evangélicos  es  actualmente  un  terreno  nuevo, 
difícil,  un  terreno  no  desbrozado  todavía  por  completo.  La  Jerarquía  debe  mostrar 
confianza  a  los  exégetas  que  trabajan  con  celo  y  prudencia,  y  con  el  respeto  debido 
a  la  Iglesia,  en  este  campo  escogido  de  la  palabra  escrita  de  Dios.  Son  injustos  y 
no  merecen  atención  algunos  libelos  difundidos  a  veces  con  espíritu  de  sospecha.  Por 
otro  lado  no  son  en  general  los  exégetas  de  valor  los  que  constituyen  un  peligro 
para  la  fe  del  clero  y  de  los  fieles,  sino  los  vulgarizadores  que  difunden  sin  discerni¬ 
miento,  deformándolos  frecuentemente  o  haciéndolos  demasiado  simplistas,  ciertos 
resultados  que  hay  que  considerar  en  todo  su  contexto. 

2)  Los  profesores  de  nuestros  Seminarios,  y  con  más  razón  los  estudiantes,  o 
los  sacerdotes  en  el  ministerio  pastoral,  que  se  ocupan  de  asuntos  bíblicos,  especial¬ 
mente  aquellos  que  se  refieren  al  N.  T.,  deben  evitar  el  emplear  sin  discernimiento 
un  método  del  que  a  veces  se  espera  más  de  lo  que  puede  dar.  No  es  suficiente  pa¬ 
ra  aceptarlo  como  resultado  definitivo  de  la  ciencia,  el  hecho  de  que  esté  actual¬ 
mente  en  boga:  todo  método  está  llamado  a  ser  corregido,  perfeccionado  o  aun  su¬ 
perado.  Hay  que  ser  modesto,  y  no  dar  como  adquirido  lo  que  puede  ser  no  sea 
más  que  conclusión  provisoria  o  mera  hipótesis.  Deben  evitar  toda  expresión  que 
pudiera  dar  la  impresión  de  que  el  N.  T.  es  un  puro  mito,  una  serie  de  leyendas,  o 
una  construcción  de  la  comunidad  cristiana,  aun  cuando  se  considere  a  ésta  asisti¬ 
da  por  el  Espíritu  Santo.  Si  la  Iglesia  no  se  relacionara  a  Cristo,  el  Hijo  de  Dios, 
y  no  transmitiera  fielmente  su  mensaje,  ¿cual  sería  el  valor  de  sus  enseñanzas?  Bien 
que  ella  debiera  profundizar  en  el  mensaje  de  Jesús  (cf.  Jn.  14,  26  y  16,  13),  y  con¬ 
siguientemente  pudiera  adaptarlo  en  uno  u  otro  de  sus  enunciados,  ella  sin  embargo 
no  lo  ha  creado. 

3)  Demos  nuestra  adhesión  a  las  decisiones  y  a  los  avisos  de  la  legítima  au¬ 
toridad  de  la  Iglesia;  mantengámonos  fieles  a  las  enseñanzas  de  la  Encíclica  fun¬ 
damental  de  Pío  XII  “Divino  afilante  Spiritu”.  Tratemos  siempre  la  Escritura,  y 
sobre  todo  los  Evangelios,  con  respeto,  ya  que  es  la  palabra  de  Dios.  Si  está  per¬ 
mitido  interrogar  a  los  textos,  aun  sagrados,  como  a  testigos,  no  tiene  uno  jamás  el 
derecho  de,  tratarlos  como  a  acusados  a  los  que  hay  que  confundir.  Así  permane¬ 
ceremos  fieles  a  una  ciencia  exegética  aceptable  que  exige  simpatía  con  las  fuentes. 

4)  Demos  ante  todo  a  los  alumnos  de  nuestros  Seminarios  y  a  nuestros  fie¬ 
les  una  instrucción  positiva,  conforme  a  su  grado  de  instrucción,  apoyada  en  los  da¬ 
tos  ciertos  de  la  ciencia  bíblica,  y  no  sembremos  en  sus  ánimos  dudas  o  problemas: 
esta  sería  la  peor  de  las  actuaciones.  Nosotros  todos,  cualquiera  que  sea  nuestro 
rango,  debemos  obrar,  hablar,  enseñar  “in  aedificationem  et  non  in  destructionem” 
(2  Cor.  10,  8). 

t  Juan  Julián  Weber,  Arzobispo-Obispo 
de  Estrasburgo. 
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LOS  ABUSOS  DE  PUBLICIDAD  -  LA  DIFAMACION 

CONSULTA .—  Discutí  con  un  amigo  periodista  el  proyecto  de  ley  Ortúzar  contra 
los  abusos  de  publicidad.  . .  Sobre  todo  le  parecía  que  el  nuevo  delito  de  difamación  res¬ 
tringía  demasiado  la  libertad.  Ya  no  se  podría  por  ejemplo,  denunciar  la  indignidad  de 
un  candidato  a  puestos  de  responsabilidad  en  el  magisterio  o  en  la  administración.  La  teo¬ 
logía,  ¿no  tendrá  algo  que  decir  sobre  este  proyecto  de  ley? 

RESPUESTA.—  Evidentemente.  Este  proyecto  de  ley  toca  problemas  morales  muy 
serios.  Está  el  problema  del  escándalo  y  de  la  inducción,  el  problema  difícil  de  la  ver¬ 
dad  y  de  la  mentira,  el  de  la  calumnia  e  infamación,  el  de  la  responsabilidad  y  cooperación 
de  los  que  intervienen  y  el  problema  más  general  de  la  represión  o  tolerancia  del  mal. 

Me  limitaré  en  esta  breve  respuesta  a  la  difamación,  materia  importante  y  bastante 
discutida.  Pero  lo  trataré  meramente  bajo  el  aspecto  moral;  no  el  jurídico  ni  profesional. 

El  Art.  21  del  proyecto  dice  así: 

“Cometen  delito  de  difamación  y  serán  castigados  con  la  pena  de  presidio  menor 
en  su  grado  mínimo  y  multa  de  uno  a  cuatro  sueldos  vitales  los  que  valiéndose  de  cual¬ 
quiera  de  los  medios  de  expresión  señalados  en  el  Art.  12  (prensa,  radio,  cine,  televisión, 
conferencias,  anuncios  en  público,  etc. ) ,  propalaren,  divulgaren  y  difundieren  informa¬ 
ciones  relativas  a  la  vida  privada  de  las  personas,  que  aunque  no  fueran  injuriosas  o  ca¬ 
lumniosas,  sean  lesivas  a  su  dignidad,  honor,  crédito,  fama  o  reputación,  o  puedan  produ¬ 
cir  perjuicios  o  graves  disgustos  en  la  familia  a  que  la  noticia  se  refiere. .  . . 

Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  las  informaciones  enumeradas  en  el 
inciso  final  del  Art.  29”. 

Según  este  inciso  sería  lícito  publicar  ciertos  hechos  que  en  rigor  no  pertenecen  o 
ya  han  salido  de  la  esfera  de  la  vida  meramente  privada  como  “los  delitos  cometidos 
por  empleados  públicos  en  el  desempeño  de  sus  cargos,  que  se  sancionen  en  el  título  V 
del  Libro  II  del  Código  Penal”;  las  informaciones  “relativas  a  los  hechos  de  policía  y  a 
los  fallos  que  dictan  los  Tribunales.  .  .;  las  relativas  a  hechos  delictuosos  de  trascendencia 
política”. 

No  me  corresponde  examinar  aspectos  jurídicos,  por  ejemplo  si  está  bien  configu¬ 
rado  o  no  el  delito  de  difamación.  Tal  vez  sería  más  adecuado  hablar  no  de  difamación 
sino  de  “lesión  de  la  intimidad”.  Pues  lo  que  se  castiga  es  la  difusión  de  informaciones  re- 
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lativas  a  la  “vida  privada”  y  que  resulten  lesivas  no  sólo  de  la  fama  y  buena  estimación, 
sino  también  del  honor  y  de  la  dignidad  de  la  persona,  de  sus  intereses  (habla  de  perjui¬ 
cios)  y  de  otros  bienes  de  orden  más  sujetivo  e  indeterminado  de  manera  que  resultarían 
“graves  disgustos  en  la  familia”. 

Ud.  me  propone  un  caso  concreto:  el  denunciar  por  la  prensa  hechos  de  la  vida 
privada  que  harían  inepto  a  un  candidato  para  cargos  de  responsabilidad  a  que  aspira, 
por  ej.  maestro  de  escuela.  Si  no  me  equivoco,  según  el  texto  del  proyecto,  esta  denuncia 
quedaría  castigada,  pues  las  excepciones  que  se  contemplan  en  el  último  inciso  del  Art. 
29  no  parecen  cubrir  este  caso. 

Prescindiendo  de  esto  y  de  otros  aspectos  jurídicos  o  de  oportunidad,  vayamos  al 
problema  moral:  ¿sería  lícito  denunciar  en  la  prensa  la  inmoralidad  privada  de  estos 
candidatos? 

Veamos  la  doctrina  moral  sobre  la  infamación  y  la  violación  de  la  intimidad  y  des¬ 
pués  haremos  la  aplicación  al  caso  concreto. 

Difamar  en  general  es  destruir  la  buena  fama  de  otro.  Puede  hacerse  en  forma  de 
calumnia  o  detracción.  La  difamación  de  que  habla  el  Art.  21  es  sinónimo  de  detracción. 
Consiste  en  destruir  la  buena  fama  denunciando  hechos  verdaderos.  La  calumnia,  en  cam¬ 
bio,  envuelve  mentira. 

Hablaremos  de  difamación  en  este  sentido  restringido  como  sinónimo  de  detracción. 

Todos  están  de  acuerdo  en  que  la  difamación  es  un  grave  pecado  contra  la  justicia. 

Se  le  quita  al  prójimo  un  bien  muy  preciado:  la  fama.  Pero,  ¿tendrá  derecho  mi  prójimo  a  su 
fama  si  ha  delinquido?  ¿Le  hago  una  injusticia  al  revelar  un  hecho  que  es  verdadero?  O 
sea,  ¿en  qué  puede  fundarse  el  derecho  que  tenga  una  persona  a  una  fama  a  todas  luces 
no  merecida?  El  problema  no  carece  de  dificultad. 

La  mejor  solución  es  la  siguiente.  Todo  hombre  que  no  ha  delinquido  contra  la 
sociedad  en  forma  de  hacerse  indigno  de  la  convivencia  social  tiene  derecho  a  todo  lo 
que  requiere  la  vida  en  sociedad.  Tiene  por  tanto  derecho  a  una  buena  fama  corriente. 

Las  faltas  de  su  vida  privada  y  las  otras  que  no  significan  un  atentado  contra  la  sociedad 

no  le  quitan  el  derecho  a  la  convivencia  social  y  por  tanto  no  le  quitan  su  derecho  a  una 
buena  fama  corriente,  sin  la  cual  no  podría  realmente  disfrutar  de  una  vida  social. 

En  consecuencia  sería  violar  un  derecho  el  revelar  pecados  o  delitos  ocultos  o  no 
sabidos  en  sociedad  y  así  destruir  la  buena  fama  corriente  de  una  persona. 

Notemos  a  propósito  de  estos  principios: 

1. —  Delitos  serios  contra  la  sociedad,  contra  la  vida  o  los  bienes  del  prójimo,  con¬ 
tra  la  moralidad  pública  y  los  fundamentos  de  la  convivencia:  orden,  respeto,  confianza, 

y  verdad .  .  .  todos  éstos  hacen  perder  el  derecho  a  la  fama  esencial  o  corriente.  Si  estos 
delitos  no  han  sido  reparados  por  una  conversión,  no  es  contra  la  justicia  (podrá  ser  con¬ 
tra  la  caridad)  revelarlos.  No  hablamos  aquí  de  razones  de  bien  común  que  pueden  hacer 
obligatoria  esta  revelación. 

2. —  Un  adulterio,  una  estafa  aislada  en  la  vida  pasada,  un  período  ya  superado 

de  desenfreno  moral,  un  hábito  de  bebida  que  no  trasciende  mayormente.  .  .  todo  esto 

no  hace  a  un  hombre  indigno  de  la  convivencia  social.  Tiene  derecho  por  tanto  a  la  bue- 
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na  fama  de  que  goza,  gracias  en  parte  a  que  esos  vicios  fueron  ocultos.  Revelarlos  por 
tanto  es  cometer  una  injusticia. 

3. —  Hemos  hablado  de  fama  corriente  o  esencial.  Quien  goza  indebidamente  de 
una  fama  extraordinaria  (por  ejemplo  de  hombre  extraordinariamente  inteligente  o  gene¬ 
roso)  no  tiene  estricto  derecho  a  ella.  Destruirla  revelando  la  verdad  no  sería  injusticia, 
con  tal  que  se  respete  la  fama  corriente  a  que  todos  ordinariamente  tienen  derecho. 

4. —  Por  una  sentencia  judicial  condenatoria  el  reo  queda  legítimamente  privado  de 
su  derecho  a  la  fama  y  no  es  injusto  contra  él  publicar  la  sentencia. 

5. —  Si  se  ha  divulgado  indebidamente  un  hecho  oculto  e  infamante,  ya  no  sería  in¬ 
justo  comentarlo,  a  no  ser  que  redundara  en  mayor  difusión  del  hecho  como  sucedería  fá¬ 
cilmente  por  la  prensa,  radio,  televisión. 

6. —  Recordemos  finalmente  que  más  allá  de  la  justicia  van  otras  obligaciones.  La 
caridad  obligará  a  veces  a  mirar  más  por  los  intereses  del  particular.  En  cambio  el  cui¬ 
dado  del  bien  común,  sin  violentar  derechos,  sabrá  sacrificar  el  bien  de  los  particulares 
al  bien  común. 

Los  principios  que  acabamos  de  exponer,  ¿se  aplicarán  igualmente  a  toda  lesión  de 
la  intimidad? 

Sobre  el  derecho  a  la  intimidad  no  suelen  hablar  los  tratados  clásicos  de  moral. 
Sin  embargo  es  un  derecho,  pues  la  intimidad  es  necesaria,  no  sólo  para  el  desarrollo  de 
la  vida  personal,  sino  también  para  la  convivencia  social.  Sin  ella  no  puedo  guardar  mis 
secretos,  los  propios  y  los  ajenos,  ni  defenderme  en  cierta  manera  de  un  ambiente  que 
puede  herir  o  perjudicar.  El  hombre  desnudado  en  su  intimidad  queda  expuesto  a  juicios 
contrarios,  comentarios,  desprecio,  intrigas  y  abusos. 

Por  tanto  sólo  hechos  de  la  vida  íntima  que  de  alguna  manera  redundan  en  el 
plano  social  e  interesan  a  la  sociedad  pueden  ser  revelados  contra  la  voluntad  del  sujeto. 
Pero  los  demás  hechos  o  acontecimientos  que  constituyen  casi  toda  la  trama  de  la  vida 
privada  quedan  resguardadas  por  el  deber  de  discreción.  Este  deber  urge  más  estricta¬ 
mente  cuando  se  siguen  daños,  perjuicios,  molestias  o  disgustos  familiares  de  la  revela¬ 
ción  aunque  ésta  no  sea  infamante. 

Para  poner  unos  ejemplos,  sería  una  indiscreción  injusta  publicar  que  tal  individuo 
sufre  de  una  secreta  afección  cardíaca.  Habría  mayor  injusticia  si  de  esta  revelación  se 
siguieran  otros  daños  fuera  de  la  violación  de  la  intimidad:  inquietud  en  la  familia,  per¬ 
juicio  en  los  negocios.  Ahora  si  el  tal  señor  fuera  Presidente  de  la  República,  su  enferme¬ 
dad  ya  no  sería  asunto  de  interés  meramente  privado.  El  país  tendría  derecho  a  conocerla. 

Apliquemos  finalmente  estas  normas  morales  a  la  materia  objeto  de  la  consulta. 

1. —  Es  moralmente  ilícito  cometer  los  actos  que  castiga  el  Art.  21:  divulgar  infor¬ 
maciones  por  más  verdaderas  que  fueran,  relativas  a  la  vida  privada  de  las  personas  que 
resulten  lesivas  de  su  honor,  fama,  intereses  o  conveniencias  familiares  (causándole  gra¬ 
ves  disgustos  familiares).  Más  aún,  aunque  no  se  dieran  estas  consecuencias,  no  deberían 
publicarse  los  hechos  de  la  vida  íntima  contra  la  voluntad  del  interesado.  Son  en  cierta 
manera  su  propiedad. 

2. —  Se  deben  exceptuar  con  todo  los  hechos  de  la  vida  íntima  que  trascienden  lo 
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privado  e  interesan  a  la  sociedad  y  aun  pueden  constituir  un  atentado  contra  ella.  Hablar 

de  ellos  puede  ser  justo  y  aun  necesario.  Creemos  que  esta  excepción  podrá  incluirse  en¬ 

tre  las  que  establece  el  Art.  29. 

3.—  Por  tanto  sería  lícito  denunciar  a  un  individuo  descalificado  por  su  inmora- 
lidad  privada  que  opta  a  un  cargo  de  responsabilidad  por  ejemplo  como  maestro.  Aquí 
el  atentado  contra  el  bien  social  no  está  propiamente  en  su  inmoralidad  cuanto  en  su 
postulación  pública  al  cargo.  Es  por  tanto  esta  postulación  injusta  la  que  hay  que  de¬ 
nunciar  y  sobre  su  vida  privada  referir  lo  necesario  para  demostrar  que  aquélla  debe  ser 

rechazada. 

Añadamos  que  no  sería  necesario  y  por  tanto  tampoco  lícito  hacer  esta  denuncia  al 
gran  público,  si  resultara  igualmente  eficaz  hacerla  a  las  autoridades  competentes.  En  to¬ 
do  caso,  según  lo  expuesto,  no  sería  una  denuncia  injusta. 


/.  Aldunate  L.  S.J 
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MAS  ACERCA  DEL  CONCILIO  Y  LA  RENOVACION  LITURGICA 


Sobre  el  contenido  y  alcance  del  proemio  y  primer  capítulo  del  esquema  sobre  la 
liturgia,  aprobados  por  la  congregación  general  del  Concilio  Vaticano  II  del  día  7  de  di¬ 
ciembre  de  1962,  han  aparecido  artículos  en  diversas  publicaciones  extranjeras  bajo  la  fir¬ 
ma  de  liturgistas  competentes  (1),  y  en  esta  misma  revista  (enero-marzo  1963,  pp.  44-47), 
ha  presentado  Gabriel  Rojas  en  la  Crónica  de  Liturgia  los  principales  aspectos  del  esquema. 

Las  notas  siguientes  pretenden  sólo  hacer  resaltar  algunos  puntos,  que  se  refieren 
de  preferencia  a  actitudes  fundamentales.  Si  bien  es  cierto  que  la  preocupación  primaria 
de  los  padres  conciliares  al  proponerse  la  renovación  litúrgica,  ha  sido  la  de  producir  un 
movimiento  eminentemente  pastoral,  no  se  puede  sostener  que  el  Concilio  no  haya  que¬ 
rido  dar  grandes  líneas  teóricas,  es  decir,  una  verdadera  teología  de  la  liturgia.  Para  la 
historia  del  Concilio  quedará  la  petición  de  los  que  se  opusieron  al  esquema  y  solicitaron 
su  envío  a  la  comisión  teológica  para  la  revisión  de  su  exposición  doctrinal;  la  conciencia 
de  que  aquí  se  estaba  dando  doctrina  nueva  por  parte  del  magisterio  era,  pues,  bien  cla¬ 
ra.  Es  evidente  que  esta  comprensión  y  concepción  nueva  de  la  liturgia  no  era  algo  caído 
del  cielo  al  Concilio  Vaticano  II,  sino  que  ha  sido  “la  impresionante  trayectoria  ascensio- 
nal”  (Vagaggini)  del  movimiento  litúrgico  la  que  ha  hecho  posible  su  aceptación  por 
parte  de  un  concilio  ecuménico,  y  con  una  mayoría  vecina  a  la  unanimidad. 

En  el  proemio  se  comienza  reconociendo  que  la  renovación  litúrgica  está  en  plena 
consonancia  con  los  fines  que  el  Concilio  se  propone;  dejando  de  lado  los  aspectos  de  la 
adaptación  a  las  necesidades  de  nuestra  edad  y  de  la  promoción  de  las  relaciones  ecumé¬ 
nicas,  fijemos  algo  nuestra  atención  en  lo  que  se  refiere  al  aumento  de  la  vida  cristiana 
entre  los  fieles  y  al  nuevo  vigor  de  la  vocación  de  la  Iglesia  hacia  todos  los  hombres.  Ya 
con  este  planteamiento  inicial  se  está  a  mucha  distancia  de  querer  identificar  pura  y  sim¬ 
plemente  la  liturgia  con  el  conocimiento  de  las  rúbricas,  con  la  capacidad  de  realizar  ce¬ 
remonias  logradas  o  con  el  despliegue  erudito  de  la  historia  de  los  ritos. 

Hay  respecto  a  esto  una  exigencia  y  una  tarea  que  la  renovación  litúrgica  impone 
a  quienes  creen,  según  el  espíritu  del  Concilio,  que  la  liturgia  “a  diario  edifica  la  Iglesia 
internamente”.  Se  trata  precisamente  del  anuncio  de  la  palabra,  según  el  espíritu  de  la 


( 1 )  C.  Vagaggini,  O.S.B.,  I  principí  generali  della  riforma  litúrgica  approvati  dal  Concilio, 
L’Osservatore  Romano,  8-XII-1962;  J.  A.  Jungmann  S.J.,  Liturgie  nach  dem  Konzil, 
Stimmen  der  Zeit,  Februar  1963,  pp.  321-329;  Das  Liturgieschema,  Heiliger  Dienst , 
16  (1962),  pp.  105-119;  Herdet-Korrespondenz,  Márz  1963,  Die  Konstitution  iiber 
die  Liturgie,  pp.  280-288;  B.  Botte  O.S.B.,  Le  Concile  et  la  Liturgie,  Rev.  Générale 
Belge  99  (1963),  pp.  41-48;  R.  Rouquette  S.J.,  Bilan  du  Concile,  Etudes  316  (1963), 
pp.  94-111;  Les  Questions  Liturgiques  et  Paroissiales,  1  (1963),  La  premiére  session 
du  Concile  et  la  Liturgie. 
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liturgia,  se  trata  de  la  predicación  y  de  la  catcquesis,  tal  como  corresponden  o  deberían 
corresponder  a  la  renovación  litúrgica  (2).  Hay  justamente  respecto  a  este  punto  una  gran 
inseguridad  en  los  conceptos.  Para  muchos  la  predicación  litúrgica  consiste  meramente  en 
explicar  oraciones  y  gestos  litúrgicos,  como  p.  ej.  el  sentido  de  las  oraciones  de  la  misa,  o 
de  las  bendiciones  de  ramos,  de  cenizas,  del  agua  bautismal,  etc.  Es  indudable  que  todo 
esto  pertenece  a  la  predicación  litúrgica,  pero  no  puede  afirmarse  que  con  esto  se  agota 

su  temática.  Esta  concepción,  que  parece  ser  la  dominante  en  vastos  círculos,  no  logra 

acercarse  a  lo  que  la  liturgia  es  en  su  esencia  más  íntima,  y  descuida  el  hecho  de  que 
ella  presenta  una  exigencia  a  la  totalidad  del  hombre. 

El  punto  en  que  esta  insuficiencia  alcanza  su  crisis  es  el  que  se  refiere  a  la  rela¬ 
ción  entre  la  liturgia  y  la  historia.  El  estilo  litúrgico  incluiría  una  acción  que  se  evade 
de  la  realidad  cotidiana,  una  evasión  que  conduce  a  sumergirse  en  un  mundo  totalmente 
diverso,  en  el  que  los  sucesos  históricos,  la  vida  en  su  pura  realidad,  aparecen  como  algo 
profano,  en  oposición  insuperable  a  la  solemnidad  litúrgica.  A  lo  más  pasa  el  culto  por 
ser  una  oportunidad  del  creyente  para  fortalecerse  interiormente  y  poder  soportar  la  rea¬ 
lidad  de  la  vida.  Un  hombre  que  se  entrega  enteramente  a  la  liturgia  corre,  pues,  el  peli¬ 
gro  de  hacerse  extraño  al  mundo  en  que  vive.  Y,  sin  embargo,  cuando  uno  recuerda  cier¬ 
tas  grandes  figuras,  obispos  “litúrgicos”,  si  se  permite  esta  expresión  —Cirilo  de  Jerusa- 

lén,  Juan  Crisóstomo,  Ambrosio  de  Milán,  León  el  Magno,  Gregorio—,  se  encuentra  con 
hombres  en  cuya  vida,  culto  y  vida  pública,  liturgia  e  historia  forman  una  unidad  indi¬ 
visible.  Lejos  de  ver  estos  obispos  una  distinción,  o  incluso  una  oposición,  entre  el  hom¬ 
bre  real  y  el  hombre  cúltico,  hicieron  de  la  liturgia  una  fuente  de  vida. 

Es  que  para  ellos,  como  para  nuestro  tiempo,  una  concepción  más  exacta  de  la 
Escritura  lleva  a  una  apreciación  también  más  profunda  de  la  esencia  de  la  Liturgia  y 
a  una  vivencia  más  cabal  del  mensaje  evangélico.  Si,  pues,  la  Sagrada  Escritura  no  es 
primariamente  un  manual  sistemático  de  dogma  o  moral,  aunque  sea  la  fuente  de  nuestra 
fe  y  de  nuestra  correspondencia  ética  a  la  vocación  divina;  si  no  es  tampoco  devocionario 
o  libro  de  meditación  piadosa,  aunque  nos  presente  fórmulas  sublimes  de  oración  como 
los  salmos  o  el  Padrenuestro,  hay  que  convenir  en  que  es  ante  todo  el  libro  de  los  hechos, 
de  la  gesta  de  Dios.  En  este  libro  no  sólo  habla  Dios,  sino  que  actúa,  guiando  toda  la 
historia  de  la  humanidad,  según  un  plan  cuyo  centro  es  Cristo.  Se  trata  de  la  intervención 
del  mismo  Dios  en  la  historia,  para  darle  sentido  divino,  especialmente  por  la  encarnación 
y  la  glorificación  de  Cristo.  Este  actuar  de  Dios,  que  se  revelará  en  su  plenitud  al  fin  de 
los  tiempos,  se  ha  hecho  realidad  histórica  en  Cristo  Jesús  y  se  actualiza,  hic  et  nunc,  en 
la  Iglesia  (3). 

A  la  luz  de  esta  visión  se  comprende  ahora  el  nexo  indisoluble  entre  Escritura  y 
Liturgia,  entre  Liturgia  y  predicación,  entre  Liturgia  y  vida.  No  es  sólo  porque  los  textos 
litúrgicos  se  toman  en  gran  parte  de  la  Biblia,  ni  porque  de  ella  tomen  los  signos  y  ac- 


(2)  Cf.  W.  Kahles,  Glaubensverkündigung  aus  dem  Geiste  der  liturgischen  Emeuerung, 
Archiv  f.  Liturgiewiss.  VI/ 2  (1960),  417  ss. 

(3)  Cf.  W.  Hillmann,  Die  Kirche  in  der  ntl.  Glaubensverkündigung,  Liturgie  u.  Mónch - 
tum,  17  (1955)  19  ss. 


CRONICA  DE  LITURGIA 


127 


ciones  su  significado  salvífico.  Hay  que  calar  más  profundo.  La  obra  de  salvación  que 
Dios  preanunció,  se  hizo  realidad  en  el  misterio  pascual  de  Cristo,  persevera  en  la  Iglesia 
y  se  hace  presente,  se  reactualiza  en  la  Liturgia  bajo  el  símbolo  y  el  rito.  No  es,  pues, 
tan  sólo  una  celebración  rememorativa,  en  la  que  se  recuerda  por  la  fe  lo  que  Dios  hizo 
en  otro  tiempo.  Los  magnolia  Dei,  las  maravillas  y  grandezas  de  Dios,  se  hacen  presentes 
en  la  celebración  litúrgica,  y  esto  sin  que  sea  necesario  recurrir  cada  vez,  como  fundamen- 
tación,  a  la  presencia  eucarística.  La  obra  de  salvación  que  el  apóstol  anuncia,  se  efectúa 
real  y  verdaderamente  por  el  acto  litúrgico.  El  único  fundamento  a  todo  esto  es  la  pre¬ 
sencia  de  Cristo  en  su  Iglesia  y  en  la  Liturgia,  y  en  esto  insiste  la  constitución  conciliar 
abundantemente.  De  ahí  que,  de  un  golpe,  la  Liturgia  pasa  a  ser  acción  divina,  cuyo  ori¬ 
gen  y  fuente  es  Cristo,  sacramento  primordial  e  indispensable  de  todo  culto  y  de  toda 
santificación  en  el  mundo.  Toda  definición  de  la  liturgia  habrá  de  partir  de  esta  perspec¬ 
tiva,  antes  que  de  análisis  sobre  los  alcances  de  la  virtud  de  religión. 

Es  un  ritmo  poderoso  el  que  lleva  esta  concepción  teológica  de  la  liturgia  que  el 
Concilio  ha  hecho  suya,  y  es  ella  la  que  debería  informar  antes  que  nada  el  anuncio  de 
salvación  cuando  él  se  incrusta  en  la  Liturgia,  por  la  presencia  mistérica  del  Señor.  Sólo 
de  este  modo  logrará  darse  contenido  a  la  renovación  litúrgica  y  evitar  el  formalismo. 
Pues  hay  que  convencerse  que  “en  la  Liturgia  Dios  habla  a  su  pueblo,  y  Cristo  anuncia 
todavía  su  evangelio”.  El  pueblo  de  Dios,  diputado  para  el  culto  por  lo  sacramentos  de 
su  iniciación  cristiana,  tiene  derecho  a  ir  conviviendo  con  su  Salvador  las  etapas  de  la  his¬ 
toria  de  su  salvación,  no  en  descripción  externa  y  cronológica,  sino  en  la  profundidad  de 
la  fe  y  del  misterio. 


P.  León  Toloza  O.S.B. 
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ENFERMEDAD  Y  MUERTE  DE  S.  S.  JUAN  XXIII 
ENTREACTO  DEL  CONCILIO 

1)  Nuevo  llamado  del  Tapa  en  favor  de  América  Latina ;  2)  Banco  de  sacer¬ 
dotes;  3)  Sobre  el  Diaconado. 

JUAN  XXIII  Y  LA  PAZ 

1)  El  Premio  Balzan  de  la  Paz;  2)  Encíclica  “Pacem  in  Terris”;  3)  Más  tes¬ 
timonios  sobre  Juan  XXIII. 

LA  IGLESIA  EN  EL  MUNDO 

1)  Nuevo  Monaquismo  en  Africa;  2)  Vocaciones  sacerdotales  en  Yugoslavia; 
3)  La  Universidad  Católica  de  Leopoldville ;  4)  Uso  de  clergymen  en  Bélgica. 

LATINOAMERICA 

Chile:  1)  Nuevos  Obispos ;  2)  Nueva  provincia  eclesiástica ;  3)  Misión  de  la 
costa ;  4)  Cursos  catequísticos  latinoamericanos  ( 1CLA );  5)  El  voto  político 
del  católico;  6)  Inauguración  de  la  “Casa  de  Nazaret”;  7)  El  P.  Richards  en 
Chile. 

Perú:  1)  Seminario  OCIC  en  Lima;  2)  Distribución  de  tierras  de  la  Iglesia. 
Argentina:  1)  El  Cardenal  Caggiano  y  la  crisis  argentina. 


ENFERMEDAD  Y  MUERTE  DE 
S.  S.  JUAN  XXIII 

Durante  el  Concilio  se  había  descubierto 
el  mal  que  aquejaba  al  Sumo  Pontífice.  A 
la  angustia  universal  por  el  estado  de  su 
salud  siguió  en  el  mundo  una  ferviente  es¬ 
peranza  al  conocerse  cómo  reaccionaba  y  re¬ 
anudaba  su  jornada  normal  de  trabajo.  De 
repente,  en  mayo,  la  gravedad  de  la  enfer¬ 
medad  reapareció  y  después  de  casi  cien  ho¬ 


ras  de  agonía,  S.S.  Juan  XXIII,  expiró  el 
3  de  junio. 

En  todo  el  mundo  ha  habido  duelo.  En 
Chile,  las  vicisitudes  de  su  enfermedad  fue¬ 
ron  el  titular  de  todas  las  ediciones  de  la 
prensa,  mientras  las  radioemisoras,  suspen¬ 
diendo  sus  programas  habituales,  se  concre¬ 
taron  a  ofrecer  música  seria  y  sacra  y  a  dar, 
durante  día  y  noche,  boletines  extraordina¬ 
rios.  Gran  número  de  fiestas  sociales,  aun 
de  ambientes  no  católicos,  fueron  suspendí- 
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das  durante  la  enfermedad  y  primeros  día< 
de  duelo.  Conocida  la  muerte  del  Papa,  en¬ 
tró  en  vigor  el  duelo  oficial  de  tres  días  de¬ 
cretado  por  el  Gobierno,  y  todos  los  sectores 
católicos  y  no  católicos  han  expresado  los 
más  altos  elogios  de  Juan  XXIII.  Cabe  des¬ 
tacar  entre  nosotros  las  declaraciones  de  pas¬ 
tores  protestantes,  del  Gran  Maestro  de  la 
Masonería,  de  dirigentes  comunistas,  de  per¬ 
sonalidades  del  mundo  judío,  etc. 

Después  de  la  muerte  del  Papa  se  han 
celebrado  solemnes  exequias  en  todas  las 
iglesias  de  Chile. 


ENTREACTO  DEL  CONCILIO 

1)  NUEVO  LLAMADO  DEL  PAPA  EN 
FAVOR  DE  AMERICA  LATINA 

Después  del  llamado  que  hiciera  a  raíz  de 
la  primera  sesión  del  Concilio,  al  episcopa¬ 
do  español  ( 1 )  el  Papa  repitió  el  gesto  con 
el  episcopado  canadiense.  Una  vez  más 
muestra  Juan  XXIII  su  honda  preocupación 
por  el  futuro  de  la  Iglesia  en  América  La¬ 
tina.  En  su  misiva  comienza  el  Santo  Padre 
por  reconocer  los  esfuerzos  ya  realizados  pdr 
el  episcopado,  clero,  religiosos  y  laicos,  pero 
pide  aun  un  esfuerzo  mayor  y  sugiere  que 
uno  o  dos  sacerdotes  por  diócesis  podrían  ser 
enviados,  sin  que  esto  supusiera  una  dificul¬ 
tad,  mientras  que  para  América  Latina  re¬ 
sultaría  una  ayuda  de  importancia. 


2)  BANCO  DE  SACERDOTES 

Una  iniciativa  ha  sido  lanzada  en  Cana¬ 
dá  con  el  apoyo  del  Obispo  de  San  Juan  de 
Quebec.  Se  trataría  de  fundar  un  “Banco 
de  sacerdotes”.  Todos  los  sacerdotes  secu¬ 
lares,  desde  el  momento  de  su  ordenación 
serían  incorporados  a  una  comisión  inter¬ 
diocesana  y  serían  repartidos  solamente  de 
acuerdo  con  las  necesidades  reales  del  país, 
establecidas  por  prioridad  de  necesidades  y 

(1)  vid.  Teología  y  Vida,  vol.  IV,  p.  52. 


según  el  acuerdo  de  los  obispos.  (Entende¬ 
mos  que  si  esta  iniciativa  pudiera  ponerse 
en  ejecución,  sería  un  principio  práctico  para 
resolver  las  diferencias  de  clero  en  todo  el 
mundo ). 

3)  CARTA  SOBRE  EL  DI  ACON  ADO 

Más  de  ochenta  personas  de  reconocido 
prestigio  en  los  medios  eclesiásticos  acaban 
de  dirigir  una  carta  al  Presidente  de  la  Co¬ 
misión  de  Liturgia  del  Concilio,  suplicando 
en  favor  del  restablecimiento  del  Diaconado 
como  sacramento  independiente.  Hacen  un 
estudio  de  las  razones  que  motivan  su  de¬ 
manda,  que  se  concreta  en  dos  tipos  de  fu¬ 
turos  diáconos:  1)  Religiosos  con  votos  y 
2)  Laicos  que  podrían  ser  casados.  La  razón 
más  importante  que  presentan  es  de  orden 
práctico:  La  incapacidad  práctica  para  el 
sacerdote  y  los  Obispos  de  satisfacer  plena¬ 
mente  los  oficios  de  los  diáconos,  sobre  to¬ 
do  en  lugares  de  misión,  donde  el  sacerdote 
está  sobrecargado.  En  cuanto  al  primer  tipo 
de  diáconos  religiosos  con  votos  no  ven  los 
comunicantes  dificultad  mayor;  en  cuanto  a 
los  segundos,  destacan  las  cualidades  que 
deberían  tener  y  también  la  formación  pecu¬ 
liar  a  la  que  serían  sometidos.  Terminan  la 
carta  con  una  súplica  humilde  y  confiada, 
esperando  que  sea  tenida  en  cuenta  en  el 
Concilio  y  expresan  su  deseo  de  que  sea  con¬ 
cedido  a  título  experimental  al  menos.  Si¬ 
guen,  por  fin,  las  firmas  de  los  asesores  de 
las  Comunidades  ya  existentes  y  de  ochenta 
teólogos  de  diversas  nacionalidades,  aunque 
se  observa  un  ligero  predominio  de  nombres 
germanos. 

JUAN  XXIII  Y  LA  PAZ 
1)  EL  PREMIO  B ALZAN  DE  LA  PAZ 

El  día  primero  del  pasado  mes  de  marzo, 
en  la  reunión  de  la  Institución  Balzan,  se 
acordó,  por  unanimidad  de  todos  los  miem¬ 
bros,  conceder  el  Premio  de  la  Paz  1963  a 
S.S.  Juan  XXIII.  Los  cuatro  miembros  del 
mundo  comunista  declararon  posteriormen- 
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te  que  su  voto  fue  desde  el  primer  momen¬ 
to  favorable  al  Papa  Juan.  Siete  días  más 
tarde,  en  una  ceremonia  sencilla  le  fue  en¬ 
tregado  el  premio  en  el  Vaticano.  El  Papa 
declaró  que  es  la  Iglesia  la  que  trabaja  “por 
conservar  y  promover  las  virtudes  evangélicas 
a  fin  de  restablecer  la  fraternidad  y  la  ver¬ 
dadera  paz  entre  los  hombres”. 

2)  LA  ENCICLICA  “PACEM  IN  TERRIS,> 

Como  una  respuesta  del  Santo  Padre  al 
Premio  de  la  Paz,  ha  sido  recibida  por  todo 
el  mundo  la  nueva  carta  magna  sobre  la  Paz. 
Un  hecho  digno  de  destacarse  en  este  acon¬ 
tecimiento  cristiano  es  su  destinación.  Por 
primera  vez  una  carta  de  este  género  es 
dirigida  “a  todos  los  hombres  de  buena  vo¬ 
luntad”.  Recordando  la  doctrina  de  los  ante¬ 
riores  pontífices  romanos  y  en  especial  de 
Pío  XII,  el  Papa  desciende  a  detalles  del 
momento  actual  dando  en  cada  oportunidad 
la  visión  cristiana. 

3)  MAS  TESTIMONIOS  SOBRE 
EL  PAPA  JUAN 

Nos  estábamos  acostumbrando  a  compro¬ 
bar  elogios  provenientes  de  todas  partes  en 
tomo  a  la  persona  de  Juan  XXIII.  Durante 
los  días  del  Concilio  y  sobre  todo  al  final 
de  la  primera  etapa,  veíamos  cada  día  nue¬ 
vos  elogios  procedentes  de  las  más  destaca¬ 
das  personalidades  católicas  y  no  católicas. 
Hoy  señalamos  el  singular  testimonio  del  Pri¬ 
mer  Ministro  del  Japón,  que  a  su  vuelta  del 
viaje  que  hiciera  a  Europa  en  fecha  reciente, 
hacía  resaltar  el  impacto  que  le  había  produ¬ 
cido  el  Sumo  Pontífice:  “Tuve  la  impresión 
—declaró  el  señor  Ikeda—  de  encontrarme 
con  un  hombre  que  no  era  de  este  mundo”, 
y  más  adelante  afirmó  que  después  de  haber 
perdido  a  su  padre  creyó  haberlo  encontrado 
en  el  Papa. 

LA  IGLESIA  EN  EL  MUNDO 

1)  UN  NUEVO  MONAQUISMO 
EN  EL  CORAZON  DE  AFRICA 

De  Ruanda  llega  la  noticia.  Se  está  bus¬ 
cando  la  fórmula  adecuada  para  la  creación 


de  un  monaquismo  africano.  No  se  trata  de 
hacer  un  trasplante,  sino  de  dar  un  impulso 
para  que  los  africanos  definan  las  caracte¬ 
rísticas  propias  de  su  vida  monástica. 

2)  AUMENTA  EL  NUMERO 

DE  SACERDOTES  EN  YUGOSLAVIA 

Según  datos  de  la  revista  italiana  Rocca, 
en  su  vecino  país  de  Yugoslavia  se  advierte 
un  palpable  aumento  de  vocaciones  sacerdo¬ 
tales,  a  pesar  de  la  orientación  atea  de  la 
juventud.  En  el  pasado  año  1962  han  sido 
ordenados  un  centenar  de  nuevos  sacerdotes, 
llegando  así  al  número  total  de  3.545,  para 
seis  millones  de  católiccs. 

3)  LA  UNIVERSIDAD  CATOLICA 
DE  LEOPOLDVILLE 

El  catolicismo  congolés  cuenta  con  una  flo¬ 
reciente  Universidad  Católica  — Lovanium— 
ubicada  en  la  ciudad  de  Leopoldville.  El  pre¬ 
sente  año  ha  registrado  la  cifra  record  de 
1.000  alumnos  extranjeros  procedentes  de  16 
nacionalidades  de  tres  continentes. 


4)  USO  DEL  CLERGYMAN 
EN  BELGICA 

El  l.°  de  enero  entró  en  vigor  en  las  dió¬ 
cesis  belgas  el  uso  del  traje  eclesiástico  de¬ 
nominado  clergyman,  ya  existente  en  otros 
países  y  anteriormente  reconocido  por  algu¬ 
nas  diócesis  del  vecino  país  galo.  Al  mismo 
tiempo  salieron  dos  cartas  pastorales  pun¬ 
tualizando  las  razones  y  los  límites  de  esta 
nueva  medida. 


CHILE 

1)  NUEVOS  OBISPOS 

Mons.  Enrique  Alvear  Urrutia  (47  años), 
Vicario  General  del  Arzobispado  de  Santiago, 
fue  designado  Obispo  auxiliar  de  Talca.  Su 
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consagración  tuvo  lugar  el  domingo  21  de 
abril,  en  la  Basílica  de  Lourdes,  en  Santiago. 

Mons.  José  Luis  Castro  (65  años),  Canó¬ 
nigo  y  Administrador  de  Bienes  del  Arzobis¬ 
pado  de  Santiago,  ha  sido  nombrado  Obispo 
de  San  Felipe,  para  suceder  al  Excmo.  Mons. 
Ramón  Munita  Infante,  que  ha  renunciado 
por  motivos  de  salud. 

2)  NUEVA  PROVINCIA 
ECLESIASTICA 

La  Provincia  eclesiástica  de  la  Sma.  Con¬ 
cepción  ha  sido  dismembrada  erigiéndose  el 
nuevo  Arzobispado  de  Puerto  Montt,  al  que 
se  han  asignado  como  sufragáneas  las  dió¬ 
cesis  de  Osorno,  Ancud  y  Punta  Arenas  y 
los  Vicariatos  Apostólicos  de  Araucanía  y 
Aisén.  Primer  Arzobispo  es  el  mismo  Obispo 
de  Puerto  Montt,  Mons.  Alberto  Rencoret 
Donoso,  promovido  a  esa  dignidad. 

La  erección  de  la  metrópoli  en  Puerto 
Montt  obedece  bien  claramente  a  su  mejor 
situación  geográfica  respecto  de  la  diócesis 
de  Ancud,  que  es  la  más  antigua  de  toda  esa 
nueva  circunscripción  eclesiástica,  pues  fue 
erigida  por  Gregorio  XVI,  el  27  de  mayo  de 
1840,  mientras  la  de  Puerto  Montt  lo  fue 
por  Pío  XII,  el  l.°  de  abril  de  1939. 

3)  MISION  DE  LA  COSTA 

En  la  Arquidiócesis  de  Santiago  ha  tenido 
lugar  la  segunda  etapa  de  la  Misión  Gene¬ 
ral,  con  la  realización  de  la  Misión  de  la 
Costa  entre  los  días  8  de  abril  a  l.°  de  ma¬ 
yo  (2).  La  Misión  abarcó  siete  parroquias, 
cubriendo  un  total  de  50  centros  misionales. 
En  ella  participaron  74  sacerdotes  ( 18  del 
clero  diocesano  y  56  religiosos),  87  religio¬ 
sas  y  60  laicos,  que  resultan  un  total  de  221 
misioneros. 

4)  DIECISEIS  PAISES  EN  EL  ICLA 

Patrocinado  por  el  CELAM  y  en  la  sede 
de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universi- 


(2)  cfr.  Teología  y  Vida ,  vol.  III,  n.  4,  p. 
273  y  vol.  IV,  n.  1,  pp.  53-54. 


dad  Católica  de  Santiago  de  Chile,  ha  co¬ 
menzado  el  tercer  Curso  Latinoamericano  de 
Catcquesis,  aún  en  período  de  experimenta¬ 
ción.  El  curso  tiene  una  extensión  de  cinco 
meses  y  consta  de  un  plan  de  estudios  muy 
concentrado.  Sesenta  y  seis  alumnos  de  die¬ 
ciséis  países  son  el  testimonio  más  claro  del 
interés  que  estos  cursos  están  despertando. 
De  éstos,  30  son  sacerdotes,  18  religiosas  y 
18  seglares. 

El  CELAM  ha  propuesto  la  formación  de 
catequistas  para  toda  Latinoamérica,  lo  que 
supone  que  en  cada  país,  y  si  fuera  posible 
en  cada  diócesis,  se  organicen  oficinas  dioce¬ 
sanas  y  nacionales  de  catcquesis  bien  dirigi¬ 
das,  que  puedan  promover  y  ayudar  a  la  for¬ 
mación  de  nuevos  catequistas.  El  ICLA,  tie¬ 
ne  por  fin  preparar  los  organizadores  y  di¬ 
rectores  de  estas  oficinas.  Para  ello  da  sóli¬ 
das  y  serias  orientaciones  básicas,  tanto  doc¬ 
trínales  y  sociológicas  para  la  labor  cate¬ 
quística,  como  también  relativas  a  organiza¬ 
ción,  contenido  y  método  catequísticos. 

5)  MORALIDAD  DEL  VOTO  POLITICO 
DE  UN  CATOLICO 

A  propósito  de  una  consulta  privada  pro¬ 
puesta  por  un  dirigente  político  católico  a 
Su  Eminencia  el  Card.  Arzobispo  de  San¬ 
tiago,  éste  entregó,  el  3  de  mayo  a  la  pren¬ 
sa  una  comunicación  en  que  precisaba  al¬ 
gunas  condiciones  que  debe  tener  el  voto, 
contestando  a  la  cuestión  “si  es  moralmente 
lícito  para  un  católico  volar  políticamente 
por  un  candidato  no  católico”. 

En  la  declaración  del  Cardenal  cabe  des¬ 
tacar  algunos  puntos:  a)  “La  jerarquía  da 
orientaciones  generales,  no  da  normas  deta¬ 
lladas  para  votar”;  b)  No  se  puede  decir, 
sin  mayores  explicaciones,  que  es  “perfecta¬ 
mente  lícito,  permitido  y  posible  el  apoyo 
a  un  candidato  no  católico,  porque  no  ha¬ 
bría  ningún  inconveniente  para  ello”,  por¬ 
que,  esta  afirmación  “es  doctrinalmente  fal¬ 
sa,  pues  es  una  excesiva  generalización  de 
la  doctrina  católica  y  de  la  respuesta  dada 
a  una  persona”;  c)  Para  valorar  la  licitud 
moral  del  apoyo  a  un  candidato  deben  te- 
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nerse  en  cuenta  “las  posibilidades  reales,  la 
honorabilidad  personal  y  muchas  otras  cir¬ 
cunstancias”;  d)  “...la  posición  de  los  ca¬ 
tólicos  en  materia  política  está  precisada 
por  documentos  de  reciente  data:  la  Pasto¬ 
ral  colectiva  del  Episcopado  chileno  sobre 
el  deber  social  y  político  (3)  y,  sobre  todo, 
la  Encíclica  de  S.S.  Juan  XXIII,  Pacem  in 
terris”. 

Estas  declaraciones  tuvieron  gran  reso¬ 
nancia  en  la  prensa  y,  en  general,  fueron 
objeto  de  laudatorios  comentarios. 

El  17  de  mayo,  en  la  Facultad  de  Teolo¬ 
gía  tuvo  lugar  una  mesa  redonda  entre  nue¬ 
ve  profesores  de  Moral  y  Derecho  sobré*  el 
tema  “El  ejercicio  del  derecho  de  sufragio 
de  los  católicos”. 

6)  INAUGURACION  DE  LA 
“CASA  NAZARET” 

El  día  12  de  mayo  tuvo  lugar  la  inau¬ 
guración  y  bendición  de  la  sede  del  Movi¬ 
miento  Familiar  Cristiano  en  Santiago,  por 
S.  Emncia.  Revma.  el  Sr.  Cardenal. 

La  Casa  Nazaret  ha  empezado  a  funcio¬ 
nar  de  inmediato,  con  reuniones,  cursos  de 
formación  e  incluso  Retiros  para  Matrimo¬ 
nios.  Está  en  estudio  un  “Consultorio  Fa¬ 
miliar”,  atendido  por  especialistas  laicos  y 
sacerdotes,  con  el  fin  de  ayudar  a  aquellos 
matrimonios  y  familias  que  atraviesen  por 
alguna  crisis  y  necesiten  guía  o  consejo. 

7)  EL  P.  RICHARDS  EN  CHILE 

El  R.P.  Pedro  Richards,  Asesor  latinoame¬ 
ricano  del  M.  F.  C.,  acompañado  de  un  ma¬ 
trimonio  dirigente,  permaneció  en  Chile  en¬ 
tre  los  días  13  y  17  de  mayo,  con  el  fin  de 
tomar  contacto  con  dirigentes  del  M.F.C. 
chileno,  dar  a  conocer  pormenores  del  pró¬ 
ximo  Congreso  Latinoamericano  del  M.F.C. 
que  tendrá  lugar  en  Río  de  Janeiro  del  12 
al  19  de  julio  próximo,  dar  una  serie  de 
charlas  sobre  mística  y  apostolado  del  M.F.C. 

(3)  cfr.  Teología  y  Vida,  vol.  III,  n.  4,  p. 
272. 


Estas  charlas  tuvieron  lugar  ininterrumpida¬ 
mente  en  la  Casa  Nazaret  y  a  ellas  asistie¬ 
ron  más  de  cien  militantes  y  cerca  de  20 

Asesores. 

Entre  lo  dicho  por  los  dirigentes  urugua¬ 
yos  destacamos  los  puntos  principales:  El 
Movimiento  Familiar  Cristiano  es  un  movi¬ 
miento  evangelizador  y  santificador.  Tiene 
por  base  una  espiritualidad  peculiar:  la  espi¬ 
ritualidad  conyugal.  Esto  significa  que  invita 
a  los  casados  a  vivir  el  Matrimonio  como 
Misterio  de  Cristo  e  irradiar  a  Jesús  en  este 
misterio  del  Cristo  Esponsal.  Para  desarro¬ 
llar  su  labor  apostólica  el  M.F.C.  acentúa  en 
cuatro  aspectos  fundamentales  la  unidad:  de 
Formación,  de  Espiritualidad,  de  Organiza¬ 
ción  y  de  Apostolado.  Para  la  unidad  de  for¬ 
mación  toma  contacto  con  las  fuentes:  Sa¬ 
gradas  Escrituras,  Liturgia  y  la  realidad  am¬ 
biental.  En  la  Espiritualidad  quiere  llegar  a 
una  vivencia  sacramental,  a  descubrir  la  ri¬ 
queza  que  significa  la  presencia  de  Jesús 
operante  por  el  Sacramento  del  Matrimonio; 
a  comprender  que  padres  e  hijos  forman  una 
célula  viva  del  Cuerpo  Místico,  impregnada 
por  el  alma  de  la  Iglesia  que  es  el  Espíritu 
Santo.  La  unidad  de  organización  se  logra 
a  través  de  una  Presidencia  Central  desig¬ 
nada  por  el  Obispo.  El  M.F.C.  es  un  movi¬ 
miento  apostólico  en  cuanto  comunica  estos 
bienes  a  los  demás  a  través  del  apostolado 
directo  (Círculos  Matrimoniales,  Cursos  de 
Preparación  al  Matrimonio,  de  orientación 
vocacional  y  a  la  Vida  de  Familia,  Confe¬ 
rencias  de  Caná,  etc.)  e  indirecto:  la  in¬ 
fluencia  familiar  en  las  estructuras. 

El  M.F.C.  lleva  la  buena  nueva  de  que  el 
amor  humano  ha  sido  redimido.  Que  lo  más 
importante  es  la  persona  y  que  la  familia  es 
la  institución  mejor  capacitada  para  desarro¬ 
llar  toda  la  vocación  de  la  persona. 

Resumiendo  el  P.  Richards  dijo:  “Esta¬ 
mos  en  el  M.F.C.  para  hacer  de  la  Familia 
un  elemento  apostólico  y  sacralizar  las  fa¬ 
milias.  De  los  militantes  del  M.F.C.  depen¬ 
de  que  Cristo  no  esté  crucificado  en  Jos 
hogares:  un  movimiento  evangelizador  y 
santificador.  Más  matrimonios  que  vivan  en 
gracia  de  Dios”. 
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PERU 

1)  SEMINARIO  OC1C  EN  LIMA 

Del  29  de  marzo  al  seis  de  abril  se  ce¬ 
lebró  el  Primer  Seminario  OCIC  para  Amé¬ 
rica  Latina.  Se  trataron,  entre  otros,  los  te¬ 
mas:  Clasificación  moral  de  films,  la  for¬ 
mación  de  dirigentes  del  apostolado  del  ci¬ 
ne,  la  cultura  cinematográfica  a  través  de  los 
cine-clubs,  etc. 

2)  DISTRIBUCION  DE  TIERRAS  A 
LOS  CAMPESINOS 

Esta  vez  los  protagonistas  son  tres  Obis¬ 
pos  peruanos.  Los  prelados  de  la  diócesis 
de  Huancayo  y  Huancavélica  han  puesto  en 
marcha  las  formalidades  para  la  distribución 
de  bienes  eclesiásticos  a  los  campesinos. 

ARGENTINA 

LA  CRISIS  ARGENTINA  EN 
UNA  CARTA  DEL  CARD.  CAGGIANO 

Con  ocasión  de  la  Cuaresma,  el  Emmo. 
Cardenal  Caggiano,  dio  a  conocer  una  carta 


pastoral  en  que  se  dirige  “a  todos  nuestros 
ciudadanos  sin  distinción  alguna”  y  no  sólo 
a  los  católicos.  El  documento  lleva  por  tí¬ 
tulo:  “La  grave  crisis  que  padecemos  en  el 
orden  moral  es  la  causa  profunda  de  nues¬ 
tros  males”.  Después  de  una  serie  de  consi¬ 
deraciones  sobre  la  ley  moral,  el  documento 
enumera  un  cúmulo  de  males  de  los  que 
“todos  somos  testigos,  que  presenciamos  y 
padecemos  sus  consecuencias”.  Después  de 
hacer  la  enumeración  de  algunos  de  los  ma¬ 
les,  dice:  “En  medio  de  este  panorama  in¬ 
quietante,  los  relámpagos  del  odio  se  evi¬ 
dencian  en  las  amenazas  de  los  sabotajes, 
en  las  vilaciones  del  lenguaje.  Las  fuentes 
de  trabajo  disminuyen  por  cierres  totales  de 
fábricas  o  despidos  parciales  de  obreros,  y 
la  desolación  hiere  los  hogares  con  la  deses¬ 
peranza  y  el  terror  de  la  miseria”.  Refirién¬ 
dose  después  a  la  búsqueda  de  una  solución 
inmediata,  dice:  “El  ambiente  es  tan  confu¬ 
so  que  no  entrevemos  la  solución  ansiada”. 
Señala  luego  que  “la  causa  profunda  de  tan¬ 
tos  males  está  en  la  negación  de  toda  nor¬ 
ma  moral  objetiva  y  trascendente”  y  exhor¬ 
ta  “a  un  retorno  a  Dios  y  a  su  Ley”. 
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ETUDES  MAMALES:  La  Maternité  spiri- 
tuelle  de  Marie.  Bulletin  de  la  Societé 
Frangaise  d’Etudes  Mariales.  París.  P.  Le- 
thielleux.  Vol.  III,  1961,  56  pp.  25  x  16 
cms. 

En  la  entrega  anterior  de  TEOLOGIA  Y 
VIDA,  pp.  60-61,  dimos  cuenta  del  conte¬ 
nido  de  dos  fascículos  de  Etudes  Mariales, 
correspondientes  a  los  años  1959  y  1960.  Los 
teólogos  de  la  Sociedad  Francesa  de  Estu¬ 
dios  Marianos,  en  sendas  asambleas,  estu¬ 
diaron  el  candente  problema  de  la  Materni¬ 
dad  Espiritual  de  María  Santísima.  Con  la 
frase:  Maternidad  espiritual  querían  signifi¬ 
car  el  concurso  de  María  a  la  vida  sobrena¬ 
tural  de  los  hombres ,  ya  que  maternidad  de 
suyo  dice  relación  a  la  vida,  al  acto  de  co¬ 
municar  la  vida  a  otro  ser. 

Nos  preguntamos  si  dicho  concurso  exis¬ 
tió,  no  sólo  en  la  aplicación  de  la  redención 
verificada  por  Cristo  en  la  Cruz,  sino  tam¬ 
bién  en  la  misma  redención  objetiva. 

Según  vimos  entonces,  los  mariólogos  de 
lengua  francesa,  con  muy  buen  criterio,  nos 
presentaron  la  respuesta  de  los  Papas,  de  la 
Sagrada  Escritura,  de  los  santos  Padres  y 
de  los  teólogos  hasta  nuestros  días.  La  res¬ 
puesta  del  magisterio  oficial,  en  cuanto  es¬ 
tá  representada  por  los  Romanos  Pontífices, 
fue  sumamente  parca  y  cautelosa.  El  proble¬ 
ma,  en  sus  dos  partes,  quedó  enfocado  con 
claridad  en  la  respuesta  afirmativa  de  Pío 
XII.  Parece  también  ser  suficientemente  afir¬ 
mativa  la  respuesta  de  San  Pío  X. 

Las  fuentes  bíblicas  sólo  nos  ofrecen,  en 
forma  indecisa,  atisbos,  sugerencias.  Otro 
tanto  cabe  afirmar  de  los  Santos  Padres  has¬ 
ta  el  s.  VIII.  Ambrosio  Autperto  ( f  784 ) 
responde  afirmativamente  a  la  totalidad  de 


la  cuestión.  Durante  todo  el  medioevo,  ten¬ 
drá  Autperto  repetidores  de  la  misma  idea, 
bien  que  en  número  reducido.  Con  todo,  en 
este  período,  se  afirma  universalmente  la 
intervención  de  María  en  la  comunicación 
de  la  vida  sobrenatural  desde  el  cielo,  es  de¬ 
cir,  una  vez  supuesta  verificada  la  redención 
objetiva. 

Sin  embargo,  en  los  siglos  XVII  y  XVIII 
darán  claramente  su  respuesta  afirmativa  a 
la  totalidad  del  problema  un  Francisco  de 
Sales,  un  Alfonso  de  Ligorio,  un  Crignion 
de  Monfort,  todos  grandes  devotos  de  Ma¬ 
ría  y  grandes  santos.  También  se  declaran 
por  la  afirmativa  en  su  sentido  amplio,  to¬ 
tal,  teólogos  como  el  Cardenal  Newman, 
Scheeben,  Temen,  etc.  Y  en  lo  que  llevamos 
de  siglo,  la  mayoría  de  los  teólogos  que  han 
escrito  sobre  la  materia  se  ha  inclinado  por 
la  misma  posición,  oponiéndose  con  todo  un 
grupo  no  despreciable  al  segundo  aspecto  o 
modo  de  cooperación  a  la  Redención  obje¬ 
tiva. 

En  el  fascículo  que  hoy  ofrecemos,  en  su 
primer  estudio,  se  repite  todo  esto.  Su  obje¬ 
tivo  —se  dice—  es  condensar  las  ideas  de  los 
dos  fascículos  anteriores.  Pero  el  trabajo  es¬ 
tá  muy  bien  hecho.  Con  frecuencia  agrega 
resultados  obtenidos  por  otros  autores.  El 
estudio  se  lo  debemos  al  R.P.  H.  Rondet, 
S.I.  Se  titula:  La  maternidad  espiritual  de 
María,  síntesis  de  historia  doctrinal  ( pp. 
1-21). 

Merece  tenerse  en  cuenta  el  contenido  de 
las  fuentes,  ya  que  el  teólogo,  en  calidad  de 
tal,  deberá  acudir  a  ellas,  si  quiere,  en  pri¬ 
mer  lugar,  proponer  lo  que  es  de  fe  o  está 
en  camino  de  serlo  o  al  menos  relacionado 
con  ella.  Sólo  después  lógicamente  hará  ver 
la  inteligibilidad  de  ese  contenido.  Las  teo- 
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rías  deberán  nacer  de  las  fuentes  de  referen¬ 
cia  y  nunca  el  teólogo  deberá  comenzar  a 
establecer  teorías  que  luego  se  esforzará  por 
hallarlas  en  las  fuentes. 

Por  este  terreno,  difícil,  pero  muy  apro¬ 
piado  a  un  verdadero  teólogo,  han  entrado 
tres  mariólogos  de  habla  francesa,  ofrecién¬ 
donos  en  el  presente  fascículo  sus  opiniones. 

El  primero  es  el  P.  F.  H.  -M.  MANTEAU- 
BONAMY,  O.P.,  Del  papel  de  María  Ma¬ 
dre  de  Cristo  al  de  madre  de  los  hombres 
(pp.  21-35).  Se  pregunta  de  entrada:  ¿Ma¬ 
ría  es  Madre  de  los  hombres  por  ser  Madre 
del  Hombre-Dios  o  dicha  maternidad  pro¬ 
viene  de  otro  principio? 

La  respuesta  es  bien  clara:  Porque  es  Ma¬ 
dre  del  Redentor,  es  Madre  de  los  hombres, 
y  ser  Madre  de  los  hombres  implica  “cierta 
consustancialidad”  relacionada  con  la  filia¬ 
ción  adoptiva  de  los  hombres  por  la  gracia 
(M.  S.  III,  pp.  29-30).  Cristo  nació  de  Ella 
para  nuestra  salvación:  su  Fiat  —ya  ello  está 
diciendo  colaboración  consciente,  activa—  nos 
le  dio  para  nuestra  salvación  (Ibid.  p.  26). 
Es  que  el  misterio  de  la  Encarnación  no  pue¬ 
de  separarse  del  de  la  Redención.  Si  María 
tomó  parte  en  la  primera,  no  podía  menos  de 
tomar  parte  en  la  segunda.  Al  darnos  a  su 
Hijo  Redentor,  automáticamente  se  convierte 
en  Co-Redentora  (ibid.  pp.  29-30). 

Son  estas  conclusiones  extraídas  del  relato 
bíblico  en  que  María  aparece  dialogando  con 
el  Angel  de  la  Anunciación  y  aceptando  la 
divina  maternidad. 

La  doctrina  sobre  el  Cuerpo  Místico,  espe¬ 
cialmente  propuesta  por  San  Pablo,  propor¬ 
ciona  al  Autor,  como  ha  proporcionado  a  tan¬ 
tos  mariólogos,  entre  ellos  a  S.  Pío  X,  otra 
fórmula  que,  en  el  fondo,  viene  a  significar 
lo  mismo:  dando  a  luz  al  Cristo  místico,  la 
Madre  de  Cristo  cooperó  en  la  redención 
obrada  por  su  Hijo.  Con  su  Fiat  comenzó  a 
ejercitar  su  función  maternal  con  cada  uno  de 
los  miembros  del  Cuerpo  Místico  (ibid.  p. 
31).  Cristo  la  hará  también  en  el  Calvario 
cooperadora  en  la  redención  universal,  pero 
más  bien  que  de  un  acto  sustancialmente  nue¬ 
vo  se  tratará  de  una  proclamación  de  la  ma¬ 
ternidad  existente  desde  la  Encarnación. 


El  mismo  San  Pablo  insistirá  en  el  papel 
del  Nuevo  Adán.  Desde  San  Ireneo,  junto  al 
Nuevo  Adán,  aparecerá  con  frecuencia  la  Nue¬ 
va  Eva.  De  este  paralelismo  el  Autor  con¬ 
cluye:  María,  Madre  del  Nuevo  Adán,  por  ser¬ 
lo,  es  Madre  del  Cristo  total.  Ella,  la  pri¬ 
mera  rescatada,  el  primer  miembro  de  la 
Iglesia,  es  también  principio  —mejor  diría¬ 
mos  co-principio,  co-fundadora—  de  la  Igle¬ 
sia,  en  el  sentido  expuesto  en  el  punto  an¬ 
terior. 

Y  bastan  los  títulos  aducidos,  para  que 
Ella,  en  sentido  bien  preciso,  pueda  llamar¬ 
se,  no  sólo  Medianera,  sino  Co-Redentora 
(ibid.  p.  33).  Por  otra  parte  subraya  con 
insistencia  esta  idea:  sólo  Cristo  nos  salva 
(pero  en  María,  su  Madre  y  nuestra)  (ibid. 
p.  32);  sólo  Cristo  es  el  Redentor  (ibid.  p. 
33 ) :  María  es  la  Asociada  a  la  obra  total  de 
su  Hijo  por  ser  Madre  del  Redentor,  esco¬ 
gida  para  eso. 

Es  decir,  es  uno  de  los  privilegios  insig¬ 
nes  de  nuestra  Madre  celestial.  Así  como  por 
privilegio  Ella  es  la  Virginidad  indefectible, 
la  Asunción  gloriosa,  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción,  en  virtud  de  otro  privilegio  es  tam¬ 
bién  la  Maternidad  divina,  que  incluye  to¬ 
do  lo  que  acabamos  de  exponer. 

He  aquí  la  posición  del  P.  MANTEAU- 
BONAMY.  En  líneas  generales,  muchos  años 
atrás,  había  resumido  su  propio  pensamiento 
y  el  de  otros  teólogos  del  P.  Merkalbach,  en 
su  Manual  de  Mariología.  En  semanas  de  es¬ 
tudios  Mariológicos,  en  varias  naciones,  mu¬ 
chos  teólogos  llegaron  a  las  mismas  conclu¬ 
siones.  Con  todo,  recomendamos  el  presen¬ 
te  estudio  en  razón  de  su  brevedad  y  su  vi¬ 
gor  notable.  No  hay  por  qué  recordar  en  es¬ 
te  lugar,  que  no  todos  los  teólogos  están  de 
acuerdo  en  lo  relativo  a  la  corredención  ob¬ 
jetiva.  Las  razones  del  presente  estudio  se¬ 
guramente  no  harán  que  cambien  de  opinión. 

Sigue  un  estudio  del  P.  M.  PHILIPON, 
O.P.,  Naturaleza  de  la  maternidad  espiritual 
de  María  (pp.  35-47).  Toma  como  punto 
de  partida  la  Encíclica  Ad  diem  illum  (2 
de  febrero  1904)  de  S.  Pío  X,  y  expone  am¬ 
pliamente  el  pasaje  en  que  el  Santo  Pontí¬ 
fice,  partiendo  de  la  idea  de  San  Agustín, 
afirma:  “al  darnos  María  a  luz  a  la  Cabeza 
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del  Cuerpo  Místico,  daba  al  mismo  tiempo 
a  luz  a  todo  el  Cuerpo  Místico”.  No  ha¬ 
llamos  ninguna  originalidad  en  esta  exposi¬ 
ción. 

Luego  nos  trae  a  la  memoria  los  dos  es¬ 
tadios  de  la  Mediación  Mariana:  la  adquisi¬ 
ción  de  las  gracias  por  María,  la  distribu¬ 
ción  de  las  mismas  por  su  Mediación.  Por 
esa  doble  intervención  —la  supone  proba¬ 
da—  es  acreedora  al  título  de  Corredentora 
y  Medianera  universal  (ibid.  pp.  39-40). 

Y  entra  en  un  terreno  plenamente  discu¬ 
tido,  todavía  más  discutido  que  los  puntos 
de  discusión  mencionados:  la  causalidad  ins¬ 
trumental  en  la  comunicación  de  la  gracia. 
Partiendo  de  que  sólo  Dios  es  Autor  de  la 
misma,  María  interviene,  desde  el  cielo,  ya 
intercediendo  (causalidad  moral),  ya  como 
causa  instrumental  física  (ibid.  pp.  40-41). 
Apoyándose  en  S.  Tomás  II,  II  q.  178  y  en 
lo  que,  a  nuestro  ver,  no  pasa  de  una  mera 
insinuación  de  la  Encíclica  Ad  caeli  Reginam 
(11  de  oct.  1954)  defiende  resueltamente  la 
causalidad  física.  Según  el  citado  pasaje  de 
S.  Tomás,  la  misma  mediación  de  interce¬ 
sión,  de  oración,  se  presta  a  maravilla  a  rea¬ 
lizar  el  papel  de  instrumento:  cada  una  de 
las  gracias  Dios  las  hará  pasar  por  esa 
intercesión  (ibid.  pp.  43-45).  La  oración 
se  convierte  en  instrumento.  Este  aporte,  por 
otra  parte  tampoco  nuevo,  no  deja  de  tener 
interés  y  originalidad,  pero  dentro  de  una 
perenne  discusión. 

Cierra  el  fascículo  un  trabajo  del  P.  M. 
M.-J.  NICOLAS,  O.P.,  Valor  analógico  del 
concepto  de  maternidad  aplicado  al  papel  de 
María  en  la  vida  de  la  gracia  (pp.  46-55). 
Con  lógica  y  una  excelente  metodología  tra¬ 
ta  de  basar  la  analogía  en  el  concepto  de 
madre  en  sentido  propio,  en  el  Origo  viven- 
tis  a  vívente  principio  coniuncto  in  similitu- 
dinem  naturae.  Mucho  hay  que  estilizar  los 
conceptos  para  que,  siquiera  en  sentido  ana¬ 
lógico,  pueda  hacerse  una  trasposición  del 
concepto  de  maternidad  al  orden  de  la  vida 
de  la  gracia.  Para  dicha  acomodación  ana¬ 
lógica,  parte  de  los  mismos  postulados  sos¬ 
tenidos  por  el  P.  MANTEAU  BONAMY, 
sostiene  también  la  posición  del  P.  PHILI- 
PON  en  cuanto  a  la  causalidad  física. 
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Como  se  ve,  en  este  fascículo,  sobre  todo 
en  los  tres  últimos  mariólogos,  vemos  una 
gran  inquietud  por  ir  penetrando  y  propo¬ 
niendo  el  dato  revelado.  Aunque  los  resul- 
, 

tados  no  sean  siempre  convincentes  para  to¬ 
dos,  el  esfuerzo  es  digno  de  todo  elogio. 

Séame  permitido  terminar  con  una  pregun¬ 
ta,  que  tal  vez  el  lector  se  habrá  propuesto 
al  seguir  esta  exposición:  ¿difieren  esencial¬ 
mente  Mediación  Mariana  y  Maternidad  Es¬ 
piritual?  En  el  fondo  —respondemos—  son  la 
misma  cosa.  Con  todo,  la  Maternidad  Espi¬ 
ritual,  debidamente  expuesta,  en  la  práctica 
puede  ser  más  atractiva,  más  impulsiva  a 
la  confianza  y  entrega  en  manos  de  la  Ma 
dre  de  la  gracia. 

P.  S.  de  1. 


CANTANDO  CON  CRISTO.  Cantos  reli- 
giosos  populares,  salmos  e  himnos.  Equi¬ 
po  Litúrgico  Loyola,  Santiago,  1962,  228 

pp. 
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Desde  hace  algunos  años,  como  exigencia 
inevitable  de  la  renovación  litúrgica,  se  co¬ 
nocen  diversas  iniciativas  tendientes  a  supe¬ 
rar  la  carencia  de  cantos  religiosos  en  cas¬ 
tellano  adecuados  a  su  uso  en  la  liturgia,  o 
a  revisar  el  repertorio  existente.  El  Equipo 
Litúrgico  Loyola  nos  entrega  un  volumen  cui¬ 
dadosamente  impreso  (Instituto  de  Extensión 
Musical,  U.  de  Chile),  en  el  que  se  han 
recopilado  168  cánticos,  además  de  un 
apéndice  para  exequias,  extraído  del  Ri¬ 
tual  bilingüe.  Agrupados  por  grandes  temas, 
estos  cantos  están  dedicados  a  la  celebra¬ 
ción  de  la  Santa  Misa,  Tiempos  Litúrgicos, 
Sacramentos,  Bendición  sacramental.  Sagra¬ 
do  Corazón,  Santísima  Virgen,  Difuntos,  y 
para  uso  de  las  reuniones  jocistas  y  cam¬ 
pamentos.  La  inclusión  de  nada  menos  que 
32  salmos  en  esta  colección  nos  revela  la 
hora  que  vive  la  Iglesia:  orar  con  la  Sa¬ 
grada  Escritura.  La  salmodia  adoptada  es 
la  del  P.  Gelineau  y  la  traducción  es  la  pre¬ 
parada  por  los  PP.  de  los  Sagrados  Corazo¬ 
nes.  A  este  respecto  conviene  recordar  la 
necesidad  de  que  se  introduzca  a  los  fieles 


en  la  oración  de  los  salmos,  pues  si  no  pue¬ 
den  convertirse,  como  ha  sucedido  con  algu¬ 
nos  de  ellos,  en  simples  cánticos  más.  El  res- 
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to  de  la  recopilación  presenta,  por  lo  que  a 
la  melodía  se  refiere,  "una  gran  cantidad  de 
cantos  nuevos,  junto  con  los  más  tradiciona¬ 
les  de  los  antiguos”  (Prólogo).  Los  textos 
de  los  cantos  antiguos  o  ya  conocidos,  han 
sido  revisados  y  retocados;  los  cantos  nuevos 
tienen  por  supuesto  textos  nuevos. 

Quien  se  haya  ocupado,  aunque  sea  bre¬ 
vemente,  en  reunir  o  preparar  cantos  reli¬ 
giosos  populares,  sabrá  valorar  el  enorme  es¬ 
fuerzo  desplegado  por  el  Equipo  Litúrgico 
Loyola  en  la  presentación  del  volumen  que 
comentamos.  Dios  quiera  dar  a  la  utilización 
del  libro  el  fruto  que  sus  autores  esperan. 
Sean  permitidas,  con  todo,  algunas  observa¬ 
ciones  críticas.  En  primer  lugar,  el  formato 
no  es  muy  claro  en  su  propósito:  ¿quiere 
servir  al  organista?  Entonces  falta  el  acom¬ 
pañamiento  de  las  melodías.  Si  está  pensado 
para  los  fieles,  hay  que  confesar  que  es  un 
formato  bastante  incómodo.  Otra  cuestión 
formal  es  la  que  se  refiere  al  alcance  de  la 
propiedad  intelectual;  evidentemente,  a  ex¬ 
cepción  de  uno  u  otro  canto,  el  derecho  no 
se  extiende  a  las  melodías;  en  cuanto  al  tex¬ 
to,  valdría  la  pena  saber  cuáles  caen  exac¬ 
tamente  bajo  la  inscripción;  ¿o  se  refiere  la 
propiedad  sólo  a  la  diagramación?  Esto  ha¬ 
bría  quedado  claro  si  se  hubiera  hecho  la 
respectiva  referencia  de  fuentes. 

En  cuanto  al  contenido,  parece  que  al  la¬ 
do  de  los  21  cantos  dedicados  a  la  Madre 
de  Dios,  los  3  referentes  a  dos  sacramentos 
son  realmente  pocos  (¿por  qué  no  se  siguió 
en  el  volumen  el  orden  del  índice  de  la  pá¬ 
gina  220?  También  aquí  podría  haberse 
mostrado  la  primacía  de  la  liturgia  frente  a 
las  devociones).  Al  menos  una  indicación 
acerca  de  los  cantos  apropiados  para  la  me¬ 
ditación  después  de  las  lecturas  bíblicas  en 
la  misa,  habría  sido  necesaria.  Convendría 
revisar  más  cuidadosamente  el  texto  de  algu¬ 
nos  cánticos,  como  p.  ej.  los  N.os  30,  136 
(sobre  todo  estrofa  3),  138;  una  sana  pre¬ 
ocupación  ecuménica  es  aconsejable  también 
en  este  campo. 

El  aspecto  más  discutible  de  toda  la  co¬ 
lección  es  el  que  se  refiere  precisamente  a 
los  cantos  nuevos,  “inspirados  en  las  melo¬ 


días  gregorianas”.  Hay  que  disipar  dos  equí¬ 
vocos.  Estos  cantos  no  están  inspirados  en 
el  gregoriano,  sino  que  son  simplemente  las 
melodías  gregorianas  con  texto  castellano. 
Además,  el  canto  gregoriano  no  es  la  música 
oficial  de  la  Iglesia  sino  sólo  de  la  liturgia 
romana.  En  otra  parte  (¿Canto  gregoriano 
en  castellano ?3  Revista  Musical  Chilena,  80 
(1962)  53-58),  se  expuso  extensamente  el 
estado  de  la  cuestión  y  se  discutieron  los  as¬ 
pectos  técnicos.  Sin  repetir  todos  los  princi¬ 
pios  enunciados  en  el  artículo  citado,  permí¬ 
tasenos  recordar  que  el  canto  gregoriano  de 
la  mejor  época  presenta  una  unidad  indiso¬ 
luble  entre  palabra  y  melodía,  la  melodía 
sirve  para  revestir  la  palabra.  No  se  puede, 
pues,  impunemente  tratar  las  melodías  gre¬ 
gorianas  como  si  pudieran  existir  solas  o  in¬ 
diferentemente  con  cualquier  texto.  Los  can¬ 
tos  que  comentamos  son  un  ejemplo  más  de 
la  venganza  del  gregoriano  ante  el  descuido 
de  este  principio  fundamental  de  su  estruc¬ 
tura.  El  punto  en  que  esto  repercute  más 
dolorosamente  es  el  que  dice  relación  con  la 
acentuación.  La  paleografía  gregoriana  nos 
enseña  que  los  neumas  son  simple  estiliza¬ 
ción  de  los  acentos  (!at.  ad-cantus):  esto  so¬ 
lo  basta  para  hacer  resaltar  su  importante 
función  dentro  de  la  composición  gregoria¬ 
na.  Desconocer  las  cadencias  rítmicas  que  im¬ 
ponen  los  acentos  melódicos  es  llegar  a  con¬ 
trapuntos  a  veces  grotescos  de  nota  contra 
sílaba.  Uno  o  dos  casos  serán  suficientes: 
N.os  114,  128,  135  (resucito!,  por  qué:  lat. 
quia,  pero  se  trata  de  acento  ársico,  que  en 
castellano  es  necesariamente  tético).  En  el 
131,  la  cadencia  final  debería  ser  de  dos 
acentos:  todas  las  gentes.  Por  otra  parte, 
¿por  qué  continuar  el  procedimiento  medie¬ 
val  de  los  tropos?  Es  el  caso  de  los  Kyries 
XI  ( N.°  8;  ¿por  qué  no  se  escogió  el  X  ad 
lib.  que  es  el  original?),  X  (N.°  86;  este  Ky- 
rie,  de  proveniencia  catalana,  soporta  con  di¬ 
ficultad  el  peso  de  una  letra)  y  II  (N.°  113); 
caso  semejante  es  del  N.°  82  (se  trata  del 
Aleluya  Beatus  vir,  composición  algo  tardía, 
siglos  X-XI),  obligando  a  una  canción  sin 
palabras  a  admitir  palabras.  Mención  espe¬ 
cial  merecen  los  N.os  9:  ¡la  música  del  Ky- 
rie  VIII  adaptada  a  un  Gloria!  (¿qué  sig- 
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nifica  que  la  ‘‘música”  es  de  Jesús  de  Caste¬ 
llano?);  N.°  11:  este  adefesio  no  es  grego¬ 
riano;  N.°  21:  ¿por  qué  adaptar  sobre  adap¬ 
tación?  El  Ave  verum  está  compuesto  sobre 
el  Sanctus  VIH;  N.°  42:  no  hay  misa  sino 
Kyrie  Fons  bonitatis,  y  el  origen  del  Ite  em¬ 
pleado  en  este  canto  es  muy  obscuro;  N.° 
45:  ¿es  que  una  antífona  tan  bien  construi¬ 
da  como  la  Hodie  Christus  natas  est  tiene 
derecho  a  este  maltrato?;  N.°  133:  esta  es 
una  composición  de  D.  Pothier;  no  todo  lo 
que  parece,  es  gregoriano  en  realidad;  N.° 
134:  melodía  en  do  mayor,  siglo  XVIII,  gre- 
gorianizada  por  Solesmes  en  el  siglo  pasado; 
se  trata,  pues,  de  canto  gregoriano  secun- 
dum  quid;  la  adaptación  castellana  no  ha  re¬ 
sultado;  las  palabras  Jésus  y  frutó  con  dis¬ 
locación  acentual;  en  Chiloé  se  canta  la  Sal¬ 
ve  chilota,  de  melodía  muy  simple  (cf.  Rev. 
Musical  Chil,  43  (1952)  82);  N.°  135:  sim¬ 
plificación  ( siglo  XVII )  de  la  antífona  so¬ 
lemne  (siglo  XIII);  la  adaptación  castella¬ 
na  muestra  varias  fallas,  todas  provenientes 
de  tener  que  constreñir  un  texto  a  una  me¬ 
lodía,  cuyas  leyes  de  composición  se  desco¬ 
nocen;  acentos  de  resucitó,  porque  y  engen¬ 
drar. 

Nos  parece  que  un  juicio  global  sobre  las 
más  o  menos  23  melodías  gregorianas  con 
texto  castellano,  plantea  serios  interrogantes 
sobre  el  valor  de  continuar  las  tentativas  en 
esta  dirección.  Aparte  del  aspecto  técnico 
hay  naturalmente  varios  otros  que  tomar  en 
cuenta,  pero  ello  rebasaría  los  límites  de  una 
reseña. 

Algunas  breves  notas  sobre  otros  cantos. 
En  lo  referente  a  la  adaptación  de  corales 
de  Bach  se  echa  de  menos  la  referencia  de 
fuentes,  que  hubiera  permitido  una  valora¬ 
ción  exacta  de  la  composición.  En  todo  caso 
cabe  la  pregunta  de  si  no  habría  sido  pre¬ 
ferible  tomar  la  pura  melodía  original,  más 
popular  y  más  cantable,  en  vez  de  la  armo¬ 
nización  de  Bach.  Es  el  caso  de  los  N.os  24, 
26,  75a;  en  el  N.°  24  se  trata  del  madrigal 
de  H.  L.  Hassler  (1564-1612)  “Herzlich  tut 
mich  verlangen”,  sobre  un  motivo  profano 
del  siglo  XV,  que  Bach  utilizó  varias  veces, 
y  que  con  la  traducción  de  Paul  Gerhardt 
(1607-1676)  del  himno  medieval  Salve  ca- 


put  cruentatum  forma  el  célebre  coral  “O 
Haupt  voll  Blut  und  Wunden”;  el  N.°  26 
trae,  sobre  un  texto  de  Christoph  von  Schmid 
(1768-1854),  una  melodía  (algo  variada) 
de  Melchior  Vulpius  (1560-1616),  compues¬ 
ta  para  el  himno  anónimo  “Christus  der  ist 
mein  Leben”;  la  melodía  original  del  N.° 
75a,  aparecida  en  Nürnberg,  1555,  está  ba¬ 
sada  en  la  canción  popular  del  siglo  XV 
“Innsbruck,  ich  muss  dich  lassen”.  En  el  N.° 
7  (Hildesheim,  1736),  última  línea,  debería 
haber  un  re  en  vez  del  si  sobre  Contemos. 
Los  N.os  47  y  125a  señalan  como  autor  de 
la  melodía  a  Ph.  Nicolai  (1556-1608);  este 
párroco  luterano  incluyó  en  su  libro  “Freu- 
denspiegel  des  ewigen  Lebens”  (Frankfurt, 
1599),  dos  recios  himnos  “Wachet  auf”  y 
“Wie  schon  leuchtet  der  Morgenstern”,  pero 
las  melodías  son  anteriores  a  él;  el  ritmo  del 
N.°  47  está  muy  lejos  del  original;  a  propó¬ 
sito  del  N.°  125a  habría  sido  conveniente 
citar  la  edición  Obermüller-Carámbula  (Fac. 
Evangélica  de  Bs.  As. )  de  los  corales  de 
Bach,  de  donde  parece  estar  tomado,  lo  mis¬ 
mo  que  el  N.°  90a  (esta  melodía  tiene  una 
forma  más  antigua,  que  viene  de  los  siglos 
XIII-XIV);  el  texto  del  N.°  47  tiene  dos  o 
tres  asperezas  que  eliminar.  En  el  N.°  76 
habría  sido  francamente  preferible  la  melo¬ 
día  del  coral  original  “Lobe  den  Herren” 
(Stralsund,  1665,  de  origen  desconocido). 
La  falta  de  fuente  exacta  en  el  N.°  79  im¬ 
pide  su  reconocimiento;  tal  como  se  presenta, 
parece  ser  de  Johann  Uhlich  (1630-1700) 
más  bien  que  de  Andreas  Hammerschmidt 
(1612-1675);  ¿qué  hizo  Bach?  La  confusión 
tal  vez  viene  del  hecho  de  que  el  mismo 
himno  “Meinen  Jesum  lass  ich  nicht”  se  can¬ 
taba  con  dos  melodías,  una  de  Hammer¬ 
schmidt  y  otra  de  Uhlich. 

Estas  notas  críticas  de  ningún  modo  pre¬ 
tenden  disminuir  el  valor  de  esta  colección 
de  cantos,  sino  sólo  hacer  ver  la  compleji¬ 
dad  de  un  problema  muy  conexo  con  la  re¬ 
novación  litúrgica,  que  es  enfrentado  a  me¬ 
nudo  con  mayor  buena  voluntad  que  com¬ 
petencia  y  que,  a  nuestro  juicio,  merecería 
un  enfoque  bajo  sus  diversos  aspectos. 

L  T. 
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EDUCACAO  E  FE  (Educación  y  Fe),  por 

José  Comblin.  Herder,  Sao  Paulo,  1962, 

187  pp.  19,5  x  12,5  cm. 

En  este  libro,  el  Pbro.  José  Comblin  nos 
entrega  el  resultado  de  sus  investigaciones 
y  reflexiones  acerca  del  papel  que  desempe¬ 
ña  la  educación  en  la  Iglesia.  Aunque  escri¬ 
to  en  Brasil  y  respondiendo  a  las  ideas  de 
una  cierta  literatura  que  cita  especialmente 
en  la  primera  parte  del  libro,  los  resultados 
a  que  llega  son  universalmente  válidos.  Por 
eso  hemos  creído  conveniente  dar  un  breve 
resumen  ya  que  (salvo  que  se  tenga  en  vis¬ 
ta  una  próxima  traducción),  no  llegará  a  las 
manos  de  nuestros  lectores  en  general. 

Los  esfuerzos  de  la  Iglesia  en  el  campo 
educacional  son  de  sobra  conocidos.  ARora 
bien,  advierte  J.  C.,  ellos  no  son  la  expre¬ 
sión  de  una  ‘Voluntad  de  poder  o  de  con¬ 
quista  de  las  almas.  Ni  tampoco . . .  una  re¬ 
acción  de  defensa”. 

Educar  no  es  simplemente  someter  a  los 
niños  a  un  “aprendizaje”  o  “adiestramiento”. 
La  educación  no  puede  definirse  como  un 
conjunto  de  métodos  y  procedimientos  de 
aprendizaje.  Tampoco  es  la  mera  influencia 
colectiva  del  medio  social  que  transmite 
anónimamente  las  concepciones  y  maneras 
de  comportarse  de  un  grupo  determinado. 
El  concepto  de  educación  nos  viene  de  los 
griegos  (la  Paideia)  y  tiene  por  meta  intro¬ 
ducir  al  educando  a  la  vida  personal  autó¬ 
noma.  Enseñarles  a  vivir  como  los  demás, 
por  supuesto,  pero  a  su  manera.  Nuestras 
“humanidades”,  si  fueran  fieles  a  su  título, 
debieran  ser  eso. 

Esa  educación  supone  un  educador  que 
más  que  un  técnico  de  la  pedagogía  sea  un 
creador,  un  inventor,  capaz  de  un  trabajo 
personal  con  el  educando,  a  quien  debe  tras¬ 
mitirle  un  ideal,  una  síntesis  de  la  existencia 
y  de  los  valores  humanos. 

Apresurémonos  a  decir  que  J.  C.  no  pre¬ 
tende  con  eso  que  las  técnicas  pedagógicas 
no  sirvan  de  nada.  Ellas  son  instrumentos, 
medios,  pero  con  ellas  es  preciso  que  el  edu¬ 
cador  tenga  algo  que  transmitir. 

Y  ya  hemos  dicho  la  palabra  que  domina¬ 
rá  en  todo  este  estudio.  La  educación  apa¬ 
rece  como  una  transmisión  o  una  tradición. 


En  el  c.  II  se  estudia  la  Tradición  Bíblica. 

La  transmisión  de  una  Palabra  de  genera¬ 
ción  en  generación  está  en  el  fondo  mismo 
de  la  religión  bíblica.  Pero  esta  tradición 
tiene  características  especiales  que  la  distin¬ 
guen  del  simple  tradicionalismo. 

No  se  trata  de  transmitir  solamente  un 
conjunto  de  costumbres  y  creencias  religio¬ 
sas.  La  Biblia  trasmite  una  Palabra  de  Dios 
que  rebasa  las  formas  particulares  como  la 
ha  vivido  una  generación  cualquiera,  incluso 
la  más  fiel  a  ella.  Cada  generación  se  en¬ 
frenta  por  lo  tanto  con  esa  Palabra  a  la  que 
debe  responder  con  toda  su  fidelidad.  No 
se  trata  para  ella,  por  lo  tanto,  de  repetir 
las  costumbres  y  maneras  de  vivir  de  sus  an¬ 
tepasados.  La  Trad.  bíblica  no  busca  acomo¬ 
dar  al  hombre  a  su  medio.  Con  frecuencia 
vemos  que  lo  saca  de  él. 

La  Tradición  bíblica  no  es  un  movimien¬ 
to  espontáneo,  sino  que  parte  de  una  orden 
de  Dios  que  tiene  un  origen  histórico  bien 
preciso,  desde  donde  lanza  al  hombre  hacia 
un  futuro  donde  se  realizará  una  promesa, 
que  supone  la  fidelidad  del  hombre.  La  tra¬ 
dición  bíblica  es  así  narración  (de  las  accio¬ 
nes  divinas  en  las  que  Israel  tuvo  su  origen), 
exhortación  ( a  mantenerse  fiel  a  Dios )  y 
profecía  (de  la  realización  de  las  promesas 
subordinadamente  a  esa  fidelidad). 

Este  diálogo  de  Dios  con  el  hombre  se 
hace  por  medio  de  la  Palabra  de  Dios,  la 
cual  supone  comunicación  de  un  Ser  perso¬ 
nal  a  personas  capaces  de  responder,  libres. 
La  tradición  bíblica  trasmite  esa  Palabra 
que  así  permanece  viva  entre  los  hombres 
solicitando  su  respuesta.  La  formación  cris¬ 
tiana  no  puede  ser  sino  personal.  Tal  sen¬ 
tido  tiene  también  el  que  Cristo  sea  la  Pa¬ 
labra  ( Logos ) . 

A  ese  llamado  de  Dios  el  hombre  respon¬ 
de  desde  su  libertad  con  la  fe  que  significa 
una  toma  de  posición  personal,  estar  seguro 
de  Dios,  aceptar  su  mensaje  y  abrirle  su  in¬ 
teligencia. 

La  Tradición  Cristiana,  ahora  (c.  IV)  tie¬ 
ne  algo  de  específico  si  se  la  compara  con  la 
judía.  No  es  meramente  histórica  (fidelidad 
a  un  pasado)  y  escatológica  (esperanza  de 
un  futuro),  sino  que  es  también  mística,  e. 
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d.,  reconoce  un  encuentro  actual  del  hom¬ 
bre  con  Dios,  que  es  la  vida  de  la  gracia. 
Este  encuentro,  aunque  no  sea  el  definitivo, 
es  indispensable  para  alcanzarlo. 

Pero  también  el  cristianismo  es  Tradición. 
El  Apóstol  nos  trasmite  las  Palabras  salvado¬ 
ras  de  Jesucristo,  llenas  de  eficacia  para  pro¬ 
ducir  el  Reino  de  Dios,  que  no  nos  llegan, 
sin  embargo,  sino  a  través  de  las  formas  es¬ 
tereotipadas  que  tomaron  en  la  tradición 
eclesiástica  que  las  conserva. 

Dicha  tradición,  por  lo  demás,  no  conser¬ 
va  solamente  las  palabras  del  mensaje  sal¬ 
vador,  sino  también  las  instrucciones  de  Je¬ 
sucristo,  y  la  fe  del  cristiano  se  refiere  tan¬ 
to  a  éstas  como  a  aquéllas.  El  conocimiento 
de  Dios,  en  resumen  se  nos  transmite  por 
el  depósito  completo  de  la  Iglesia. 

Finalmente,  el  autor  nos  presenta  rápida¬ 
mente  las  Formas  de  la  educación  del  pue¬ 
blo  bíblico.  La  Trasmisión  de  esa  Palabra 
de  Dios  se  realizó  en  la  familia,  por  medio 
de  las  narraciones,  por  las  costumbres,  la 
liturgia,  los  libros  de  sabiduría,  las  escue¬ 
las  rabínicas.  Sobre  ellas  habla  en  el  último 
c.  (V),  y  tienen  su  interés,  puesto  que  fue¬ 
ron  las  maneras  que  se  revelaron  aptas,  de 
hecho,  para  asegurar  la  trasmisión  de  la  Pa¬ 
labra  de  Dios. 

Como  se  ve,  el  libro  es  interesante.  Nos 
introduce,  en  una  forma  muy  original  ( lo 
que  es  característico  del  Pbro.  Comblin)  en 
el  corazón  mismo  del  judaismo  y  del  cristia¬ 
nismo.  Pero,  ya  hemos  dicho,  no  es  un  estu¬ 
dio  “desinteresado”.  J.  C.  deduce  de  aquí 
algunas  conclusiones  importantes  para  la 
comprensión  de  lo  que  es  la  educación  cris¬ 
tiana. 

La  Iglesia,  por  ser  depositaría  de  la  Pa¬ 
labra  de  Dios,  no  puede  renunciar  a  educar. 
Esta  educación,  lejos  de  ser  un  obstáculo  pa¬ 
ra  la  libertad,  como  suele  decirse,  la  exige, 
la  fonna,  para  poder  colocar  al  educando 
frente  a  la  Palabra  de  Dios  ( meta  última  de 
su  acción  educadora)  en  condición  de  poder 
dar  una  respuesta  personal  auténticamente 
tal.  Si  la  educación  católica  no  es  eso,  no 


será  por  lo  que  la  Iglesia  es,  sino  por  falla 
de  sus  educadores  del  momento. 

Esto  es  tanto  más  evidente  si  se  tiene  pre¬ 
sente  que  el  educador  no  puede  trasmitir  su 
fe  o  su  caridad.  Sólo  puede  hacer  presente 
el  mensaje  salvador,  y  con  su  santidad  de  vi¬ 
da  servir  de  señal,  de  signo  del  mismo. 

La  Iglesia  no  tiene,  en  cuanto  tal,  una 
técnica  pedagógica.  Podrá  utilizar  cuanto 
sea  útil  para  la  formación  del  hombre  libre, 
autónomo,  como  ha  estado  usando  hasta  aho¬ 
ra,  en  substancia,  los  métodos  de  la  paideia 
griega  ( humanitas  latina). 

Pero  por  eso  mismo  no  acepta  una  educa¬ 
ción  que  sea  la  mera  aplicación  impersonal 
de  técnicas  destinadas  a  transmitir  formas 
de  comportamiento  social.  La  crisis  de  la 
educación  moderna  (y  cita  a  K.  Jaspers)  no 
proviene  por  supuesto  de  falta  de  método, 
sino  de  falta  de  educadores  que  tengan  un 
ideal  que  trasmitir,  un  concepto  de  la  exis¬ 
tencia.  Esto,  y  únicamente  esto,  es  lo  que 
tiene  la  Iglesia,  y  no  puede  renunciar  a  tras¬ 
mitirlo. 

Eso  seguirá  haciéndose,  por  supuesto  en 
los  medios  clásicos:  la  familia,  la  trasmisión 
de  costumbres  y  disciplinas,  y  muy  especial¬ 
mente  la  liturgia.  Pero  en  un  mundo  que  ya 
no  influye  cristianamente  por  sus  institucio¬ 
nes,  no  queda  más  que  contar,  en  el  plano 
institucional,  que  es  el  que  puede  influir  en 
escala  amplia,  con  las  instituciones  de  la 
Iglesia,  y  las  más  eficaces  en  este  aspecto, 
son  sus  escuelas.  De  ahí  que  la  Iglesia  no 
renuncie  a  ellas.  Esto  no  significa  que  las  es¬ 
cuelas  católicas  estén  siempre  respondiendo 
a  lo  que  de  ellas  espera  la  Iglesia.  En  mu¬ 
chos  casos  será  necesario  hacer  revisiones 
serias  no  sólo  en  el  terreno  de  los  métodos 
pedagógicos,  sino  en  el  de  los  fines  que  se 
están  persiguiendo,  cosa  fácil  de  controlar 
por  los  resultados  que  se  obtienen. 

Esto  es  en  síntesis  el  libro  de  J.  C.  En  un 
tiempo  en  que  la  “cuestión  escolar”  está  a 
la  orden  del  día,  conviene  tener  claras  las 
bases  profundas  del  problema,  así  como  el 
sentido  último  de  lo  que  se  defiende. 

A.  Aí. 
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PROCEEDINGS  OF  THE  AMERICAN  CA- 
THOLIC  PHILOSOPHICAL  ASSOCIA- 
TION.  Vol.  XXXVI.  JUSTICE.  Washing¬ 
ton.  The  Catholic  University,  1962,  187 
pp.  23  x  15  cm. 

Esta  cuenta  de  las  actividades  y  trabajos 
de  la  Asociación  Católica  Americana  de  Fi¬ 
losofía  reproduce  varios  estudios  sobre  la 
“Justicia”.  Fue  el  tema  escogido  para  discu¬ 
sión  en  la  convención  anual  de  dicha  Asocia¬ 
ción. 

Encabeza  el  volumen  el  escrito  “Justice 
in  the  International  Order”,  del  universal¬ 
mente  conocido  intemacionalista  Carlos  Ma- 
lik,  un  tiempo  presidente  de  la  Asamblea 
General  de  las  Naciones  Unidas.  Con  los 
ojos  bien  fijos  en  la  intrincada  situación  ac¬ 
tual  de  las  relaciones  internacionales,  plan¬ 
tea  interesantes  problemas  de  justicia.  Em¬ 
pieza  definiendo  lo  que  es  la  justicia  y  lo 
que  es  el  orden  internacional.  Se  pregunta 
entonces  dónde  entra  la  justicia  en  este  or¬ 
den  internacional.  ¿Se  puede  hablar  de  jus¬ 
ticia  internacional  cuando  no  hay  una  co¬ 
munidad  internacional?  ¿Han  nacido  los  nue¬ 
vos  estados  de  un  reconocimiento  de  sus  de¬ 
rechos?  Como  resultado  de  su  independencia, 
¿ha  ganado  en  ellos  el  respeto  de  la  persona 
humana?  ¿Es  esta  libertad  de  la  persona  más 
fundamental  para  un  orden  justo  que  la  li¬ 
bertad  política  de  la  nación?  Por  otra  parte, 
¿es  justa  la  aplicación  del  principio  “liber¬ 
tad  e  independencia”  y  “autodeterminación” 
a  sólo  una  mitad  del  globo?  ¿No  habrá  crea¬ 
do  más  desigualdad  que  igualdad,  al  debili¬ 
tar  ciertos  bloques  en  beneficio  de  otros?  Y 
la  aplicación  misma,  ¿no  habrá  obedecido 
más  bien  a  circunstancias  fortuitas  que  a 
normas  racionales  de  equidad? 

Las  relaciones  entre  países  desarrollados  y 
subdesarrollados  crean  nuevos  problemas  de 
justicia  planteados  por  Juan  XXIII  en  Mater 
et  Magistra.  La  “ayuda”  de  los  países  ricos, 
¿no  será  más  bien  la  satisfacción  de  una  deu¬ 
da  en  justicia?  Pero  entonces  ha  de  respe¬ 
tar  la  libertad  y  la  personalidad  del  país  au¬ 
xiliado  y  “no  imponer  su  estilo  de  vida”. 
¿Será  más  justo  el  orden  mundial  si  todos 
los  países  nuevos  adquieren  el  nivel  y  la  ca¬ 
lidad  de  vida  y  cultura  de  U.S.A.?  “¿Qué 


orden  internacional  es  más  justo?  ¿aquel  en 
que  todos  se  reducen  a  un  común  denomina¬ 
dor  de  sentimientos,  pensamiento  y  ser  o 
aquel  en  que  todos  conservan  y  realizan  su 
propia  naturaleza? 

Interrogantes  todas  éstas  que  deja  plantea¬ 
das  el  autor.  Termina  con  una  nota  escépti¬ 
ca  sobre  la  posibilidad  de  hablar  de  justicia 
en  un  mundo  polarizado  entre  dos  fuerzas 
y  amenazado  por  la  agresión.  Observemos 
simplemente  que  la  nota  que  da  Juan  XXIII 
en  P acera  in  tenis  es  más  optimista.  Quiere 
creer  que  el  respeto  a  los  derechos  del  hom¬ 
bre  puede  ser  una  base  de  entendimiento,  de 
diálogo,  de  colaboración  para  crear  un  orden 
mejor. 

El  Rev.  Cari  W.  Grindel,  C.M.,  desarro¬ 
lló  el  tema  “ Justice  and  the  Philosophers,>  se¬ 
ñalando  la  tarea  y  responsabilidad  que  com¬ 
petía  a  los  filósofos  éticos  de  contribuir  a  la 
creación  de  un  mundo  más  justo.  Esta  tarea 
se  ha  descuidado  remitiéndola  a  la  moral 
teológica.  Es  más  bien  con  el  lenguaje  filo¬ 
sófico  del  derecho  natural  como  se  puede 
llegar  a  muchos  medios  que  no  tienen  fe. 

Indica  a  continuación  los  problemas  de 
justicia  que  se  plantean  actualmente.  Se  re¬ 
fiere  a  la  intervención  del  Presidente  Ken¬ 
nedy  en  la  industria  de  acero  impidiendo  que 
elevara  los  precios.  El  Presidente  adujo  co¬ 
mo  justificación  de  su  medida  el  bien  co¬ 
mún  de  la  nación.  Aquí  está  todo  el  proble¬ 
ma  del  precio  justo  en  su  relación  con  el 
bien  común  y  —en  opinión  del  autor—  con 
la  justicia  distributiva. 

La  publicidad  con  sus  prácticas  como  la 
“hard  selling”  y  la  “sublimial  suggestion” 
también  plantean  problemas  de  justicia. 

Todo  el  campo  de  las  relaciones  entre  Ca¬ 
pital  y  Trabajo  no  sólo  nos  remite  a  la  jus¬ 
ticia  conmutativa  sino  también  a  la  legal  (di¬ 
ría  social)  y  distributiva.  La  justicia  distri¬ 
butiva,  estima  el  autor,  sigue  siendo  la  más 
olvidada  por  los  pensadores.  Ella  debe  di¬ 
versificar  los  sueldos  y  salarios  conforme  al 
costo  de  la  vida  y  la  calidad  del  trabajo.  Sus 
principios  han  de  aplicarse  a  una  ayuda  ver¬ 
daderamente  equitativa  a  la  enseñanza  par¬ 
ticular,  al  problema  de  las  pensiones  de  los 
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jubilados,  al  socorro  de  la  pobreza  e  inva¬ 
lidez. 

En  el  orden  internacional  habría  que  exa¬ 
minar  la  estructura  de  las  Naciones  Unidas 
y  ver  si  se  conforma  a  la  triple  justicia  o  si 
perpetúa  en  alguna  forma  el  imperio  de  la 
prepotencia.  Habría  que  estudiar  el  comercio 
internacional.  Todo  el  problema  de  la  gue¬ 
rra  moderna  debe  ser  estudiado.  ¿Puede  sei 
justa  en  alguna  hipótesis  el  uso  de  la  bom¬ 
ba  atómica?  Las  pruebas  nucleares,  ¿podrán 
aún  justificarse  sabiendo  los  daños  que  sig¬ 
nifica  la  radiación? 

Los  filósofos  han  de  abocarse  a  estos  pro¬ 
blemas  y  no  dejarlos  simplemente  a  los  teó¬ 
logos  que  son  escuchados  sólo  por  una  mi¬ 
noría. 

Me  he  detenido  en  la  exposición  de  estos 
trabajos  porque  me  parece  que  son  muy  in¬ 
dicativos  de  las  orientaciones  actuales  de 
los  pensadores  católicos  norteamericanos.  Es 
siempre  en  la  aplicación  a  las  realidades  ac¬ 
tuales  donde  el  pensamiento  se  hace  fecun¬ 
do.  Hoy  día  se  ha  de  marchar  hacia  una 
síntesis  de  la  filosofía  con  las  ciencias  mo¬ 
dernas. 

Todo  esto  lo  expresó  muy  acertadamente 
Vernon  J.  Bourke  en  la  conclusión  de  su  tra¬ 
bajo  “Foundations  of  Justice”: 

“Los  filósofos  deben  comprender  lo  más 
posible  al  ser  humano  y  su  obrar.  No  basta 
definir  al  hombre  como  un  ser  racional  y 


BREVES  NOTICIAS 

INTRODUCCION  A  LA  TEOLOGIA  DEL 
MATRIMONIO,  por  H.  Rondet.  Herder, 
Barcelona,  1962,  192  pp„  (Traducción 
de  la  edición  original  francesa  Introduc- 
tion  á  Vétude  de  la  théologie  du  maria- 
ge),  París  1960.  11,5  x  18  cm.  E°  3,30. 

El  autor  presenta  una  visión  del  des¬ 
arrollo  histórico  de  la  teología  actual  del 
matrimonio.  Muestra  la  formación  de  sus 
diversos  capítulos  en  los  diversos  problemas 
que  la  Iglesia  encontró  para  mantener  pura 
su  concepción  del  matrimonio.  Cada  capítu¬ 


deducir  de  esta  definición  las  normas  de  una 
acción  justa.  Más  bien  hemos  de  recurrir  a 
nuestra  experiencia  total  de  la  vida  humana, 
a  todos  los  recursos  de  nuestra  tradición  hu¬ 
manista,  a  todas  las  evidencias  aprovechables 
de  la  psicología  y  de  las  ciencias  sociales 
para  fraguar  una  filosofía  de  la  justicia.  Aún 
más,  debemos  tratar  de  conocer  el  mundo 
real  en  que  los  hombres  actualmente  obran 
no  el  mundo  de  Aristóteles  o  de  los  filósofos 
medievales  de  la  naturaleza.  La  filosofía 
práctica  necesita  los  últimos  datos  de  las 
ciencias  físicas .  . .  Recoger  estos  conocimien¬ 
tos,  interpretarlos  razonablemente,  aplicarlos 
prácticamente. . .  ésta  es  la  única  manera 
realista  de  elaborar  un  conocimiento  filosó¬ 
fico  sobre  la  justicia”. 

Si  a  alguno  le  parecen  estos  conceptos 
muy  obvios  y  sabidos,  piense  que  lo  obvio 
y  de  sentido  común  suele  ser  lo  más  descui¬ 
dado  por  los  filósofos,  que  todos  los  deva¬ 
neos  de  esta  ciencia  se  deben  a  un  aban¬ 
dono  del  terreno  firme  de  la  realidad  hu¬ 
mana. 

Otros  trabajos  contiene  este  “Procee- 
dings ...”  como  también  resúmenes  de  “pa- 
pers”  y  trabajos  de  comisión.  Me  he  limi¬ 
tado  a  los  tres  referidos  porque  me  parecie¬ 
ron  más  característicos  de  la  orientación 
práctica  y  de  la  contribución  característica 
del  pensamiento  norteamericano. 

/.  A. 


lo,  cada  dogma  definido  es  una  respuesta  a 
situaciones  históricas  determinadas.  Así  se 
constituye  poco  a  poco  y  se  explícita  el  cam¬ 
po  doctrinal  de  la  Iglesia.  La  mejor  intro¬ 
ducción  a  la  teología  del  matrimonio.  Indis¬ 
pensable.  No  se  debe  buscar  en  ella  una 
espiritualidad  del  matrimonio.  Se  trata  de 
un  estudio  anterior  a  la  espiritualidad.  Con¬ 
tiene  una  bibliografía  de  la  teología  del  ma¬ 
trimonio  que  ayudará  mucho  a  los  sacerdo¬ 
tes  y  apóstoles  laicos. 


/.  C. 
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LOS  SALMOS,  por  Pius  Drijvers,  O.C.S.O., 
Herder,  Barcelona,  1962.  286  pp. 

No  sólo  los  seminaristas  que  empiezan  a 
rezar  el  oficio  divino,  sino  también  muchos 
sacerdotes  desean  un  libro  que  los  introduz¬ 
ca  a  los  Salmos,  que  en  la  intención  de  la 
Iglesia  deben  ser  alimento  principalísimo  de 
su  piedad.  El  libro  del  P.  Drijvers  ha  sido 
escrito  precisamente  con  ese  fin.  Después  de 
un  par  de  breves  capítulos  sobre  la  historia 
de  la  formación  del  salterio,  y  algunos  prin¬ 
cipios  sobre  la  poesía  hebrea,  nos  presenta 
—siguiendo  los  resultados  de  los  estudios  de 
Gunkel—  las  diversas  categorías  de  salmos 
según  el  origen  de  los  mismos  en  la  liturgia 
del  culto  israelita. 

El  tener  presente  la  oportunidad  en  la  que 
nació  tal  salmo  determinado  (su  Sitz  im  Le - 
ben )  no  tiene  sólo  una  importancia  relati¬ 
va  de  erudición,  sino  que  nos  hace  conocer 
en  qué  actitud  de  espíritu,  con  qué  senti¬ 
mientos,  fueron  dichos  y  repetidos,  y  tam¬ 
bién  cual  es  el  valor  preciso  de  sus  temas. 

A  propósito  de  cada  una  de  las  categorías 
de  salmos  el  autor  subraya  los  temas  reli¬ 
giosos  y  doctrinales  que  en  ellos  se  contie¬ 
nen  v.  gr.  Dios  salvador  y  redentor,  crea¬ 
dor,  la  confianza,  la  acción  de  gracias,  la  en¬ 
fermedad,  el  dolor,  la  justicia  y  la  injusticia, 
la  retribución,  etc. 

Un  apéndice  final  nos  facilita  la  agrupa¬ 
ción  de  los  salmos  en  las  diversas  familias 
estudiadas  en  el  libro,  y  también  nos  pro¬ 
vee  de  un  esquema  para  cada  salmo,  de 
acuerdo  con  los  principios  expuestos  en  el 
estudio  de  cada  familia,  lo  que  permite  una 
rápida  percepción  de  su  contenido  y  espí¬ 
ritu.  El  libro  viene  acompañado  de  una  ta¬ 
bla  suelta,  en  cartulina,  de  utilidad  para  los 
actos  de  devoción. 

En  resumen,  un  libro  muy  útil  y  esperado 
por  los  que  desean  conocer  los  salmos  para 
rezarlos  mejor  ( psallite  sapienterl ) . 

A.  Ai. 

NOS  PERES  DANS  LA  FOI,  por  B.  Van- 
denberghe.  Col.  Etudes  Religieuses.  La 
Pensée  Catholique,  Bruxelles,  1962,  178 
pp.  13  x  19  cm. 

Este  libro  pertenece  a  una  colección  de 
formación  religiosa,  destinada  a  un  público 
no  especialista,  deseóse  de  mantenerse  al  co¬ 
rriente  de  los  progresos  de  la  ciencia  reli¬ 
giosa  contemporánea. 


El  presente  volumen  nos  introduce  a  los 
Santos  Padres.  Su  figura  humana,  su  tiempo, 
los  puntos  fundamentales  de  su  enseñanza, 
su  importancia  en  el  desarrollo  de  la  fe  cris¬ 
tiana. 

Algunos  textos  escogidos  ilustran  la  pre¬ 
sentación  del  autor,  permiten  tomar  contacto 
directo  con  los  mismos  Padres  y  despiertan 
el  deseo  de  leer  sus  obras.  Así  vemos  desfi¬ 
lar  a  12  de  ellos,  los  principales,  desde  S. 
Clemente  de  Roma  (a.  100z+z  )  hasta  S.  Ci¬ 
rilo  de  Alejandría  (  +  444 ) . 

Este  libro  es  un  buen  exponente  de  la  ac¬ 
tual  tendencia  de  vitalizar  el  catolicismo  por 
la  “vuelta  a  las  fuentes”.  En  especial  ayuda¬ 
rá  a  un  conocimiento  más  objetivo  de  la 
tradición,  tema  que  hoy  está  de  actualidad. 

A.  M. 

THE  SILENT  RECITATION  OF  THE  CA¬ 
NON  OF  THE  MASS.  por  C.  A.  Lewis. 
Excepta  ex  dissertatione  ad  Laureain  im 
Facúltate  Theologica  Pontificiae  Universi- 
tatis  Gregorianae),  Bay  Saint  Louis,  Missi- 
ssippi,  USA,  1962.  91  pp.  16  x  23  cm. 

El  asunto  es  muy  controvertido  entre  los 
liturgistas:  ¿Cuándo  comenzó  la  recitación 
del  Canon  de  la  Misa  en  voz  baja?  ¿Por 
qué?  La  conclusión  del  autor  es  la  siguiente. 
En  Francia  tenemos  testimonios  de  recita¬ 
ción  “voce  depressa”  en  el  siglo  VIII.  En 
el  siglo  IX  recitación  en  voz  baja  en  diver¬ 
sos  lugares  de  Francia.  En  Roma  más  tarde. 
Cuando  la  liturgia  romana  fue  introducida 
en  Francia,  parece  que  se  rezaba  el  Canon 
todavía  en  voz  alta. 

¿Por  qué  cambiaron?  Los  motivos  princi¬ 
pales  son  los  siguientes:  l.°  El  deseo  de  que 
la  Misa  sea  más  corta  y  la  dificultad  expe¬ 
rimentada  por  el  celebrante  en  el  canto,  o 
sea,  la  incapacidad  de  ciertos  celebrantes  pa¬ 
ra  cantar  en  voz  alta  el  Canon;  2.°  Cierto 
sentido  de  lo  sagrado  (“awe”),  sentido  de 
misterio,  de  origen  oriental  o  galicana.  Qui¬ 
zás  también  un  motivo  de  prudencia:  no  ex¬ 
poner  los  misterios  a  la  risa  de  fieles  poco 
devotos. 

En  todo  caso  la  recitación  en  voz  baja  es 
una  de  las  manifestaciones  de  un  fenómeno 
general:  se  perdió  el  sentido  de  la  adoración 
comunitaria;  la  liturgia  no  fue  más  expresión 
viva  y  espontánea  de  la  religión  del  pueblo. 

Como  se  ve,  el  asunto  es  muy  interesante. 
Trabajo  serio,  metódico,  tesis  muy  valiosa. 

;.  c. 
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L’ETAT  DES  ENFANTS  MORTS  SANS 
BAPTEME,  por  B.  Gaullier.  (Théologie 
pastoral  et  spiritualité,  Recherches  et  syn- 
théses,  XI),  París,  P.  Lethielleux,  1961, 
176,  pp.  13  x  20  cm, 

El  Magisterio  infalible  de  la  Iglesia  no  ha 
publicado  ningún  documento  definitivo  para 
concluir  el  asunto  discutido  de  los  infantes 
muertos  sin  bautismo.  Pero  la  Iglesia  favo¬ 
rece  especialmente  la  doctrina  tomista  de  la 
felicidad  natural  o  limbo.  La  doctrina  de  S. 
Tomás  es  la  doctrina  común  de  los  teólogos, 
pastores  y  catequistas.  Ella  no  siempre  es 
fácilmente  accesible.  Este  libro  nos  la  pre¬ 
senta  en  forma  modernizada  con  una  perfec¬ 
ta  fidelidad  histórica. 

/.  C. 

BOSQUEJO  DE  UNA  TEOLOGIA  DE  LA 
MISION,  por  A.  M.  Henry.  Herder,  Bar¬ 
celona,  1961,  162  pp.  (Traducción  de  Es¬ 
quiase  d’une  Théologie  de  la  mistión), 
París,  1959.  11,5  x  18  cm.  E°  2,20. 

El  P.  A.  M.  Henry,  O.P.,  es  uno  de  los 
protagonistas  de  la  nueva  Teología  Pastoral. 
El  presente  libro  es  también  una  de  las  me¬ 
jores  expresiones  de  esa  Teología  Pastoral. 
El  autor  utiliza  los  resultados  de  la  Teología 
bíblica  del  apostolado,  orientándolos  hacia 
una  comprensión  más  profunda  de  la  situa¬ 
ción  de  la  Iglesia  que  afronta  el  mundo. 
Obra  indispensable  para  los  sacerdotes  y  lai¬ 
cos  que  quieren  pensar  su  apostolado.  Claro 
está  que  no  se  puede  buscar  en  ella  una  Teo¬ 
logía  completa  del  apostolado. 

/.  C. 

LA  COSTURERA  MISTICA  DE  PARIS,  por 
Jean  Guennou.  Ed.  Herder,  Barcelona, 
1961,  231  pp.  12  x  20  cm. 

El  autor  presenta  una  síntesis  del  itine¬ 
rario  espiritual  de  una  mística  desconocida 
del  s.  XVII.  El  material  proviene  de  una  tesis 
presentada  por  el  mismo  autor  en  1957  en 
la  “Ecole  Pratique  des  Hautes  Etudes”, 
París. 

Claudina  Moine,  nacida  en  1618  en  Scey- 
sur-Saóne,  llega  a  París  en  1642,  empujada 
por  las  consecuencias  de  la  guerra  de  los 
10  Años.  En  París,  donde  subsiste  malamen¬ 
te  trabajando  como  costurera,  vive,  a  la  som¬ 
bra  de  los  P.P.  Jesuítas,  una  experiencia  mís¬ 
tica  altísima  que  el  autor  analiza  con  abun¬ 
dancia  de  textos,  en  los  que  ella  misma,  por 


orden  de  su  director,  describe  sus  estados 
interiores. 

A.  Ai. 

DIMENSIONES  DE  LA  CARIDAD,  por 
L.  J.  Lebret.  Herder,  Barcelona,  1961, 
199  pp.  (Traducción  de  Dimensions  de  la 
charité),  París,  1958.  11,5  x  18  cm. 

E°  2,48. 

El  P.  Lebret  no  es  solamente  especialista 
de  sociología,  director  del  movimiento  Eco- 
nomie  et  Humanismo;  es  también  autor  de 
libros  de  espiritualidad  “encarnada”.  No  es 
necesario  recomendar  este  libro.  Ya  es  fa¬ 
moso  en  el  mundo  entero.  Lebret  es  uno  de 
los  autores  espirituales  contemporáneos  más 
leídos.  Libro  redactado  en  forma  de  peque¬ 
ñas  meditaciones  sobre  la  caridad  activa,  efi¬ 
ciente,  universal,  una  caridad  que  no  desco¬ 
noce  nada  de  las  dimensiones  materiales  de 
la  vida. 

/.  C. 

DIOS  Y  LOS  HIJOS,  por  Jesús  Urteaga.  2.a 
ed.,  Col.  Patmos,  100.  Ediciones  Rialp, 
Madrid,  1960,  311  pp.  12  x  17  cm. 
E°  2,25. 

Libro  de  espiritualidad  para  los  padres 
de  familia,  sobre  la  vocación  de  la  paterni¬ 
dad. 

Por  uno  de  los  autores  que  tienen  más 
éxito  en  España,  muy  conocido  por  sus  di¬ 
versas  formas  de  apostolado,  por  su  parti¬ 
cipación  en  emisiones  de  la  Televisión.  Es¬ 
tilo  directo,  optimista,  enérgico.  Contribu¬ 
ción  valiosa  a  la  espiritualidad  de  la  fa¬ 
milia. 

J.  C. 

MISERIA  SIN  NOMBRE,  por  Jean  Plaque- 
vent.  C.  Lohlé,  Buenos  Aires,  1959,  282 
pp.  13  x  19  cm. 

El  drama  de  los  niños  abandonados  en 
Francia.  Se  calcula  que  existen  por  lo  me¬ 
nos  unos  600.000,  es  decir  10%  del  total  de 
los  niños  de  Francia:  débiles  mentales,  huér¬ 
fanos,  abandonados  en  sentido  estricto,  de¬ 
lincuentes.  El  autor  muestra  las  necesidades 
de  esos  niños  y  la  indiferencia  de  la  socie¬ 
dad:  sólo  se  hace  “algo”,  por  un  5  a  10% 
de  ellos.  Una  evocación  patética  de  las  man¬ 
chas  de  la  civilización  actual  en  los  países 
más  desarrollados. 


J.  C. 
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R  E  C  O  M  E  N  D  A  M  O  S  A 

“Rumbos” 


U  D  .  : 


Hace  15  años,  nuestro  actual  Cardenal  iniciaba  la  publicación 
de  RUMBOS  destinada  a  servir  de  enlace  entre  el  Colegio  y  el 
Hogar. 


“Rumbos” 

Revista  destinada  a  los  padres  de  familia,  para  ayudarlos  en  la 
difícil  e  importantísima  misión  de  educar  a  sus  hijos. 

“Rumbos” 

Publicación  de  la  FIDE  (Federación  de  Institutos  de  Educación) 
Valor  de  la  suscripción  anual  es  de  E°  2.— 

Dirección  y  Administración:  Alonso  Ovalle  1546,  Santiago. 
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ANALES 

DE  LA  FACULTAD  DE  TEOLOGIA  DE  LA 
UNIVERSIDAD  CATOLICA  DE  CHILE 

N.°  14  (1962) 

LA  CURIA  DIOCESANA,  R.P.  Carlos  Oviedo  C.,  O  de  M. 

Estudio  de  los  organismos  que  la  actual  realidad  pastoral  está  exigiendo 
de  la  curia. 

HACIA  UNA  TEOLOGIA  DE  LA  ACCION.  30  AÑOS  DE  INVES¬ 
TIGACIONES,  Pbro.  José  Comblin. 

Resumen  crítico  de  las  corrientes  teológicas  modernas. 

EL  LIBRE  ALBEDRIO,  SEGUN  JULIAN  DE  ECLANO,  R.P.  Fran¬ 
cisco  Clodius,  S.A.C. 

El  pensamiento  de  uno  de  los  más  ilustres  adversarios  de  S.  Agustín, 
el  pelagiano  Julián  de  Eclano. 

En  venta  en  las  principales  librerías,  y  en  la  Administración :  Avda. 
B.  O'Higgins  224,  Santiago  -  Chile.  Casilla  114-D,  Facultad  de 
Teología.  Tel.  31515. 

Precio  del  ejemplar:  E°  2.—  Extranjero:  US$  2.— 
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LEA 


"LA  VOZ" 

UNA  VISION  CRISTIANA  DEL  MUNDO  DE  HOY 


INFORMA  SOBRE: 

Política  Nacional  e  Internacional 

Economía 

Religión 

Teatro  y  Cine 

Deporte 

Arte 

ESCRIBEN: 

Alejandro  Magnet,  Comentarista  Internacional 

Santos  Martín 

José  Gorbea 

Lidia  Baltra 

María  Eugenia  Saúl 

Sergio  Livingstone 


Y  LOS  PERIODISTAS: 

Darío  Rojas 
Abraham  Santibáñez 
Javier  Rojas 
Leonardo  Cáceres 
Abel  Esquivel 


DIRECTOR: 


GASTON  CRUZAT  PAUL 


Suscripción  anual:  E°  10.00 


Suscripción  de  ayuda:  E°  20.00 


Redacción  y  Administración: 

Tenderini  153  —  Fono  380946 
Casilla  13652 
SANTIAGO 
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Revista 


MENSAJE 


Fundada  en  octubre  de  1951  por  el  Rev.  Padre  Alberto  Hurtado, 
la  revista  "Mensaje",  pretende  ser  "un  mensaje  cristiano  al  mundo  de 
hoy";  una  respuesta,  conforme  a  las  enseñanzas  de  Cristo,  a  las  inquie¬ 
tudes  que  agitan  al  hombre  actual  en  el  plano  doctrinal  y  práctico. 

No  pretende  "Mensaje",  dar  la  orientación  cristiana  a  nuestro  pú¬ 
blico  culto;  sino,  simplemente  ofrecer  una  respuesta  cristiana,  bien  fun¬ 
dada  sí,  pero  una,  dentro  del  campo  de  lo  opinable. 

"Mensaje"  es  una  revista  de  interés  general.  No  es  una  revista  es¬ 
pecializada  de  Teología,  Filosofía,  Pedagogía,  Sociología,  etc.,  aunque 
toque  temas  que  pertenecen  a  estos  campos. 

Por  lo  dicho,  creemos  que  "Mensaje",  puede  interesar  a  todo  hombre 
culto,  incluso  al  que  no  comparte  nuestras  ¡deas  le  será  de  interés  conocer 
el  pensamiento  cristiano  frente  a  cuestiones  que  toda  persona  honesta  e 
inteligente  no  puede  soslayar. 


Precio  de  suscripción: 


Chile 

un  año  E°  7.00 
dos  años  13.00 


Extranjero 

US$  5.00 
9.00 


Para  mayor  información  diríjase  a; 


Administración  de  la  Revista  MENSAJE 
Alameda  1801  —  Casilla  10445 
Fono  60653 
SANTIAGO  (Chile). 
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TODOS  LOS  LIBROS  RESEÑADOS  EN  ESTA  REVISTA 
ESTAN  A  LA  VENTA  EN: 


Editorial  HERDER  Librería 


AGUSTINAS  1161,  LOCAL  5  -  GALERIA  ALESSANDRI 

CASILLA  367  -  FONO  81517 
SANTIAGO 


Barbarie  ga, 

Bouyer, 

Brunner, 

Congar, 

Durwell, 

Hornef , 

Pfab, 

Pon  Rius, 

Rufino, 

Six, 


ANUARIO  PETRUS,  La  Voz  del  Papa,  tomo  I,  Juan 
XXIII  (Octubre  1958  -  Mayo  1959~). 

CASTIDAD  Y  VOCACION 

EL  SENTIDO  DE  LA  VIDA  SACERDOTAL 

LA  RELIGION 

JALONES  PARA  UNA  TEOLOGIA  DEL  LAICADO 

LA  RESURRECCION  DE  JESUS,  MISTERIO  DE 
SALVACION. 

¿VUELVE  EL  DIACONADO  DE  LA  IGLESIA 
PRIMITIVA? 

MANUAL  DE  RUBRICAS 

NUESTRO  MISTERIO.  DIMENSIONES  BIBLICAS 
DEL  CULTO  CRISTIANO 

VADEMECUM  DE  EJEMPLOS  PREDICABLES 

CARLOS  DE  FOUCAULD,  ITINERARIO  ESPI¬ 
RITUAL 


Staudinger,  EL  SERMON  DE  LA  MONTAÑA 


Tenemos  en  existencia: 

MISSALE  ROMANUM  en  4°  menor  (20  x  28  cms.)  Tipo  Económico  x  E  50.— 

Polyvilin  (plástico),  de  color  rojo.  Cruz  dorada.  Sin  broches  ni  clavos. 
Cortes  rojos  bruñidos,  registros  cintas  de  seda. 
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